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INTRODUCCION 

Uno de los fenónonos político-socicles rés importantes 

del presenic siglo en la Auórica Letina es sin duda la Revolu= 

  

ción Nexicana que acabó con un régimen dictatorial que se había 

sostenido por más de un cuarto de siglo. Y dentro de la Revolu- 

ción Nlexicana el período més 1nteresants, en mi opinión, es el 

que corresponde al obierno del ¡¿encral lázaro Cérdenes (1934 

1940). 

El gobierno y la personalided del genoral Cfrdenas han si- 

do y siguen siendo objeto de poléxica ¿or la política de refor- 

mes que se intentó realizar en esc período, política que fue po-= 

sible ¿racias a las circunstancias que vivía el país on esos 

años. 

La Revolución que en un principio se nenifcstó como un he- 

cho meramente político, fuc descubriendo y manifestando a su pa= 

so las hondas contradicciones sociocconónicas de un sistema que, 

conirolado por el capital extranjero y por los latifundistas, 

explotaba a las masas trabajadoras obreras, y especialmente cam 

pesinas sin que ¡ara ellas hubiera ninguna protección legal. 

Así que cuendo estalló la Revolución, los campesinos y en parte 

menor los obreros, fueron a la luche con el objetivo de buscar 

una vida mejor. 

El resultado jurídico-rolítico de la nevolución que comen= 

zó en 1910, fue la Constitución de 1217 en la que se trató de 

plasmar el interés de las clases trebejadoras. Pero, una vez 

estebalizada la situeción política del _afs, los _obiernos re=



volucionerios con*roludos por uno mueve élite surzida de la ke- 

volución misma, se fueron olvidando de los motivos socioeconó= 

micos que hablen 1ulsado la lució rovwlucioneria y la res- 

puesta que datan a las nocevidades de las clases tratajadoras 

era casi nula con relación a sus neccsidadoso. 

Durante los «obiernos de Cerrenza, Obre ón (1920-1924) y 

Calles (1924-1928), se hizo entrega do tierras a algunos gru= 

pos campesinos, <s¡ccielmente en forma de ejidal, sin que con 

ésto se diera una verdadera solución al problema agrario.. Ya 

a finales de su período, el presidente Calles se mostraba con- 

trario a contimuar la roforme acreria porque la creía un fraca= 

so y era partidario do que ee repertieran los ezidos en forma 

individual, con lo cual se podría promover la iniciativa de los 

campesinos pare aumenter la productividad. Esto y el respaldo 

que daban los ¿otiernos revolucionarios e la iniciativa priva- 

da, pormitía ver que se trateba de orienter a la economía del 

país por el camino del liberalismo clásico. 

En cuento al movimiento obrero se refiere, era controlado 

desde el “gobierno a través de la Confederación kegional de Ubre- 

ros de Néxico (CKOX) cuyos lídores, .encralmente corruptos, no 

representaban los verdaderos intereses de los trabajadores. ? 

Dentro de oste contexto se presentó la crisis capitalista 

de 1929 que, en el caso de Féxico, eyudizó el descenso de la 

producción petrolera, “izo cacr el precio de la plata y de los 

otros metales cono el cobre, oro, plomo y zinc, lo cual 2nflu-
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yó negativamente en la economía y por lo tanto en el nivel de 

vide de las clases trabajedores, de un modo extraordinario. 

Además miles de trabajadores mexicenos que se encontraban tra- 

bajando en Estedos Unidos, fueron repatriados aumentando los 

protlemas socisles.? 

Unido lo anterzor a la polítice seguida por los gobiernos 

del maximato (1928-1934), se tuvo como resultado no sólo el 

descontento populor sino también el descontento ae algunos sec= 

tores que formaban parte del Partido Nacionel Revolucionerio, 

contra lo que se denominaba «¿eneralmente "el callismo".* 

En la Yegunda Convención del Partido Nacional wevoluciona= 

rio celebrade en Querétaro, on diciembre de 1933,fue elegido el 

general Lázaro Cérdenas candidato e la prosidencia de la kepú- 

blica. Al¿unos de los sectores descontentos, especialmente los 

agreristas, velan en Cérdenes una posililided de avance en las 

transformaciones sociales»? n su campaña presidencial, Cérde- 

nas se manifestó clera y enfáticamente por continuar el proceso 

de reforme ayreria. Una voz que recibió la presidencia comenzó 

a afccter los interesos de algunos personajes cellictas lo que 

provocó descontento en ese jrupo. Pero en una jugada magistral 

de arte político, rompió con Calles y lo expulsó del país con 

lo cual anplió su apoo en les beses populares y creó las con- 

diciones polítices pare realizar las reformas que se proponía. 

El régimen de Cárdenas puede ceracterazarse a grandes ras- 

gos como un régimen reformista, lercdero legítimo de la Revolu=
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ción y por lo tanto respetuoso de la Constitución de 1917 y cu= 

yo sustento popular se encontraba en sectores de la pequeña 

burguesía en alienza con sectores obreros y campesinos. El apo 

yo de los sectores populares, la situación social de los mismos 

y los problemas del aparato económico,” llevaron al ¿obierno 

cardenista a tratar de realizar determinadas reformas pero den- 

tro de los límites de la base jurídice del régimen: la Consti- 

tución de 1917. En otras pelabras: las reformas podían llegar 

hasta donde lo permitía la Constitución de 1917, Constitución 

que era la expresión jurídico-política de diversos grupos so= 

ciales con intereses diferentes y con un poder desigual, sin 

rebesar los límites del sistene económico vigente: el capita- 

lista.” 

El contenido de dos artículos de la Constitución, el 27 y 

el 123, llevó a algunos ideólogos socialistas a pensar que so= 

bre esas bases se podría ir « la construcción de un régimen co= 

lectivista. Sobre todo el artículo 27, al hacer de la Nación 

la propieteriz original de las tierras y aguas y al consagrar 

las expropiaciones por cáusa de utilidad pública (siempre me- 

diante indemnización), daba márgen para pensar en ello. Nenos 

accesible a esta posibilidad era el 123 que rejulaba las rela- 

ciones laborales buscando mejorar la situación de los trabaja- 

dores y consasrando las huelgas "cuando tengan por objeto con= 

seguir el equilibrio entre los diversos factores de le produc= 

ción, armonizendo los derechos del trabajo con los del capital".
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Creemos entoncos que el ospíritu de los legisladores de 

1917 se orientó en el senvido de poner como buse del ordena- 

miento jurídico-político la propiedad privada pero sujeta al 

cumplimiento de una función social, reglamentado y vigilado es- 

te cumplimiento por el Estedo, seyzún las atribuciones que le 

daba el mismo artículo 27.7 

Este intervencionismo estatal surgió coro respuesta*las 

crisis constantes y pro.¿resivas del liberalismo lessgeferiano al 

no aparecer por ninguna parte la "meno invisible" que regularía 

el proceso económico, haciendo que la propiedad privada cumplie- 

ra una función social. Al Estado se le asignaba ahora el papel 

de árbitro (supuestamente neutral) de los conflictos sociales. 

En el caso de Néxico, cl ¡obierno del ¿eneral Cárdenas fue 

representante de este intervencionismo estatal y toda su acción 

reformista se enfocó a poner en práciica le Constitución de 1917, 

lo cuel hizo que a los ojos de algunos apareciera como un sub- 

versivo y a los ojos de otros, cesi como un revolucionerio de la 

línea marxista cuyo «obierno sería la transición hacia un socia- 

lismo de este tipo.7? Pero Cárdenas no esiaba contra el orden 

económico vigente sino contra su forme de funcionamiento la que 

estaba en contra de la Constitución de 1917. Porque una consti- 

tución no es més que un ideal de ordenamiento de una sociedad; 

en última instencia es sólo un pedazo de papel mientras no haya 

un poder político que ser capuz de hacerla realidad en la préc- 

tica. Y ésto sucedía con la Constitución de 1917 hasta la lle-



gada de Córdenes al poder." Los «obiernos anteriores, my, 

pero sólo nuy mergirelnente había tenido en cuenta a la Cons- 

titución on lo que podís beneficiar a obreros y campesinos. 

Por eso cuando vl ¿enerel Cérdenas comenzó a distribuir tierras 

y a favorecer huelgas obreres, unido ésto al apoyo que le brin- 

a6 el partido comunistar" y a los projramas educativos marxis- 

tas, se le vió por elgunos como un cxtromste que suprimiría la 

propiedad privada y llevaría a léxico hacia el comuni9m0. Pero 

esto era falso. A pesar de que prometía vasamente e los obre- 

ros conducir la economía hacia la colectivización y el poder 

político hacia une democracia de trabajadores, Cárdenas no 2ba 

nés allé del refornismo que permitíz la Constitución del 17» 

lo creía y lo practicó. No nejabe la lucia de cleses pero creía 

gue el papel del istado consistía, precisamente, en convertir- 

se en árbitro, en armonizador de estes luchas de clases y que 

el caso de Léxico se podín hacer ésto llevando a la préctica 

la citada Constitución. 22 Le política cardenista de masas se 

circunseribio a esta concepción del ustedo. El impulso dado 

a la organización de ovreros y campesinos tuvo como objetivo 

establecer el equilibrio de los fectores capital y trabajo pe- 

ro no llevar a estas orgenizaciones de trabajadores a que se 

convirtreran en determinantes del proceso político. las orga- 

nizaciones de tratazadores fueron manipuladas en una u otra 

forma para que no pretendioran rebasar el proyecto del gobier- 

no. Los campesinos fueron orgenizados de arriba hacia abajo y 

convertidos en incordicionales del presidente. En cuanto al
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movimiento obrero, si b1cn había sido organizado de abajo ha- 

cia erriba por Lomberdo Toledano y, en parte, por los comunis- 

tas, quedó somctido al control del astado debido a la políti- 

ca de los dirigentes obreros que llegó a coincidir, en la prác- 

tica, con la política de Cárdenas. +* 

Dentro de e 

  

contexto, la educación socialista apareció 

íntimamente vinculada al proyecto cerdenista de crear una eco- 

nomía nacionel fuerte, donde la industria y los trabajadores 

nacionales, promovidos y protevidos por el Estado, tenían el 

papel básico. En el proyecto cardenista la educación ya no 

quedaba desvinculade del proceso productivo sino ligada a 61.1? 

Al educarse, los trabajadores podían organizarse mejor para de- 

fender sus intereses. Y el tener trabajadores educados y capa- 

citados técnicamente, el aparato econóico podría mejorar la 

productividad. 

El presente trabajo, como su nombre lo indica, está dedi- 

cado a estudiar la ideologíaló educativa del régimen cardenis- 

ta. Se divide en tres capítulos que corresponden a tres mo- 

  

mentos diferentes: en el »rimero, el proceso de reforma del 

artículo tercero; en el segundo, los programes y textos del 

gobierno cerdenista y en el tercero, la educación socialista 

en la práctica. 

En el primer copítulo se vcrá cómo la educeción socialis- 

ta no apareció de la noche a la mañana sino que fue el resul= 

tado de un proceso que comenzó corn la Rovolución misma como
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expresión que era del deseo de mejoramiento de las clases tra- 

bajadoras. Varias teorías acerca de la orientación y del con- 

tenido de la educación van surgiendo a travós de dicho proceso. 

Una de ellas es la llameda racionalista, de carácter anerquis- 

ta y antirreligioso, que bajo el leme de "ni dogmas ni siste= 

mas" pretendía seguir la inspiración del español Francisco Fe- 

rrer Guerdia que a principios de siglo había fundado en Barce- 

lona la "Escuela Noderna". 

Otra corriente estaba inspirada en el socialismo mexicano 

que tenía sus fuentes en los contenidos laboristas, agraristas 

y de intervención estatal en la economía, que caracterizaba a 

la Constitución de 1917. 

Finalmente estaba la corriente del socialismo científico 

que tenía su inspiración en las doctrinas de Karx, Engels y 

Lenin. 

Con doctrinas diverses como éstas y cor distintos intere- 

ses políticos, se reformó el artículo tercero y se le cambió a 

la educación su carácter de laica por el de socialista, sin de- 

finir claranente el tipo de socialismo dentro del cuerpo del 

artículo, aunque en la exposición de motivos se decía que era 

el socialismo de la Revolución Nexicana. 

El segundo capítulo muestra cómo el gobierno, desvirtuan- 

do hesta cierto punto el espíritu de la ley, elaboró programas 

y textos cuya baso de orientación era el socialismo marxista. 

  

En cl tercer capítulo se veré cómo funcionó la educación
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socialista en la práctica. La mayoría de los maestros se con= 

fundió porque no sabía exactamente en qué consistía el socia- 

lismo que debía enseñar. luchos maestros siguieron enseñando 

lo mismo de antes y los que se comprometieron, entendieron el 

socielismo en dos formes: la lucha por la tierra para los cam- 

pesinos y la lucha contra el clero y la religión. 

El trabajo no trata de ver solamente la ideología del go- 

bierno sino tembien la otra care: lo que pensaba la oposición 

y sus actitudes. 

En la elaboración del trabajo se utilizaron fuentes de di- 

versos tipos como documentos de archivo, bibliografía, folle- 

tos, revistas, periódicos y entrevistas. Se procuró que las 

fuentes fueran representativas de las diverses corrientes ideo= 

lógicas para hacer objetiva la investigeción, hasta donde ello 

es posible. 

Hey temas que no fueron tocados en la investigación como 

son la educación privada y la educación indígena, Creemos que 

estos temas pueden ser objeto de otros estudios. 

NOTAS 

1) Carrenza repartió 17.297 hectáreas; Obregón 1.557.983 y 

Calles 3.045.082 (Ver:Tzví liedín, Ideología y Prexis Polí- 

tica de Lázaro Cárdenas, Kéxico, Siglo 1:I, 1972, pp. 153 

y 155).
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Con respecto a le repartición de tierras anterior al régi- 

nen de Cárdenas, dice Neyor: "Los 7.6 millones de hectáreas 

repartidas desde el fin de la guerra c1vil hasta 1934 no 

pusieron fin al latifundio como unidad central del sistema 

de producción agrícola. 

Al concluir Abelardo Rodríguez su período, la Revolución 

apenas había puesto en manos de los campesinos que supues= 

tamente la hicieron, el 15 de la superficie cultivada". 

(Lorenzo Neyer, El Primer Tramo del Camino, 1920-1940, mi- 

meogrefiedo de 1l Colegio de Niéxico, 1976, p.23). 

Refiriéndose a ósto dice Medín que en el campo laboral "se 

abría un abismo entre los obreros y sus líderes sindicales, 

quienes al parecer habían subido tan arríba en tan poco 

tiempo que la Revolución se les había caído del corazón a 

los bolsillos. Por todos lados se hablaba de la corrupción 

y de los nuevos ricos y latinfundistes de la Revolución". 

(Tzví Nedín, op.cit. p. 19). 

Ver: Arturo Anguiano, Ul Kstado y le Política Obrera del 

Cardenismo, Kéxico, Ediciones Era, 1975, pp. 12 y 13. 

Sobre los problemas sociales causados por la crisis de 

1929, ver: loisés González Navarro, "Yfectos Sociales de 

la Crisis de 1929 en léxico" en kéxico: El Capitalismo Na= 

cionalista, México, B.Costa-Anic Editor, 1968, pp. 165-184. 

El artículo tembién está en Historie Wexicena, Vol.XX, abril- 

junio 1970, no.2, pp» 536-558.
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Con la crisis de 1929 algunos intelectuales, entre ellos 

Lombardo Toledeno, creían que el capitalismo esteba agoni- 

zando y que se vivía un período de transición inevitable 

hacia el socialismo. (Ver: imrique Kreuze, Caudillos Cultu- 

  

es en la Kevolución 

Pp» 305-306. 
     ¡exicana, léxico, Siglo XXI, 1976, 

El general Calles fundó en 1929 el Partido Nacional Revolu- 

cionario con el fin de sustituir e los caudillos por las 

instituciones. Sin embargo, a Calles se le reconoció como 

el Jefe Máximo de la Revolución y se constituyó en el verda= 

dero poder tres el trono. Los presidentes del maximato, 

Portes Gil, Ortíz kub1o y Abelardo Rodríguez, le estuvieron 

sometidos en mayor o menor grado. 

Siendo Cérdenes gobernador de l'ichoacán, había continuado 

con los repartos de tierras, a posar de lo manifestado por 

Calles en contra. 

Al caer la demanda externa por la crisis de 1929, se pre- 

sentaba como única alternativa la expansión del mercado in- 

terno. Con este objetivo el gobierno de Cárdenes realizó 

una doble política: dió respaldo e impulso a la industria 

lización del país con base en empresas nacionales para sus- 

tituir importaciones y promovió la organización de los tra- 

bajadores y respaldó sus huelgas con el fin de que pudieran 

mejorar sus ingresos como condición necesaria para el aumen- 

to de la demanda y la expansión consizuiente del mercado
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interno. La reforme agreria también marchó en ese sentido» 

Con referencia a la ideología de la Revolución, dice Gonzá- 

lez liavarro: "La ideología revolucionaria hasta la Consti- 

tución de 1917 fue obra, aún en sus aspectos más radicales 

de una clase media urbana en ascenso que también pretendía 

proteger las ¿ 

  

ndes masas campesinas y los crecientes gru- 

pos obreros, pero respetando e incrementando la estructura 
  capitalista". (Noisés González Navarro, léxico: El capita= 

lismo Necionalista, op.cit. p. 130). 

Pastor Rouaix, Génesis de los Artículos 27 y 123 de la Cons- 

titución Política de 1917, léxico, Biblioteca del Instituto 

de Estudios Históricos de la kevolución exicena, 1959, 

p. 226. 

Una síntesis de le discusión del artículo 27 por los leg1s- 

ladores de 1917 está en Noiséós González Navarro, La Confe- 

dereción Nacional Campesina. Un Grupo de Presión en la Re- 
  

forme Agraria lexicana, héxico, L.Costa-Amic £ditor, 1968, 

Pp. 73 a 78. 

Analizando cste punto, decía Kanlio Pebio Altamirano en la 

Cómara de Diputados: "Nuestro régimen es socialista? Indu= 

dablemente que no: nuestro récinen es capitalista y es bur- 

gués. Ninguno de los artículos de la Constitución General 

de la República, que es el estatuto máximo que nos sirve de 

base jurídica para las instituciones políticas de nuestra 

patria, es socialista. Nuestro artículo veintisiete cons=
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titucional, reivindicatorio de las tierras que les fueron 

arrebatedas a los campesinos, no hece, en último término, 

mas que crear pequeñios terratenientes de una, dos, tres o 

cinco hectáreas. 

El artículo ciento veintitrés constitucional tampoco es so= 

cielista; este artículo, más bien que socialista, se puede 

decir que es obrerista, es decir, que sintetiza todas las 

conquistas que ha venido logrando el proleteriado mexicano 

a través de sus luchas desde aquella hecatombe de Río Plan- 

co en Orizaba". (Diario de los Debates de la Cámara de Di- 

putados, 10 de octubre de 1934, p. 19). 

Hay que aclarar que pare Altamirano sólo había un socia- 

lismo; el de liarxe 

Dice el profesor Isidro Castillo que cuando el general Céár- 

denaes subió al poder, aparecía "como un jacobino; més que 

liberal, un jefe de facción de la masonería, que tan impor- 

tante papel había jugado en la consolidación de eu candida- 

tura; como un neterialiste histórico, que establecoría en 

México un orden social inspirado en les ideas del merxis- 

mo".(Isidro Castillo, Nóxico y su Revolución Educativa, 

xico, iditorial Pex-México, 1968, p. 384.) 

  

Por otre parte, el general Saturnino Cedillo que se rebeló 

contra Cárdenas invitaba al ¿gobernador de Nichoacán, Gil- 

dardo Kegaña a derrocar al presidente, argumentando que se 

había vuelto comunista. (Ver: Noisés González Navarro, La
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Confederación Necionel Ce 

  

Esina.. +... op.cit. pp-150.151)   
No queremos afirmer con ésto que el general Cárdenas sí 

logró hacer realidad la Constitución de 1917, pero sí que 

lo intentó y logró mucho. 

Además, en contra de la tendencia de los gobiernos anterio- 

res de llevar la economía por el camino del liberalismo 

elésico, Cérdenas afirmó el intervencionismo estatal y con= 

virtió al ustedo en el yromotor y orientedor de la economía 

del país. 

El pertido comunista mexicano fue fundado en 1919 y se so= 

metió a los dictedos de la Internacional Comnista. El VI 

Congreso de dicha Internacionel celebrado en 198, lanzó a les 

comunistas a una política de lucha "de clase contra clase". 

Por ello los comunistas tuvieron que pesar a la clandesti- 

nidad y machos fueron perseguidos y encarcelados. Con la 

llegada del general Cárdenas el poder, dejaron de ser per- 

seguidos. 

En la crisis provocada por el general Calles en junio de 

1935, los comunistas se pusieron contra éste pero bajo el 

lema; "Con Cárdenes, no; con les mesas cardenistas, sí". 

En julio de 1935 se llevó a cabo el VII Congreso de la In- 

ternacional Commiste la que ordenó a los pertidos comunis- 

tas former "Prentes Populeres" con los gobiernos democráti- 

cos con el fin de hacer frente a la amenaza del movimiento
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fascista que ponía en peligro a la kevolución Soviética. 

En México el partido comunista abandonó su política anti- 

capitalista, antiimperialista y anticerdenista y comenzó a 

apoyar al gobierno pero guardando cierta independencia. 

En febrero de 193€, Vicente Lomberdo Toledeno fundó la Con- 

federación de Trabajadores de héxico (C.T.M.) de la cuel 

formaron parte los comunistas. Pero el grupo de Fidel Ve- 

lézquez, protegido por Lombardo, fue siguiendo una políti- 

ca anticomniste de tal manera que en el IV Consejo Nacio- 

nel de la C.T.l., celebrado en abril de 1937, la C.T.M., 

se dividió y los commnistas se separaron. Pero presiona- 

dos por la Internacional Comunista y por el partido comu= 

ista de istados Unidos que apoyaban a Lombardo, los comu- 

nistas regresaron a la C.T.l., ya completamente subordina- 

dos a Lombardo bejo ol lema úe "la unidad a toda costa". 

(Ver: Arturo Anguiano, Guadalupe Pacheco y Rogelio Vizcaí- 

no, Cárdenas y la Izquierda kexicena, Kéxico, Juan Pablos 

Editor, 1975, vp.27 y siguientes). 

Dice al respecto kedín: "Sin lugar a dudas la política eco- 

nómica cardenista siempre tuvo presente la visión de una 

sociedad mejor en la que reinera la justicia social, y su 

nota dominante fue la constante preocupación por el pro- 

greso del proletarisdo. Pero ésto no implica que se in= 

tentara una política económica socialista o comunista, acu=
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sación lanzada a menudo contre Cárdenas por diferentes 

personalidades y por los representantes de la gran bur- 

guesía nacional y extranjera". (Nedín, op.c1t+. p+-115)o 

14) Ya durante el período cardenista, tanto Lombardo como los 

comunistas estaban convencidos de que había que hacer la 

revolución por etapas por lo cual debía primero de llevar- 

se a cabo la revolución democrático-burguesa que acabara 
   con el feudalisuo para luego paser al socialismo. Siguien- 

do esta política, Lombardo y los comunistas apoyaron al go- 

bierno cardenista en la creencia de que dicho ¿ob1erno po= 

día llevar a cabo la citada revolución democrático-burgue- 

sa. Ala lerga lo que resultó fue el fortalecimiento del 

capitalismo y el sometimiento de las masas trabajadoras al 

Estado. Dice al respecto Anguiano: "Cárdenas cuidó de 

orientar a los trabajadorus hacia la lucha por sus reivin= 

dicaciones puramente económicas, y cuando fueron integra 

dos a la participación política, quedaron sometidos y con= 

trolados por el Estado, a través del partido oficia: 

  

op-cit. p.51). 

15) La fundación del Instituto Politécnico Nacional por el ge- 

neral Cárdenas obedeció a la necesidad de former cuadros 

altamente capacitados pera que s1rvieren a le economía del 

país con una conciencia nacionalista.



== 

16) Entendemos aquí jor ideología une determinada concepción 

y explicación de la sociedad y que puede ser conservado- 

ra, reformiste o revolucioneria. Como conservadora afin 

ma y estabiliza la estructura social existente tel cual 

es; como reformista enfoce cambios dentro de la estabili- 

dad de estas estructuras y, como revolucionaria, tiende a 

negar a las estructuras existentes su legitimidad con el 

objeto de cambiarlas por otras. (Ver: Franz Hinkelammert, 

Buenos Aires, Editorial Paidós, 1970, pp+»8-9). 

En este orden de cosas encontramos dentro de la ideología 

educativa del cardenismo, rasgos reformistas y revolucio= 

narios, pero a veces en una mezcla y confusión permanentes.
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CAPITULO 1: EL PROCESO DE HEFORLA DEL ARTICULO TERCERO 

-DE 1917 AL     
La educación ha sido a través de la historia independiente 

de léxico, un tema de público debate y agudas luchas que han 

dividido al país en gruvos verdaderamente antagónicos y fená- 

ticos: por una parte el sector conservador, encabezado por la 

Islesia Católica y, por otra parte, el sector que podemos lla 

mar liberal, positivista, racionalista, o socialista, según la 

etapa histórica. 

La Revolución comenzada en 1910, buscaba su instituciona- 

lización en 1917. Los líderes, en su mayoría exponentes del 

grupo latifundista burgués, veían la Revolución sólo a través 

del lema popularizado por líadero: "Sufragio efectivo. No ree- 

lección".l Pero, en la práctica, el grupo triunfante se vió 

obligado a traspasar los límites puramente políticos que se ha= 

bían fijado los líderes, para der paso a reformas socieles. 

Esta presión provino de las masas campesinas y obreras, quie- 

nes, más que por enunciados políticos, habían luchado por un 

pedazo de tierra, por mejores salarios, y, en general, por un 

bienestar social pare las clases trabajadoras. 

En el aspecto educat1vo, esta duelidad de objetivos de lí- 

deres y masas, se iba a reflejar en la elaboración de la Carta 

Nagna de 1917. 

En el proyecto de artículo tercero presentado por Carranza
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a los Constituyentes, decía: "Artículo 30. Habrá plena liber- 

tad de enseñanza; pero será laica la que se dé en los estable- 

cimientos oficiales de educación y gratuita la enseñanza pri- 

neria superior y elemental que se imparta en los mismos esta- 

blecimientos".? 

Nuchos diputados no aceptaron este proyecto por considerar 

que quedaba fuera de los objetivos revolucionarios ya que, argu= 

mentaban, era consa¿rear lo que ya había hecho la Constitución 

del 57. Estos diputedos querían un artículo combativo que eli- 

minara la neutralidad del laicismo, lo que sólo favorecía a los 

sectores conservadores. Y esta tendencia influyó sobre la con- 

formación del artículo que quedó así. 

Artículo 30. La enseñanza es libre, pero será 
laica la que se dé en los establecimientos ofi- 
ciales de educación, lo mismo que la enseñanza 
primeria elemental y superior que se implante 
en los establecimientos particulares. 
Ninguna corporación religiosa, ni ministro de 
ningún culto podrá establecer o dirigir escue- 
las de instrucción primaria. Las escuelas pri- 
mariss particulares, sólo podrán establecerse 
sujeténdose a la vigilancia oficial. in los 
establecimientos oficiales se impertirá gra- 
tuitamente la enseñanza primeria.? 

Este artículo se aprobó salvániose el voto particular del 

diputado lonzón, quien "criticaba el carácter neutrel del lai- 

cismo, propio del siglo XIX y proponía substituir el término
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por el de "racional" más conforme a la intención del artículo".* 

Voces como la de Monzón no encontraron eco pleno en la 

Asamblea, pero fue mayor la incomprensión al suprimir la Se- 

cretaría de Educación Pública y volver a la anarquía municipal, 

considerando que Ésto era una consecuencia necesaria del régi- 

men del Municipio libre que se adoptaba como base de la orga- 

nización constitucional. ? 

De todos modos, tenía razón el ¿rupo de diputedos que pro- 

pugnaba una reforma educativa de acuerdo con los objetivos so= 

ciales de la Revolución, ya que en el ideario de toda revolu- 

ción ha de ir comprendida una reforwa de la enseñanza "si se 

quiere que su impulso de transformación y reconstrucción no sea 

contenido o se le haga cambiar de rumbo". 

En el aspecto práctico, ya desde las primeras reuniones 

obreras (1915), se había adoptado el principio "racionalista". 

Esta escuela fundada en España por Francisco Ferrer Guardia, 

era impulsada en México por el profesor José de la luz quien 

luchó ardientemente, sin resultados positivos, para que queda 

ra consagrada en la Constitución del 17. 

El profesor liena y sus seguidores consideraban que la es- 

cuela que había en ese entonces, no respondía ya a las exigen= 

cias sociales de la época, ni e las últimas conclusiones cien= 

tíficas, siendo, en consecuencia, una institución que había do- 

mesticado y no había educado, un lastre, un reto de las civi-
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lizaciones agomizentes, algo antinatural y anticientífico que 

urgía destruir para que no estorbera ni le ineludible trans- 

formación social, ni le incontenible mercha de la civilización 

contemporánes.? Por éso, la Escuela Racionalistá propugnaba 

una educación en libertad, en que el alumno se formara a tre- 

vés de su actividad, partiendo más de sí mismo que del maestro, 

y sin dogmes de ninguna especie debía descubrir las verdades, 

siempre relativas, de la naturaleza y de la sociedad, para 

construir un mundo mejor, un mundo sin explotación. Decía tex- 

tualmente Nena; 

La escuela en consecuencia desecheré esa moral 
derivada de las religiones, dogmátices, y dará 
libre desarrollo £ la solideridad, por lo que 

tendrá LA CIENCI. CULY Hub Di L¿UUNONIA Y LA 

SULIDAhILaD CULO Bits kUnaL. 
   

Afirmaben los racionalistes que los trabajadores pedían 

dicha escuela ya que ella demostraba que las religiones eran 

una farsa para faciliter la explotación del hombre, alejarlo 

de la solidaridad, base del bienestar social y económico y ha= 

cerlo débil y suriso a todes las imposiciones y tiranfas.? 

En merzo de 1918 se reunieron en la ciudud de Kotul (Yuc.), 

les delegaciones de las Liges ve nesistencia del Partido Soc1a= 

liste para institu1r el Con,reso vbrero, en el cual ve acordó 

lo siguiente: 

a) Se creará inmediatamente sin pérdida de tiempo la Ys- 

cuela Normal Socialista, que redicará en la ciudad de Mérida y



será cost: 

  

de. por las Jigus de Kesistencia. 

b) La Escuela Normel Socialista tendrá por base la liber- 

tad. 

e) En cuanto a los profesores de cuta escuela; que sean 

suprimidas les denigrantes prácticas que se han tenido como 

buenas hasta hoy y que consisten en examenes, premios y castí- 

gos, diplomas o títulos obtenidos por estos medios; las apti- 

tudes serán medidas con sólo la competencia que demuestren los 

alumos en las prácticas que haya en los medios normales que 

existen en las escuelas y en la vida....o 

Realmente en este Conyreso el nombre de la escuela no tuvo 

  

rucha importencia. Era la Escuela Recionalista pero se le lla- 

mó Socialista. Sin embargo, "in el Con¿reso Obrero de Izamal 

(agosto de 1921), socialigtas y comunistas adoptaron la Escue- 

la Racionalista con su verdadero nombre".1? 

Este Escuela Kacionelista surgió como enemiga, no solamen- 

te de todas las religiones y dogmes, sino también del laicismo, 

considerado por los racionelistas como une forma diferente, pe- 

ro con el mismo contenido: 

Al budismo, cristienisio, etc., sucedió en la 
escuela laica el patriotismo; en vez del cul- 
to a los Ídolos, imágenes, icono», santos y 
curas, sucedió el culto a los héroes y al maes- 
tro. De equí que la mente de los hombres sali- 

dos de estas escuelas sua la menos apropiada
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pera comprender la evolución natural que des= 
tila la soliduridad en que se basa la verda- 
dera moral lumena y uentenga en su lugar la 
moral convencional e hipócrita. 

Así se expresaba en parte, la Comisión de ¿ducación de la 

Cuarta Convención de la Confederación kegionel de Obreros Mexi- 

canos en septiembre de 1922.12 

En la Convención de la Confederación itegional de Obreros 

Nexicanos celebruda en Guadalajara en 1923, según dice Lombar= 

do, el asunto educativo se estudió ya en forma seria habiéndose 

votado la resolución de encargar ul Comité de ¿ducación del Co- 

mité Central, el estudio de un prograna educativo que geranti- 

  

zare el triunfo de los postulados de la C.R-0.¡M., aceptando, en 

scuela Racionalista no podía ser, por unila- 

  

principio, que la E 

teral, la única orientación que debía seguir la organización 

obrera y fijando, al nisno tiempo, el criterio de que los tra- 

bajadores de Kéxico necesitaban una escuela propia, mexicana, 

previo estudio de las condiciones peculiares en que se desarro 

llaba el trabajo en las diversas regiones del país, y que, como 

último resultado, lograra inculcar en todas las conciencias la 

necesidad de la orgenización social defensiva y activa, ampare 

da en la ilustración general y en la preparación técnica espe- 

13 cial que también debía servir a los trabajadores. 

Lombardo considerabe que las cuatro escuelas que se postu- 

laban en el mundo educativo mexicano, como eran: la escuela 

ZFAGMCQAR
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laica, la católica, la racionalista y la de la acción, llegada 

esta última de ¿uropa y Norteamérica; no representaban los in- 

tereses de las clases trabajadoras. Por eso afirmeba: 
  LA ¿oCUELA LuL PROLUTAKIADO NO PUZDE SAR, POLk 

BANTO, NI LAICA, NI CATOLICA, NI "RACIONALIS- 
TA", NI DE ACCION. Debe ser dogmática, impe- 
rativa; enseñará al hombre a producir y a de- 

    

  

fender su producto; no puede dejar al libre 
examen ni a la inspireción gue a veces 11umi- 
na la conciencia de los hombres, su prepara- 
ción adecuada para la vida. 

Paralelamente a este proceso ideológico, los ¿obiernos re- 

volucionarios, a partir del general Obregón, dieron un gran im- 

pulso a la educación rural por considerar que la kevolución es-= 

taba en deuda con las masas campesinas que habían sido sus prin- 

cipales protagonistas; y por considerar también que era imposi- 

ble el progreso de los campesinos s1 no tenían una instrucción 

previa. 

Un antecedente sobre la educación rurel, más demegógico 

que real, era el proyecto de ley aprobado por el Congreso el 30 

de mayo de 1911, ya a finales del porfiriato, por el cual el 

gobierno de la kepública aceptó, en teoría, por primera vez en 

la historia de Véxico, la responsabilidad económica de la edu= 

cación de las masas fuera del Distrito Federal y de los Terri- 

torios. Li 

  

: ese proyecto, promulgado por el Ejecutivo el lo. de 

junio, es decir al día siguiente de haberse aprobado el proyec-
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to de ley, se establecía que el t:jecutivo Federal quedaba au-= 

torizado para fundar en toda la República escuelas de "instruc- 

    ción rudimentaria", fijando como fines concretos de esas escue- 

las "la enseñanza pera hablar, leer y escribir castellano y 

ejecutar las operaciones fundamentales más usuales de la arit- 

mética" y señalándose, para la creación de esta enseñanza, la 

cantidad de ¿300 000.00, durante el año siguiente a la expedi- 

ción del Decretu, cifra que fue reducida posteriormente a sólo 

$160 000.00.+? 

Como puede verse, la suma anterior era ridícula para rea- 

lizar un verdedero programa educativo. Y en cuanto a los ob= 

jetivos de der en las escuelas rudimentarias una educación me- 

remente abstracta y de cerécter instructivo absolutemente rudi- 

mentario, se podía apreciar claramente que nada beneficioso po= 

dría aportar diche educeción paru el pro¿reso del país. Ademés 

las luchas siguientes impicieron cualquier adelanto en la acción 

educetiva. 

Pero cuando la Revolución se institucionalizó y comenzó el 

peís a ser dirigido por ¿obiernos estables, se pudo programar 

una acción educativa prometedora. 

Lo primero que hizo el presidente Obregón fue restablecer 

la Secretería de Educación Pública en 1921, nombrando como Se= 

creterio al eminente intelectual don José Vasconcelos, quien 

“durante un breve período dedicó la totelided de sus energías



e la causa de la educación popular".+% 

Vasconcelos empezó desde abajo. Lo más importante era 

combatir el analfabetismo y creer escuelas con profusión, con 

desesperación; a más de la escuela de pequeñas industrias, creó 

la técnica, destinede a la forneción de especialistas y obreros 

calificados, así cono la escuela ayrícola. Ello, sin embargo 

no le hizo olvidar los demás aspectos de la cultura; fomentó 

el cultivo de las artes en todo el territorio: mísica, arte, 

wuseos, biblioteces y difusión de los clásicos. Publicaciones 

antes desconocidas en el país por falta de interés o de buenas 

traducciones se esparcieron por la república... 

Vasconcelos envió por todo el país maestros llamados mi- 

sioneros 

que estaban encargados, en términos generales, 
de recorrer las zonas del país que respectiva- 
mente se les habían asignedo, a fin de locali- 
zar los poblados indígenas, estudiar el estado 
cultural de los habitantes y les necesidades 
de las comunidades; así como de hacer en forma 
de pláticas, intensa propegenda en favor de la 
educación. Después de todo ésto, fundaban una 
escuela en el lugar estudiado; escuela cuya 

  

organizeción y cuyo funcionamiento respondían, 

hesta donde era posible, bastante bien a las 
necesidades y aspiraciones del lugar y cuyo 
maestro, iscogido entre los mejores elementos 
del vecanderio, era aleccionado por el misio- 
nero sobre le tarea misma.



-27- 

Para abril de 1922 había ya 77 misioneros y 100 maestros 

rurales residentes. 2? Dadas las circunstencias reinentes es 
fácil comprender que los nuevos maestros rurales tenían my 

poca preparación, pero tenían, en cambio, deseos de trabejar 

por el adelanto de su comunidad. Se hizo necesario crear ins- 

tituciones para mejorar la calidad de los maestros rurales. 

Así surgieron las iscuelas Normales y las Misiones Culturales. 

La primera Normal kural se organizó en Tacámbaro, Mich., 

en 1922. Desde entonces haste 1926 se orgenizaron otros dos 

planteles del nismo tipo. 

El propósito de estes escuelas fue ofrecer una preparación 

adecuada, primero, para enseñar a los niños; segundo, para en- 

señer a los adultos las cosas elementales, necesarias a la sa- 

lud y una vida mejor, y tercero, para orzenizar a las comani- 

dades a fin de que pudieran loyrar un mejoramiento económico y 

social. 2 

in cuanto e las lisiones Culturales, se orgenizó la prime- 

ra de ellas en Zecueltipán, Estado de llidelgo, en 1923. La hi- 

sión Cultural era une escuela normal enxbulante, encargada de 

mejorar profesionalmente a los maestros en servicio y de promo- 

ver el mejorariento económico y social de las comunidades. Pa- 

ra Cook, las ¡isiones Culturales constituían "un carácter UNICO 

del sistema escolar mexicano".22 

Fue tal el impulso dado e la educación popular por Vascon=
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celos, que rel1riéndose a ello dice don Daniel Cosío Villegas: 

La educeción no se entendió ya como una educa- 
ción para una clase media urbana, sino en la 
forma única que en México puede entenderse; 
como una misión religiosa, apostólica, que se 
lenza y va « todos los rincones del país, lle- 
vando la buena mueva de que México se levanta 
de un letargo, se yergue y camine. Entonces 
sí que se sentía, en el pecho, y en el cora 
zón de cade mexicano, que le acción educativa 
era tan apremiante y tan cristiana, como dar 
de beber al sediento y de comer al hambriento. “> 

  

El objetivo fundamental de la educación campesina fue ha- 

cer de la escuela una "casa del pueblo", como se le llamaba en- 

tonces; y del maestro, un líder de comunidades» 

Para el doctor Puig Cassauranc que sucedió a Vasconcelos, 

las nuevas escuelas rurales, a diferencia de las proyectadas en 

el Decreto de 1911, no debían procurar solamente un valor ins- 

tructivo, sino además de éste, "un valor utilitario o práctico, 

un valor disciplinario y un valor socializante de la cultura"   
(El subrayado es muestro).2* Por eso les pedía a los miembros 

de las Nisiones Culturales que no rehuyeran la discusión de 

ningún problema que ¡udiera referirse a la familia mexicana; 

que trataran de solucionar o de explicar los problemas presen- 

tados ya que con ésto se había conseguido mucho para que nacie= 

ra esa responsabilidad y solidaridad colectivas que tanto se 

necesitaban para la formación de una verdadera alma nacional. 2?
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Por su parte Ezequiel Padilla, Ninistro de «ducación du- 
rente el gobierno del presidente Portes Gil, afirmeba que nin- 

guna conquista económico-sociel era posible sin romper la te- 

nebrosa condición de ignorencia en que vivíen las masas del 
pueblo. 2ó sin embargo, a diferencia de Vasconcelos, Padilla 

quería llevar al campesino 
publicaciones baratas, de coyas nacionales, de 
cosas nuestres, en que se sienta la vibración 
de los versos de Othón; en que el caudal de li- 
ras sonoras de Ignacio liamuel Altamirano, de 
Díez Kirón, vibre en pequeños libros; en que el 

verso selecto, espiritual de Amado Nervo, de 
González Martínez o de José Juan Tablada, pueda 
filtrarse en el surco en que se encuentra tra= 
bajando el campesino. 

Padilla quería libros baratos, modestos, corrientes, y no 

costosos y muy bien empastados y llevar en ellos el contenido 

nacionalista de la problemática mexicana. "Quizá no tengamos 

-afirmeba- el placer de mirar a un campesino fatigado, debajo 

de un árbol, leyendo en un espléndido libro, las disputas en= 

tre Agamenón y Aquiles; pero sí podremos hacer que lean sobre 

su vida cooperativa, que lean sobre los grendes acontecimien= 

t 

  

de su país; hacerlos ciudadanos de su patria; llevarles 

el pulso diario de la República".“Ú Pero Padilla compartía 

con los anteriores impulsores de la escuela rural, el valor 

que ésta tenía para la nueva sociedad, y llegaba a efirmar que 

durente la lucha arneda, la Revolución había sido el cempamen-
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to y que ahora en tiempos de paz, la kevolución era la escue- 

1a. 2 

Es necesario agregar aquí que tanto los presidentes de la 

República como los ministros de Educación, contaron, para su 

obra educativa rural, con educadores tan valiosos como Mo1sés 

Sáenz, Ignacio Ramírez, Kafael kaemírez, Jose María Bonilla, Jo= 

sé Guadalupe Nájera, Namuel Velázquez Andrade y algunos otros, 

sin cuyos conocimientos y colabor«ción tal vez no hubiera sido 

posible dicha obra educativa. 

En 1929 y años siguientes se produjo en los países indus= 

  

trializados la gran crisis econónica que en mayor o menor gra= 

do afectó a las economías dependientes de dichos países. In 

algunas naciones latinoamericanas surgieron nuevas fuerzas so- 

ciales que disputaríen el poder político. Respecto a léxico 

dice Josefina Zoraida Vázquez: 

A fines de la década de los velnte y principios 
de la de los treinta, tanto el desarrollo del 
movimiento obrero organizado, que había de apo= 
yer muevas aspiraciones, como el forcejeo entre 
la Iglesia y el istado, que habría de radicali- 
zar los puntos de vista del propio pertido ofi- 
cial, més el reflejo de movinientos mundiales 

de lucha social, azudizados por la depresión 
económica de 1929, iban a dar paso a una postu= 
ra que buscaba una renovación social, que ha- 
brían de traducirse en nuevas teorías educati- 
vas para solucionar los problemas del país. 3%
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En 1929 el Partido Nacional Revolucionario, recientemente 

fundado por el general Plutarco Elías Calles, decía en su de- 

claración de principios que la educación debía desarrollar en 

les conciencias el concepto de la preeminencia de los intereses 

de la colectividad sobre los intereses privados o individuales, 

evitando situaciones de privilegio y "creando la necesidad es- 

pirituel de una mayor equidad en la distribución de la riqueza, 

fomentando al mismo tiempo, el sentimiento de la cooperación y 

de la soliderided". Agregaba udemás que prestaría todo su apo- 

yo para la alfabetización de las masas, especialmente les rura- 

leg. 31 

Nientras tanto, varios istados de la kepública como Yuca- 

tán, Tabasco y Veracruz, habían ensayado la Escuela Racionalis- 

ta. El ideel socialista se esbozaba equí y alle, tímidamente, 

como con terror al nombre nás que al fondo de la cuestión.3. 

De la Escuela Racionelista, dice Luis Sánchez Pontón que 

“Los ideales perseguidos en estos casos eren indudablemente so- 

cielistas, ya que tendían a la transformación del régimen eco- 

nómico actual, a la supresión de las clases sociales y al for- 

talecimiento de los vínculos de solideridad humana".33 

El Sindiceto de Neestros de Tlaxcala fundado en 1925 por 

el educador michoecano J.Lamberto Moreno, se propuso trabajar 

por la modificación del artículo 30. Constitucional en el sens 

tido de que se dcclarase insubsistente la enseñanza laica y se
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implentase como obligatoria la escuela sOCIALIotA. 34 

El michoacano luis kora Tover consideraba, en 1932, a la 

Escuela Kacionalista como necesaria, imprescindible, urgente, 

pero no peligrosa. Pura Él esta escuela no era hoguera sino 

faro. No incendiaba, iluminaba. Quizás llegara a matar al 

Dogma y pusiera en ridículo a la Ye ciega; mes ello seríf para 

substituirlos levantando las concretas y terminantes efirmacio- 

nes de la realaded sobre los plintos que, desde hacía milenios, 

ocupaban los dos (el Dogma y la Pe) cn un horrible maridaje que 

había ahorrojedo a los pueblos.2? Pedía para las masas una cu- 

riosa educación clasista que reuniera en una sola aspiración 

reivindicadora a todos los corazones proletarios. Y agregaba 

Nora: : 

Mas ese clesismo debe igualmente procurar que 
los individuos ajenos al Proletariado, inclu- 
sive sus enemigos, vengan a él antes por amor 
y el convencimiento que por el Terror. Cla- 
sista debe ser la escuela para der a conocer 
al alumno no solamente sus derechos dentro de 
la Igualdad Social, sino sus graves responsa= 
bilidades en el colectiv1smo revolucionarios 
Aun reconocemos que es necesario inculcar el 
niño la idea de que en la lucha de clases- 
intensa, inevitable y purificadore-una de las 
tendencias prácticas consiste en eliminar 
cuantos obstáculos impidan el avance de las 
conquistas proletarias. Pero no creemos ade- 
cuado el campo de la Lscuela para preparar en
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él una dictadura basada, como tal, en repre- 
siones y venganzas que no traerían consígo 
sino el cambio de nuestra situación abyecta 
por otra quizás más dolorosa. Porque "tra- 
tándose de dictaduras, todas oprimen" y "lo 
mismo esclavizan Guillermo II y Napoleón, 
Husolini o Stalin". 

Por su parte, cl gobernudor de liichoacán, General Lázaro 

Cárdenas, en su informe al Congreso ¿statal en septiembre de 

1932, consideraba nocivo el laicismo como doctrina orientado- 

ra de la educación ye que dejaba en libertad a los padres de 

familia para inculcar en sus hijos las modalidades espiritua- 

les que tenían cn el hoger, impidiendo con ésto la unificación 

de las conciencias hacia los fines por los cuales venía luchan= 

do la kevolución.?7 

En el Congreso Pedagógico celebrado en Jalapa (1932), el 

representante Miguel Aguillón Guzuán propuso la reforma del ar- 

tículo 30., siguiendo el modelo ruso. El texto de su proyecto 

decía: 

La enseñanza será antirreligiosa, tanto la que 
se dé cn los establecimientos oficiales de 
educación primaria, secundaria o preparatoria 

y profesional, como la que se imperta en los 
establecimientos particulares destinados el 
mismo objeto. Las escuelas particulares sólo 
podrán establecerse sujetándose a la vigilan- 
cia oficial. 39
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Además el citado Con,reso, pedía orientar la enseñanza 

  

primerie hucia una mejor distribución de la riqueza, combatien- 

do por todos los medios al vistena capitalista imperante. So- 

licitaba la creación de escuelas nocturnas para obreros con 

finalidades de orientación y táctica en la lucha de clases. 

Y en cuento a la escuela secundaria, el Conyreso esperaba que 

ésta preparara obreros expertos que orientaran la producción y 

sentaran las bases científicas para la organización del istado 
39 Socialista. 

En el mismo año de 1932, le Junta de Inspectores y Direo= 

tores de ¿ducación Federal pugnaba porque la educación se 

orientara "a transformer los sistemas de producción y distri- 

bución de le rigueza con una finalidad francamente colectivis- 

tan. 40 

En 1933 sucedieron los siguientes hechos: 

a) El Décimo Primer Congreso Nacional de Estudiantes reu- 

nido en Veracruz, se propuso luchar por una sociedad socialis- 

ta. 

b) La Convención Nacional ¿studiantil Pro-Cérdenas, reuni- 

da en Norelia, quería reemplazar la cduceción laica por la 

educación integral socialista. 

Cc) La Confederación Mexicana de Naestros se comprometía 

a luchar por la socialización de escuela primeria y normal. 

ad) El primer Con¿reso de Universiterios Nexicanos reunido
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en el Distrito Federel, proclamabe que lucharía por la substi- 

tución del régimen capitalista por un sistema que socializara 

los instrumentos y medios de la producción económica. 

e) La Confederación de Partidos Socialistas de Veracruz en 

sesión llevada € cabo en Ciudad de léxico, pretendía luchar por 

la escuela socialista tomando como base el sindicalismo y la 

organización cooperativista. 

f) El Frente Socialista del Magisterio afirmaba que lucha= 

ría por el nacionalismo y por una escuela que enseñara los 

principios sociulistes teniendo como bases el amor y el rospe- 

to a los demás. * 

Coincidiendo con estos hechos que promovían una sociali- 

zación educativa, ocupaba la Secretaría de Educación el licen= 

ciado Narciso Bassols con quien "La Revolución entra de lleno 

al campo educativo, y ello permite que a partir de entonces se 

haga (en materia de educación) lo que en otros campos empeza= 

ría a abrirse paso a pertir del gobierno de Cárdenas". +2 

Bassols se propuso hecor que el Artículo 3o. Constitucio= 

nal se cumpliera en la práctica. Su preocupación fundamental 

era "expulser de la enseñienze cualquier vestigio religioso 

que pudiera quedar, y cerrarle al clero definitivamente las 

puertas pare el futuro inmediato". +3 

Bassols consideraba que el laicismo, en cuanto fuera
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apreciado como une ectitud neutral de la escuela frente a todo 

tipo de creencias, carceía de contenido ya que dentro de dicha 

escuela cabían todas las orientaciones, políticas, económicas, 

sociales y científicas de la educación. Por eso Él quería pa- 

ra la escuela laica una orientación concreta sin que dicha 

orientación estuviera en contra del lazcismo. Sosteniendo lo 

anterior, decía Passol, 

  

"Pretender asignar determineda orien= 

tación, en materia social a la escuela no es estar en contra de 

la enseñanza laica sino reclamer de ella un programa determina- 

do que, por lo demás, tode escuela laica requiere". 1% sin em- 

bargo, a pesar de ser socialista, no estaba de acuerdo con 

quienes pedían una reforma del Artículo 30., en ese sentido ya 

que consideraba que dentro del carácter laico de la escuela, 

cabía esa orienteción: 

Si se pretende por ejemplo hacer que la escue= 
la primeria sustente una doctrina socialista 
sobre la distribución de le rigueza, no se de- 
be pedir una reforma del Artículo Tercero de 
la Constitución, a fin de que la escuela deje 

de ser lazca, sino que en el sentido estricto 
se ha de pedir adición, aumento de un nuevo 
rasgo distintivo de la escuel, 
lista. 

  

* el ser socia= 

Siguiendo este ideal de socialismo trazó su programa to- 

mando como base los siguientes puntos: 

1.-Inprinir a la escuela un sistema igualitario. 

2.-Darle curácter de integral y único, federalizando defi-
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nitivemente la enseñanza y controlando totalmente las 

escuelas Artículo 123. 
  

3.-llacer de la escuela primoria una escuela proletaria que 

refleje clarunente los ideales de la clase obrera y cam- 

pesina. 46 

Recorrió el país pora darse cuenta directamente de la pro= 

blemática educativa y así vió que la escucla rural se estaba 

volviendo un verdadero mito, algo ten exclusivamente emocional 

y carente de contenido, que podía convertirse sin esfuerzo algu= 

no en el mito demagógico más perjudicial pere su prop1o desarro- 

llo y superación. “7 

Reorientó Bassols la educación rural de tal manera que sin 

descuidar el aspecto cultural, el principal objetivo úe la es= 

cuela debía ser la contribución al mejoramiento económico del 

campesinado con el objeto a larso plazo de transformar los mé= 

todos de producción. Creó las iscuelas Kegioneles Campesinas 

fusionando las Centrales Agrícolas (que paseron de la Secretaría 

de Agricultura a la de Educación) con las Normales Rureles y 

las Nisiones Culturales. 

Las kegionales Campesinas admitían a jóvenes de ambos se= 

xos de orígen campesino y la duración de los estudios era de 

cuatro años, el primero de los cueles tenía por objeto comple= 

  

tar los estudios prinerios; dos eos esteben dedicados a la en- 

señanza agrícola e industrial y el último a la enseñanza nor-
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mal. Así se hacían dos carreras: la de práctico agrícola y la 

de maestro rurel.*? 

A principios de 1933 mejoró los sueldos de los maestros 
que pasaron de $27.36 y 41.06 por mes, a un mínimo mensual de 
74.74. "Con estos sueldos más altos se abrió un camino para 
despedir a algunos de los maestros monos satisfactorios y en 
1933 fueron reemplazados más de 700".2% Por su política anti- 

clerical, por sus conflictos con los maestros encabezados por 
algunos líderes magisterieles a quienes él tachaba de burócra- 
tas ineficientes, por tratar de dar educación sexual en las es- 
cuelas y porque ve le atribuía el proyecto de la educación so= 
cialista aprobado por el Partido Nacional Revolucionario en 
Querétaro, el secretario Passols tuvo que renunciaro Sin en- 
bargo las orientaciones dadas por él desde la Secretaría de 
Educación, fueron básicas para la posterior reforma del Artí- 
culo 3o. Constitucional en el sentido socialistas 

2o- BREVAUTZ Y UL PLAN SEXENAL. 

Por otra parte, el diputado Alberto Bremauntz tomando en 

consideración las peticiones de reforma del Artículo Tercero 

hechas por los grupos anteriormente citados, cuando presidía 

la Tercera Comisión de Educación de la XXXV Legislatura, el 3 

de octubre de 1933, hizo un vehemente llamado a sus compañeros, 

en el sentido de reformar el Artículo Tercero de la Constitu=
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ción para quitar a la niñez de las manos del clero y eviter una 

educación errónea. Premauntz concluía su llemedo ast: 

El laicismo no ha dado ningún resultado, hay 
que confeserlo con franqueza. Bajo el ampa= 
ro del leicismo el clero ha difundido escue- 

  

las particulares, ha propagado sus doctrinas 
y está formendo una nueva generación que, 
tarde que temprano vendrá a provocar otra re- 
volución en la Repúblicao.. 

YO PIDO, PUZ¿S, QUe ¿L AMTICULO TARCLRO CONS= 

FITUCIONAL SEA KEFORIADO CUANTO ANTES, UN EL 

MIDO DE LA TEUKIA KACIONALISTA O SOOIALIS= 
ma.? 

  

  

  

Sus 

  

A raíz de la intervención cel diputado Bremauntz en la Cá- 

mara de Diputedos, éste nombró una Comisión integrada por los 

licenciados Alberto Eremeuntz (Presidente), Alberto Coria (Se= 

cretario), José Alonso y los profesores Fernando Angli Lara y 

Daniel E. Castillo (Vocales). Esta Comisión, según comunicado 

del Secretario de la Cámara de Diputados, tenía como oficio 

"promover la reforma inrediata del Artículo 30. Constitucional 

a fin de que la doctrina laicista sea substituída por otro sis- 

tema filosófico de enseñanza más acorde con las realidades de 

muestro tiempo". Además deberían proceder a la reglamentación 

del Artículo 40. Constitucional para que las responsabilidades 

sociales del profes1onismo qucderan fijadas en definitiva. >. 

Después de lergas y detenidas sesiones, de consultar con 

maestros y otres personalidados y de estudiar las diversas doc=
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trinas filosóficas; la Comisión se pronunció por el Socialismo 

Científico como doctrina orientedora de la educación. A pro= 

pósito de ésto, dice Bremauntz: 

El licenciado Vicente Lombardo Toledano tuvo 
largas entrevistas conmigo para definir la 
orientación de la llueva Escuela, con la que 
estuvo totalmente de acuerdo. El profesor 
José áe la luz Nena Apóstol de la Escuela 
Racioneliste luchó tenazmente porque aceptá- 
ramos dicha Escuela, pero la rechazamos por 
diversos motivos.? 

Es evidente que las sesiones de estudios y consultas hicie- 

ron definir a Bremeuntz por el Socialismo Científico. Recorde- 

mos que antes, en la Cámera pedía la implantación de la escuela 

  

"racionalista o socialista". 

A pertir del 3 de diciembre de 1933, se reunió en Querétaro 

la Segunda Convención Ordinaria del Partido Nacional Kevolucio- 

nario, con el fin de nombrar candidato e la presidencia de la 

República, nominación que receyó en el general Lázaro Cárdenas. 

la Convención elaboró el llamado Plan Sexenal que sería la 

base del gobierno del futuro presidente. Se discutió el proble- 

ma de la educación socialista con el fin de incluirla dentro del 

Plan Sexenal. Pero era bien diferente el concepto de educación 

socialista que tenían los convencionistes más adictos al general 

Calles, del que tenían otros más independientes. 

Para los més adictos a Calles, la educación socialista era
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sinónimo de anticlericalismo. El general Calles se manifestó 

siempre en ese sentido. Cuando lo visitaron los miembros de 

la Comisión Eremeuntz para darle e conocer el proyecto de re- 

formas al artículo 30., Constitucional, que la citada Comisión 

había elaborado, Calles afirmó: "Uno de los obstáculos princi- 

pales para la labor revolucionaria, son los falsos revoluciona- 

rios que están de autoridades en muchos lugares de la Repúbli- 

ca y a quienes abriéndoles la cemisa, se les encuentra el es- 

capulario".?+ 

Fue así como los voceros de Calles en la Convención de Que- 

rétaro, no ligaron la educación popular con la necesidad de re= 

formas sociales. Ezequiel Padilla y otros callistas, presenta= 

ban como la medida más revolucioncria pera la educación campe= 

sina, la anexión de une parcela escolar en donde los niños de- 

sarrollarían sus costumbres de trabajo. En cembio otros, su= 

brayaron la necesidad de construir la mueva escuela sobre una 

base firme de transformeciones sociales. Para luis Enrique Erro, 

por ejemplo, 

los intentos de revolucionurizer la situación 
del país por medio de le escuela eran infunda- 
dos. Por este camino era imposible lograr 
ningún cambio revolucionorio real ni en la es 
cuela ni en ningún otro especto de la vida so= 

  

ciel. Al explicer su idea, Erro indicó que to- 
de declaración sobre la necesidad de dar a los 
hombres educeción antes de que puedan exigir lo
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que por dereclo les corresponde, es une decla- 
ración que en realidad equivale a negar las 
transformaciones revolucionarias. 

De todas maneras se elaboró, pura el Plan sexenel, un pro- 

yecto de educación en el cual se reconocía que la escuela pri- 

meria sería laica, no en un sentido abstencionista como lo ha= 

bían entendido los elementos conservadores y retardatarios, si- 

no que en ella "además de excluir tode enseñanza religiosa, se 

proporcionará respuesta verdadera, científica y racional a to- 

das y cada una de las cuestiones que deben ser resueltas en el 

espíritu de los educandos, pare formerlos un concepto exacto y 

positivo del mundo que les rodea y de la sociedad en que viven, 

ya que dé otra suerte la escuela dejaría incumplida su misión 

social". 76 

Con base en el citado proyecto se nombró una Comisión Dic- 

taminadore de la cual formaba parte Eremauntz. Pero la mayoría 

de la Comisión se decleró en contra de la ¿ducación Socialista 

propuesta por Bremeuntz y Menjarrez. intonces gran parte de la 

delegación veracruzana dió su apoyo a los "socialistas" pero 

proponiendo la educación racionelista con un contenido fuerte= 

mente antirreligioso. Pero, después de largo diálogo entre 

"socialistas" y "racionalistas", estos últimos se unieron a 

los primeros en el uso del término. Dice Josefina Zoraida Váz- 

quez que el cambio puede tal vez explicerse "como intento de 

evitar el provocativo adjetivo de antirreligioso y el para en-
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tonces ya desprestisiado, de racionelista".?/ Sin embargo, 

aceptendo lo anterior como cierto, creemos que el problema es 

más de contenido que de forme. Quienes proponían las Escuela 

Racionelista eran anticlericales y/o antirreligiosos. Para 

ellos, Úste era el problena fundamental. kn cambio, para quie- 

nes proponían la Escuela Socialista ere otro el problema. Lom 

bardo Toledano lo decía claramente: 

En México, en cada revuelta, en cada motín, 
en cada reunión, surge el anticlerical, el 
jecobino desorbitado: con la reforma del 
artículo 30., volverán a aparecer los jaco= 
binos y hay que ester también prevenidos, 
porque es fácil desviar la utención de las 
mesas hecia el problema clerical, olvidando 
el aspecto económico y el aspecto filosófi- 
co de la enseñanza. 

Lombardo no se equivocó. »fectivemente, en los debates de 

las Cámaras Legislativas, y fuera de ellas, los "comecuras" 

-como él los llamaba-, hicieron intervenciones incendiarias en 

contra del clero y de la religión. 

La Convención de Querétaro reformó el Plan Sexenal para 

dejar libre el camino a la educación socialista: 

Consiguientemente, cl P.N.k. propugnaré por- 
que se lleve a cebo la reforme del artículo 
30. de la Constitución Tolítica Federal, a 
fin de que se establezca en términos preci- 
sos el principio de que la educación prima- 
ria y la secundaria se impurtirén directa=
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mente por el ¿stedo o bajo su inmediato con= 

trol y división, y de que, en todo caso, la 
educación en esos dos grudos deberá basarse 

en las orientaciones y postulados de la doc- 
trina socialista que la Revolución Kexicana 

sustente. 

La Comisión nombrede por la Cémira de Diputados y presidi- 

da por Broneuntz, siguió trebajando con gran empeño pues desea- 

XV Legis- 

  

ba presentar su proyecto antes de que termbnera le 

latura. 

El 20 de diciembre, la Comisión presentó un primer proyec= 

to de reformas que en su parte furdamentel decía: 

Artículo 30. Corresponde al ustudo (Pedera- 
ción ¿stados, iunicipios) el deber de ampar= 
tir, con el carácter de vervicio público, la 
Educación Primeria, becunderia y Normal, de- 
biendo ser gratuita y obligutoria la Prima- 
ria. 

La educación que se impurta será SOCIALISTA 
en sus orientaciones y tendencias, pugnando 
porque desaperezcan prejuicios y dogmas reli- 
giosos y se cree la verdadera solidaridad hu- 
nena sobre las bases de une socialización pro- 
gres1va de los medios ue producción económica... 00 

Se citó al Bloque de la Cémere para el 22 de diciembre con 

el fin de presentar el proyccto, pero una certe del presidente 

Abelardo Rodríguez al senedor Cerlos kiva Palacio, el día 21, 

hechó abajo el citado proyecto, por lo menos momentáneamente, 

ya que el presidente de la República era partidario de aplicar



  

el proyecto del 01 xevolucionario presentado a la 

Segunda Convenci/z: de Querétaro ;” que consagraba al laicismo 

  

como doctrina oriestudoro de la educación. Para el Presidente, 

   el apasionamiento de las s políticas, las llevaba en 

ocasiones a extremos que si bien podrían considerarse como plau- 

sibles al calor de las discusiones de esa índole, también lo 

era que resultaban irrealizables en la práctica, porque gene- 

ralmente no se meditaban ni los medios de la implantación de 

una reforma, ni las consecuencias que podrían traer para los 

destinos del país. 

Creía sinceramente que "la modificación que se introdujo 

en Querétaro al Proyecto del Plan Sexenal, pretendiendo esta- 

blecer imperetivanente en muestra Carta lagna el principio de 

la ENSEÑANZA SOCIALISTA, es uno de esos errores cometidos qui- 

zá de buena fe y con el propósito de establecer un principio 

avanzado, pero que resulta inadaptable a muestras realidades e 

impracticable en la vide de la colectividad mexicana". ól 

Después de hacer un pequeño análisis de las luchas susci- 

tadas entre el Estado y la Iglesia desde la independencia, por 

terminar con el fanat 

  

, decía el presidente Rodríguez: 

Si pues, nuestra bandera, muestros propósitos y 
   muestre povición, han sido destruir el prejui- 

  

cio religioso en la enseñanza, creo que destrui- 
ríanos toda la obra construída con tanto esfuer- 
zo si sustituyéramos ese prezuicio por otro y si
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el sectarismo religioso en la enseñanza vinie- 
ra a ser sustituldo por el sectarismo socis8lis- 
ta. *? 

A raíz de esta intervención del presidente Rodríguez, el 

licenciado Bremauntz pensaba que los hombros de la Revolución 

ya habían sufrido une transformación ideológica y que no tenían 

problema en enfrentarse al sectarismo religioso, pero que com- 

batían también al socialismo: 

Contra la Iglesia y el clero era lo principal 
para los revolucionerios que así pensaban como 
el general Rodríguez, pero, contra el sistema 
capitalista, contra las clases explotadoras, no 
había ni siquiera que crear la nenor amenaza; 
aún pare el futuro; para ellos la Revolución 
era ya solamente el "Nacionalismo" y el "Indus- 
trialismo".93 

Consideramos muy importante este párrafo de Bremauntz, por- 

que a muestro juicio revela, no como él afirma que los hombres 

importantes de la Revolución estuvieran sufriendo una transfor- 

se llevaba u cabo un mación de su ideología, sino que más bien   

proceso de "clarificación ideológica" a nivel de los diferen- 

tes hombres y grupos que intervinieron en la Revolución. Lo 

mismo que dice Bremeuntz del presidente Rodríguez, puede de- 

cirlo de los generales Calles y Cárdenas. Ellos eren revolu- 

cjonarioa pero úe la línea de la Constitución de 1917, no de 

la línea del Socialisuo Científico. n otras palabras: no exan 

marxistas.
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    COVIENZA UL DEBATE PUBLICO 

El general Cárdenas comenzó su campaña electoral a prin- 

cipios de 1934 y en ella se menifcstó como partidario de una 

reforma radical en el aspecto cducativo. Antes, siendo gober= 

nador de Nichoacén, se había menifestado en contra del laicis- 

mo como doctrina orientadora de la educación. 

En la gira que realizó por Yucatán, algunos jóvenes le 

ofrecieron una comida y dijeron que el pueblo trabajador pedía 

escuelas en donde educar € sus hijos porque no quería univer 

sidades donde sólo se educaban los hijos de los adinerados. En 

nombre del general Cárdenas les contestó el licenciado Igmacio 

García Téllez, quien dijo entre otras cosas: "Nos encontramos 

frente a nuevos derroteros que echan por tierra los viejos con= 

ceptos de libertad y de propieded que tenía la escuela liberal 

y que han sido derribados por la arrolladora doctrina socialis- 

ta que ha abolido el concepto de acunuleción de la riqueza como 

medio de explotación, admitiéndola solamente como un mejor me= 

dio de preparación de bienestar social..."94 

El 21 de junio de 1934, decía el candidato a la presiden= 

cia en su discurso pronunciado en Gómez Palacio, Durango: 

La Revolución no puede tolerer que el clero si- 
ga aprovechando a la niñez y a la juventud como 
instrumento de división úe la familia mexicana, 

como elementos reterdatarios para el progreso 
del país y menos aún que convierta a la mueva
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generación en enemiga de las cleses trabaja- 
doras que luchan por su emancipacióno 

Pero el cendideto no se quedaba solamente en un nivel de 

enticlericelismo; más adelante llegería a hecer gala de anti- 

cepitalismo al afirmer que "La ¿scuela Socialista por princi- 

pio, parte de la abolición de un régimen económico individua- 

lista, para sustentar la urgente necesidad de una económía co-= 

66 lectivizada en beneficio de los trabajadores". Y condenando , 

en el mismo discurso a los enemigos de la escuela socialista, 

el general Cárdenas confiaba en que los jóvenes de México no 

se negarían a unir el destino de su vida con el destino del 

proleteriado, haciendo de su escuela un amplio motivo de soli- 
deridad clesista. 7 

lNientras tanto, el general Calles, Jofe Máximo de la Revo- 

lución, no quería dejer de ser tal y el 20 de julio lanzaba su 

famoso "Grito de Guadalajara", en el cual decía: 

Pero la Revolución no ha terminado. Sus eter- 
nos enemigos la acechan y tratan de hacer mu- 
gatorios sus triunfos. Ys necesario que en 
trenos al muevo período de le Kevolución, al 
que yo llamaría el período de la kevolución 
Psicológica o de conquista espiritual; debemos 
entrar en ese período y apoderarnos de las con= 
ciencias de la niñez y de la juventud, porque 
la juventud y la niñez son y deben pertenecer 
a la kevolución. ¿s absolutamente necesario 
desalojar al cnemigo de esa trinchera y debemos
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asaltarle con decisión porque ahí están los 
conservadores, ahí está la cleresía, me re- 
fiezo a la educación, me rofiero a la escue- 

6 la. 

El "Grito de Guadalajara" fue considerado por la llamada 

"reacción", como la base de la educación socialista. De hecho 

el grupo "reaccionerio" atribuía a Calles todas las desgracias 

del país. 

Sin embargo, es fácil darse cuente de que el "Grito" de 

Calles no propugna reformas económico-sociales, las cuales ya 

da por terminadas. Lo que propugna es una Revolución Psicoló- 

gica contra el clero; una ideologización anticlerical de la ni- 

fiez. Pero muchos revolucionarios que se decían merxistas, se 

sintieron apoyados por el "Grito de Guadalajara" para proyec= 

tar la reforma del artículo tercero dentro de los postulados 

del socialismo científico. 

Por lo demás, el "Grito de Guadalajara" no tenía solamen= 

te un contenido doctrinario sino fundamentalmente políticos 

Para Arenes Guzmán, no era más que la jugada política de un 

hombre frío, previsor, político de large visión, caudillo co- 

nocedor del medio en que operaba y cuyo objetivo iba en un 

doble sentido: "Nantener ante la familia oficial el fantasma 

de la rección y la cleresía para obligarla a permanecer unida 

y rodear al general Cárdenas de tel suerte de obstáculos y pe-= 

ligros, que lo obliguen a someterse o a dimitir".09 Es decir
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que Calles no quería perder el carácter de Jefe Náximo de la Ke- 

volución. 

De todas maneras, la intención úe reformar el artículo 

tercero de le Constitución, despertó sentimientos y movimien- 

tos de oposición y de apoyo en todo el país que hicieron de la 

proyectada reforma educativa un problema nacional. 

Aquí vamos a ver parte de este movimiento, yú que otra par- 

te se verá cuando se analice la educación socialista en la prác= 

tica. 

3.1.-LA OPOSICIÓN 

Los bandos contendientes no ahorraron adjetivos ni exagera= 

ciones en su lucha. Fubo fanatismo de parte y parte, como vere= 

MOS. 

La oposición comenzó casi desde el mismo momento de haber- 

se aprobado en Querétaro el Plan Sexenal y por los planteamien= 

tos de la Comisión Bremauntz en el sentido de reformar el artí- 

culo tercero con uns orientación socialista. 

Javier Nartínez Wuñoz creía que de aplicarse la educación 

socialista, se presentaría así el deplorable cuadro del México 

del futuro: "Hombres carentes del sentido de responsabilidad 

moral, por la negación de los dogmas que la establecen, bestias 

incontenibles saciando el apetito carnal, generación depravada 

e inconsciente de un pueblo que puede ser grande y caerá, de no
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salverse a tiempo, en el abismo de la més profunda de las ab- 

yecciones". 79 

El Pertido Nacional Antirreeleccionista afirmaba que lucha- 

ría por sostener el laicismo en la enseñanza de las escuelas 

oficiales y pugnaría por una amplie libertad de enseñanza en 

las escuelas particulares. /- 

Excélsior creía que la reforma llevaría al comunismo pero 

que, entonces habría que hacerla en un orden lógico. Por eso, 

comentando la reforma del artículo tercero, decía; 

No podemos, ciertamente, menos que aplaudir; 
pero, después de la salva, nos acosan algu- 

cavilaciones y 
nos perturban sombrías incertidumbres. So-= 
nas dudas, nos afligen grave 

  

cializar los medios de producción, traducido 
al MEXICANO, quiere decir que se confiscarán 
las propiedades, que se herá guerra al capital 
privado, que las industrias se entregarán a los 
obreros. .+Todo ello contra la Constitución que 
nos rige; y en tal caso, ¿no sería mejor empe- 
zar por el principio, esto es, por la reforma 
constitucional? 4 qué esperer «4 que la nueva 
generación se convenza de la verdad de la tesis 
"socialiste" (mejor diríamos comunista) si con 

ello se forma un almácigo de futuros rebeldes 
contra el órden establecido?. 

Omege, por su parte afirmaba que el gobierno no tenía nin- 

gún derecho para imponer un credo filosófico y que por lo tanto 

"la instrucción pública, que pagan, no Calles, ni los Albertos
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(Bremauntz y Coria), sino todas lus clases sociales, entre las 

cuales hay muchísimos que profesen diferentes credos, debe ser 

laica, es decir neutral, en cuestiones políticas y religiosas". /3 

A partir del "Grito úe Guadelajara" los ataques se dirig1e- 

ron especialmente contra el general Calles. Así, una madre de 

familia dirigía una carta abierta a todas les madres de fami- 

lia mexicanas y las invitaba a la huelga escolar: 

Con qué derecho, con qué potestad, con qué eu- 
toridad, don Plutarco excita a todos los go- 
biernos de los Estados, a las autoridades del 
país, para arrebatar a nuestros hijos y edu- 
carlos como a él le parece?...La huelga se im 
pone en toda la República, para defendernos en 
esta batalla definitiva que anuncia don Plutar- 
co y con la que quiere arrebatarnos a nuestros 
queridísimos hijos, pedazos de muestro mismo 
corazón. 

Ante los ataques del gobierno de ser un instrumento del 

clero, la Asociación Nacional Pro Libertad de Enseñanza, mani- 

festaba que sus palabras no eran la voz de la cleresía ni de la 

reacción, que sus actividades estaban completamente desvincula- 

das de la jerarquía católica y que sólo defendía los derechos 

anteriores a toda ley positivas 

El Comité de Acción Social Pro libertad afirmaba que la 

educación en menos del callismo sólo harís esclavos serviles, 

y hacía un llamado a los padres de familia para formar un gru-
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po fuerte en defensa de sus hijos, ya que: 

Antes que permitir verlos prostituídos, envi- 
lecidos y esclavizedos por infames teorías, 
antes que a muestras hijas las perviertan y 
sean pasto de las bajas pasiones y antes que 
todo ese deshonor y verguenza de ver las man- 
cilladas, las defenderemos con todo el cora= 
je que debe sentir un padre bien nacido, para 
no dejarse arrebatar a sus hijos, pues hasta 
las fieras nos dan ejemplo cuendo alguien les 
arrebata a sus cachorros. 

El Hombre Libre criticaba el "colectivismo ideológico" de     
Calles ya que no creía en su colectivismo económico pues lo con- 

sideraba dueño de la hacienda de Santa Bórbara, de algunas quin- 

tas de recreo y de otros bienes. /> Pera Arenas Guzmán (direc= 

tor de El Hombre Libre) el comunismo de Calles no era más que   
un comunismo burgués y refiriéndose a ello, decía: 

Ya imagino los apuros de un maestro, socialista 
ortodoxo, para salir siroso de un cuestionario 
como Éste; "Naestro, ¿qué es la propiedad indi- 
vidual?" -"Un robo que los burgueses hacen a la 
colectividad"- "Naestro, ¿qué es esta finca tan 
hermosa?" -"La Hacienda de Santa Bárbara"- "Xaes- 
tro, ¿la Hacienda de Santa Bárbara es de la co- 
lectividad?" -"No; es del señor general Calles"- 
"Hnestro, el esfior general Celos es un burgués?" 

  

La Unión de Padres de Familia de Jalisco protestaba contra 

le imposición de la enseñanza socialista, pedía libertad para



- 54 - 

»nseñar el catolicismo y criticaba al gobierno por tratar de 

apodererse de la conciencza, la que sólo pertenecía a Dios. La 

Sociedad de Padres úe Familia de Durango consideraba que la es- 

  

cuela socialisti era entipatriótica porque pretendía destruzr 

todas las instituciones sociales, atacaba a la familia y que- 

ría arrancar a sus padrus el amor de sus hijos. Concluía su 

ataque contra la escuela socialista diciondo: "Sostiene que los 

hijos no pertenecen a los padres, sino al ustado, y que los pa 

dres no son sino anzmales de cría, pera construir productores 
77 de soldedos comnistas rojos". 

Por su parte, luis Cabrera decía que era necesario saber 

hacia qué sociedad iba léxico, pues nade ganaría la juventud edu- 

cada en la escuela socialista si después teníe que vivir en un 

régimen capitalista. Y que lo mismo le sucedería al obrero y 

al campesino pues hasta el agrerisno estaba basado en la pro 

piedad privada de la parcela y de los instrumentos agrícolas. 

Cabrera culpaba de toda esta desorientación a "una plaga espe- 

cial que no fue conocida por los egipczo 
78 

  

la plaga de los re- 

formadores sociales". 

En varias partes del país estallaron mitines de protesta en 

contra de la reforma del artículo tercero. n Tampico, Tamps., 

la Unión de Padres de Familia reunió e más de cinco mil perso- 

nas en la Plaza de la Libertad. ¿n el Distrito Federal hubo 

manifestaciones "de católicos y estudiantes de diversas escue=
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las oficiales y particulares" con resultado de muchos heridos 

y detenidos.?? Al enfrentarse con la policía "Hombres, mje- 

res y niños fueron golpeados mientras gritaban meras a la 

educación socialista y a los generales Calles y Cárdenas y vi- 

vas a Cristo Rey".00 

los estudientes no eran ajenos a estas protestas. La Fe- 

deración Universitaria del Distrito Federal, celebró un mítin 

estudiantil en el Anfiteatro de la Preparatoria, en el cual no 

todos los oradores conservaron la serenidad, 

sino que, arrastrados por la pasión del momento 
y por los aplausos del auditorio, en ocasiones 
se desataron en improperios contra los poderes 
constituídos y contra personalidades de la po- 
lítica mexicane. Así mismo se atecó el proyec= 
to que tiende a establecer la escuela socialis- 
ta y se propugnó la libertad de cátedra. 

Después de lo anterior, los estudiantes apedrearon El Na- 

cional. ol 

En Tempico los preparetorianos declararon un paro de 48 

horas para protestar contra la enseñanza socialista y contra 

los sucesos sangrientos ocurridos en Monterrey y Puebla entre 

estudiantes y la policía por las protestas contra la educación 

socialista. Las escuelas primarias de Tampico seguían poco me- 

nos que vacías, 

pues aún subsiste el temor provocado por las 
absurdas versiones que se propelaron en el
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sentido de que a los niños se les iba a marcar 
con un hierro candente al igual que a los bece- 
rros y e los burritos, para convertirlos en pro- 
piedad del Estado Socialista. 

En Orizaba, mientras se celebraba en el teatro "Llave" el 

Primer Congreso Estatal de kstudiantes Socialistas Veracruza- 

nosf un grupo de jóvenes y señoras católicos, interrumpió la 

Asamblea con gritos de "¡Viva Gómez Norín!, ¡Viva la libertad 

de Cátedra !, ¡Viva Cristo Rey'". Ante la actitud de defensa 

asumida por los asembleistes, los católicos huyeron pero algu= 

nos de los "gritones" fueron alcanzados en el parque público y 

golpeados. 93 

Una de las principales críticas contra la escuela socialis- 

ta provino de la Academia Mexicana de Jurisprudencia, correspon- 

diente de la de España. La Academia, verdadera emisaria del 

pasado, defendía el artículo tercero aprobado en la Constitu- 

ción de 1857, pues consideraba que a pertir de le Constitución 

del 17, la enseñanza había vivido asfixiade en une atmósfera 

completamente enrarecida de libertad, y que los padres de fami- 

lia habían tenido que recorrer sendas muy dolorosas y sujetarse 

a pruebas heróicas, para defender, hasta donde había sido posi- 

ble, la libertad que la naturaleza les había otorgado para edu= 

car a sus hijos. Lamentaba que el Plan Sexenal no hubiera de- 

jado en claro qué tipo de socialismo sería el de la futura es- 

cuela "pues acontece con frecuencia que las masas y los despro-
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vistos de una cultura profunda se poustran con fervor ante el 

fetiche fantástico de los tiempos nuevos llamado socialismo". 

La Academia efirmaba que a través del proyecto de reforma del 

artículo tercero sólo se buscaba el beneficio de los líderes, 

y lo decía sin lugar e dudas; 

Ya se comprende por qué se propone el socialis- 
mo científico (marxista y ateo), porque es él 
.el que siembra el odio de clases, y suprime el 
único freno que jueden encontrar las pasiones 
que se desbordan en la lucha y con ello no se 
ve la realidad que se busca o ses el beneficio 
y prepotencia de los líderes. 

Es imvosible que sobre tales bases pudiera 

construirse, mediante la educación socialista 
porque propugnan los autores del proyecto, la 
solidarided humana que conduzca a la felicidad 

y bienestar colectivos. 

Además de ésto condenaba lo entirreligioso del proyecto 

Bremeuntz-Coria y tomaba pertido con Faguet que consideraba a la 

religión "como un prejuicio necesario para la vida social". 

Agregaba que esí como el kstado no podía-obligar a todos los 

habitantes de la Nación a seguir determinado régimen alimenti- 

cio, por ejemplo el vegetariano; de igual manera era inconcebi- 

ble, ere indebido, queen la vida intelectual y moral, se pre= 

tendiera hacer obligatorio determinedo sistema de enseñanza. 

Y concluía sus críticas con una apreciación casi apocalíptica: 

“Si el proyecto llegera a aprobarse, habría que borrar a nuestra
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Patria de la lista de los pueblos cultos".04 

La Universidad Necional mostró une oposición, a veces vio- 

lenta, al proyecto de reforma y defendió su autonomía. P> 

La Iglesia, como era de espererse, también estaba en con= 

tra de la educación socialista, pero en este etapa no aparecía 

en un primer plano. El gobierno le acusaba de manipular a la 

"reacción", como lo veremos más adelante. Pero es un hecho que 

la Iglesia se sentía herida en lo más profundo de sus sentimien= 

tos. Así los dejaba ver l Nacional cuendo publicó una carta 

manuscrita enviada por Monseñor kuíz y Florez, Delegado Apos- 

tólico y Arzobispo de hichoacán, a una persona emige de él. Re- 

cordendo la coronación de la Virgen de Guadalupe 39 años antes, 

y cuando ya el Congreso había aprobado la educación socialista, 

decía el prelado: 

  

Quién hubiera dicho entonces que la Igl 
llegaría al estado de esclavitud y de humilla- 

a 

ción en que actualmente se encuentra? Nadie 
se hubiera podido imaginer que habría tal nú 
mero de desertores, suficientes para formar 
un Congreso, un Senado, un cuadro de Gobernen- 
tes y empleados que a una voz habrían de apleu 
dir, aunque no sea más que por conveniencia 
propia, leyes tán inzcuas y propósitos tan in- 
ferneles cómo les que se han atrevido a decla- 
rar e imponer lus corifcos de esta kevolución. e 

Dentro del megisterio habís también oposición a la escue- 

la socieliste y su protesta se lizo presente en verias partes
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del país. Un numeroso grupo de profesores de escuela prima- 

ria y normal protestaba en une carta cnvieda al gobernador de 

Colima, aduciendo que la implantación de la enseñanza socia- 

lista iba contra los derechos neturales que tenían los padres, 

de educar a sus hijos y además porque "la enseñanza socialis- 

ta es antipatriótice, puesto que segín lo hemos visto, en la 

infortunada Rusia he causado, no la felicidad de la nación a 

que deben aspirar los representantes de ella, sino la ruina, 

la desolación, la miseria más espantosa y la esclavitud más 

degradante" .97 

En Puebla verios maestros enviaron una carta a la Cámara 

de Diputados para manifestarse en contra de la enseñanza so- 

cialista, aduciendo que no había maestros preparados para ex- 

plicar el socialismo. 0 in esa misma ciudad un muneroso gru= 

po de alumnos de la Escuela Normal para Maestros, se reunió en 

su edificio en San Jacinto, pare declarar que la inmensa mayo- 

ría estaba por la libertad de cátedra y "dispuesta a sostener 

esa ides con toda energía".09 

En cembio, varios maestros de primaria del grupo socialis- 

ta encabezados por Atenógenes Pérez y Soto y Candor Guajardo, 

se oponían el artículo tercero reformado porque no lo consi- 

deraban suficientemente radical ya que establecía un socialis- 

mo "sui génerig", que distaba mucho de ser el verdadero.?% 

También se oponía a la educación socialista el Frente
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Unido de los Trabajadores del Volante, pues consideraba que no 

untro del 

  

«duceción socielista 

  

era posible que se imprrtier: 

régimen burgués vigente "sin intes cimbiar totalmente dicho 
S 

sistema por un régimen proletario".2 

El Pertido Conuniste, en un princip1o, tembién cutabe con 

tre la educación sociulistu por lc razón anterior, aunque des= 

pués cambió su pos1ción y apoyó el gobierno.?2 

     Finalmente, Fl E , refirióndoue e los planteas 

nientos que en contra de la nueva escuela hablen hecho numero= 

sos sociclistes, decíer 

    Los soci: lastes de convicción hen dic: 
pelebre, hon exabido el ebsurdo y la sordidez 

en el hecho 

ye su 

  

  

de la estretegeme que se escond 
de que el Bvtedo quiera implenter la enseñanza 
sociclista, en tanto que «n el campo de le eco= 
nomíe, el que verdaderenente interesa al socia 
lismo, permanece ocupado por una burguesía de 
la més odiosa especie, le burguesíe seudorrevo- 

Jros gravitaen como ¿utén- 
93 

  

lucionaria, cuyos miel 
ticos parásitos sobre las mesas trebujudoras. 

De todas maner«s, aunque muchos creían que el proyecto de 

implantar la enseñanza socialista era pura dimegogla, en varios 

sectores había niedo de que, efectivamente, Kéxico fuera lleva- 

do hacia el comunismo. Por ello el 24 de septiembre de 1934 le 

dirección del Pertido Nacionel kevolucion:rio, bajo la presión 

de los callistas, hacía saber que el socialismo que propugnaba
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dicho partido no era en forma alguna el socialismo científico.?* 

Y en iguel forme se manifestaba el mismo Calles en noviembre, 

al declarar en une entrevista que le hizo ixcélsior, que el 

Estado mexicano no era comunista. De lo cual concluía el dia- 

rio antes citado que el régimen económico capitalista no esta- 

ba en peligro. Decía Excélsior: 

Los que han querido ver en la nueva fórmula edu 
cativa un peligro para la consolidación de ese 
régimen, han procedido l1geramonte, cuando menos 
y su actitud ha podido hacer nacer la idea de 

que se trataba de un acto de insubordinación con- 

tre el Poder Público, etribuyéndole intenciones 
que no tiene. Pero no menos ligeramente proceden 
los que al amparo de la reforma, pretenden llevar 
a cabo une propegenda comunista, contraria, de 
igual nodo, a los principios en que se inspira el 
gobierno. Ambos grupos han promovido una tempes- 
tad en un vaso de agua. 

3.2.4 YFICIALISI:1O 

  

Entendemos aquí por oficialismo tanto a los sectores del 

partido y del gobierno que propugnaban la educación socialista, 

como a todos aquellos que la apoyaban. 

Ante la proyectada reforma del artículo tercero y ante las 

actitudes de la "reacción", se llevaron a cabo manifestaciones 

de apoyo en diversas partes del país. ln Durango, por ejemplo, 

hubo un mítin de respaldo encabezado por el gobernador Carlos
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Real. En dicho mítin, uno de los oredores, el profesor Cata= 

rino Herrera, dijo que le escuela socialista "despertará natu- 

ralmente los ataques de la clase adinerada, como acontece en 

todo movimiento de avance social pero acabará por subsistir, 

porque realmente encarna los idenles de une profunda solidari- 

ded humana y predica la igueldad social". Agregaba ademés el 

profesor, que el Estado no quería apodererse de la niñez sino 

incorporarla a un espíritu proletario. 90 

El Presidente del Comité de Educación de la Escuela Fede= 

ral Urbana Superior de Tlaxcala, en un mensaje a las autorida- 

des, maestros y peúres de femilia, defendía el Plan Sexenal, 

apoyaba la reforma socialista que ve hacía en favor del prole- 

tariado y terminaba su mensaje con una cita de La Salle: "el 

proletariado es la roca sobre la cual se edaficaré el faro del 

porvenir, y contra la cual se estrellará el monstruo de la reac- 

ción".97 

En Nogeles/, més de 3 000 personas desfilaron por las Cu- 

lles agitando banderas y protestando contra las maquinaciones 

de la Iglesia, al mismo tiempo que declamban su apoyo a la 
8 educación socialista. 2 ¿n Aguascalientes, la manifestación 

fue encabezada por el gobernador Usorio Camarena y en ella par- 

ticiparon trabajadores y campesinos, las logias mesónicas, fe- 

rrocerrileros, la Cánera del Trabajo y otros grupos. Los ma= 

nifestantes pidieron limitar el número de sacerdotes en esa
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entidad y declareron su apoyo u la educación socialista. Uno 

  

de los oradores dijo: "Trabajadores: entreguemos nuestros hi- 

jos a la kevolución Xedentora". 

En Oaxeca, la manifestación orgenizade por el Partido Na-= 

cional kevolucionario y por las Confederaciones de las Ligas 

Socielistas Campesines dol listado, pedía combatir al clero, 

apoyabe la enseñanza socialista, respaldaba al Presidente de 

la República y a los generales Calles y Cárdenas. ?? 

El 28 de octubre de 1934, en el Distrito Federal se llevó 

a cabo una manifestación de apoyo e la educación socialista a 

le que, según El Nacional, asistieron ciento cincuenta mil per- 

sonas (Excélsior la calculó en cien mil) y fué, según el ¡mismo 

diario, una manifestación "producida de modo espontáneo".| Pa- 

ra el mismo día hebía sido convocada otra manifestación de ce- 

tólicos en la Villa de Guadalupe (no se llevó e cabo), por lo 

cual El Kecional compareba las dos manifestaciones: 

Al grito de ¡Viva Cristo key! los protagonistas 
e instrumentos del clero, den cita para una 
reunión que deberá verificarse en Peralvillo, 
dirigiéndose a la Villa de Guadalupe en ho= 
menaje a los símbolos religiosos. Al grito de 
¡Viva la Revolución , los vbreros que han aben- 
donado el taller, los campesinos que hen dejado 
el surco, no van a postrarse junto a un repre- 
sentativo de la tortura, sino que, bañados de 
la luz, la hoz y el mertillo en las menos, se 
adueñan del eire y del espacio y ejecutan el 
principio de su destino ubérrimo. La distancia
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que existe entre el rincón sombrío del pre- 
juicio y el rayo de sol; la diferencia que 
hay entre el ambiente limitado y el espacio 

cuyo límite no acaba, marca tembién la dis- 
tinta posture del que se inclina y del que 
se yergue; del que se arrodilla y del que 
se alza. Brazos en alto, musculosos y arre- 
batados por el clamor: este es la Revolución; 

manos hundides y pechos doblegados, boces mu- 

das cerradas por el látigo: este es le reac- 
c16n. 

in esa manifestación fueron arrojados volantes para ata- 

car al clero y para defender la escuela socialista. Estos vo= 

lantes decían al final: "PADRES Y NADhi¿S DE FANILIA; LA ESCUE-= 

LA SOCIALISTA ES LA ESCUELA DE LA BONDAD, Di LA BELLEZA Y DE 

IA JUSTICIA 2OCIAL. THABAJADONES Du LEXICO: LA E£SCU£LA DUCIALIS- 

TA ES VUESTRA ESCUELA". 190 

Hientras tanto, la Cámara del Trabajo, enunciabe su res- 

101 y ponta en acción a sus "gru= paldo a la escuela socialista 

pos de asalto" compuestos de obreros y cuyo papel consistía en 

recorrer las escuelas pare impedir que los estudiantes descon- 

tentos intentaran suspender las labores escolares. Ademés, 

pedía la citeda Cámara que el Gobierno suspendiera el subsidio 

que otorgaba a la Universidad Nacional por oponerse a la es- 

cuela socialista. 10? 

El Frente Unico de Trabajadores contra la Reacción pedía 

una reforma radical del artículo tercero e integraba un Comité
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de Acción Pro Educación Socialista cuya finalidad era "divul- 

gar, entre los obreros y campesinos, los principios del socia= 

lismo científico".+03 

in Veracruz, una manifestación organizada por el Sindica- 

to Unico de Perrocarrileros deba su respaldo al gobierno, en 

cambio, otra manifesteción orgenizada por la Confederación de 

Obreros y Campesinos de Kéxico, controlada por Lombardo Tole- 

dano, consideraba que la reforma socialista era "una burda con- 

tradicción". El orador, profesor Ul1vares, de quien son les 

anteriores palabras, agregó que "el actual gobierno es burgués 

y capitalista y resulta una ironís que el mismo gobierno quie- 

ra implentar el socialismo, que no es otra cosa que un ataque 

para el capitalismo, en el cual descansa el régimen". Fineli- 

zó diciendo que el mejoramiento social sólo podría alcanzarse 

"arrancando úe cuajo, sin ayuda ni intervención oficial, los 

orígenes de la desigualdad social: la propiedad privada" .1%% 

Un fuerte apoyo para la reforma socialista provino de los 

grupos megisteriales. Los profesores Octaviano Campos Salas 

y luis Manrique, defendían como una necesidad la escuela so- 

cialista que debería vincularse realmente a la comunidad, ya 

que la escuela hasta entonces vigente, en la mayoría de las 

veces sólo funcionaba en los informes, ya que 

su labor en la comunidad es desde todo punto 

nula; los anexos, bibliotecas, talleres y
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demás, sólo se hun creado para presentarlos 
a les autoridades escolares, con la ausencia 
completa de la finalidad fundamentel; no se 
ha establecido un solo nexo entre la comuni- 

  

dad y la escuela; en fin la acción educativa 
todavía está anotada en el debe de la Revo- 
lución. 

los maestros de Querétaro manifestaban que lucherían por 

la enseñanza socialista, combatiendo con la verdad científica 

y con la razón las supersticiones, privilegios e injusticias 

sociales, "por considerurlos un producto de la ignorancia ex- 

plotada por el capitalismo voraz y por el clero católico, corrom- 

pido como el de todos los tiempos".106 

La Confederación hexicana de Maestros pugnaba por el es- 

tablecimiento del régimen y de la escuela socialista, tenien- 

do como base el socialismo ortodoxo que se basaba en la inter- 

pretación materialista de la historia, el desarrollo del impe- 

rialismo económico y la lucha de clases. El Grupo Renovador 

de N'aestros Socialistas del Estado de Morelos pe declaraba in- 

condicional de la ideolugía socialista. 197 Lo mismo hacía la 

Sociedad de llaestros lexicanos que consideraba a la escuela 

socialista como la institución más avanzada de la época. L00 

La Unión de Directores, Inspectores, Misioneros, Maestros 

Rurales Normales y Regionales en los Estados, hacía franca la 

profesión de su credo socialista respaldando en todas sus par- 

tes la reforma del artículo tercero constitucional y que 

leal e 1nfatigablemente pondrá al servicio de
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las causas del proletaricdo sus mejores ener- 
glas, hasta logrer extinguir totalmente, en su 
favor, la explotación del hombre por el hombre, 
el fenatismo y la ignorancia, edificando de pa- 
so sobre las ruinas del interés individualista, 
la economía colectivizada, meta de la verdadera 
liberación integral de lus trabajadores mexica- 
nos. 

Por su parte el Grupo Socialista de Maestros envió un men- 

saje de apoyo al senador Cerlos kiva Palacio, Presidente del 

Partido Nacional kevolucionario, para darle su apoyo por la 

reforma educativa y decirle que había llegado la hora decisiva 

de presentar la última batalla "al clero y a la reacción aga- 

zapada en las escuelas para liberar de una vez para siempre, 

la conciencia de las masas populares". 210 Nuchos maestros y 

maestras de Chihuahua enviaron al general Cérdenas cartas in- 

dividuales, manifestando su respaldo a la enseñanza socialis- 

ta, 11 

Aunque el sector estudiantil en su meyoría fue contrario 

a la educación socialista, hubo algunos grupos que la apoya= 

ron. Entre ellos estaban los alumnos del Instituto de Cien= 

cias de Zacatecas que pedían que la nueva escuela estuviera 

basada "en el socialismo científico, con objeto de combatir 

los prejuicios y los dogmas religiosos". La Federación de ke-= 

tudiantes Socialistes de Agricultura, en un telegrama enviado 

al presidente Rodríguez, afirmeba que velaría porque la cien=
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cia estuviera "al servicio del puebl, y no acaperada en unas 

cuantas menos de zénganos que defienden el apolilledo régimen 

capitalistar. 112 

En el Congreso Juvenil Socialista reunido en Alvaro Ubre- 

gón, Tabasco; se acordó que el socialismo que precticería la 

juventud mexicana sería la interpretación que Lenin había he- 

cho del predicado de Karl lerx. Ll general Cárdenas felicite- 

be a estos estudiantes socialistes y les decía que antes de 

que la reacción o el clero se siguieran apoderando de las con= 

ciencias de la juventud, había que implenter una enseiíanza que 

estuviera en armonía con las necesidades populares. "El éxito 

será de ustedes -concluía el general- porque su tendencia se 

apoya en principios que no podrén ser destruídos".113 

La Confederación de gstudiantes Socialistes de México cul- 

paba al clero y a Gómez Vorín (Rector de la Universidad Nacio- 

nal) de los motines callejeros armados, sucedidos en Zacatecas, 

Monterrey, Saltillo, Guadelajara y Orizaba. Acusaba también al 

citado Gómez Morín de financiar les actividades antisocialis- 

tas de la Confederación Nacional de ¿studiantes. 114 

1 Nacional acusaba e la Universidad de ser un foco de la 

reacción contrario a los intereses populares y de tratar de de- 

tener los caminos que conducían al estado de justicia social. 

Al mismo tiempo fue suprimida le Universidad de Nuevo León.- 

"por reaccionaria".2?
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Los ataques contra el clero fueron constantes a través de 

todo el debate ya que el oficialismo consideraba que dicho gru- 

po era el culpable fundamental de las actividades contrarrevo- 

lucionarias. El Comité Nacionel de Defensa de la Reforma Edu- 

cacional, consideraba, como Marx, que la religión era el opio 

del pueblo y acusaba a los clérigos de "tener oprimidas las 

conciencias, adormeciéndolas con la esperanza de una vida ul- 

traterrena mejor..." 

El general Calles, desde Cuernavaca, pedía la expulsión 
116 inmediata de todos los obispos del país. Y el Grupo de Van= 

guardia Antirreligiosa, repartía volantes firmados por su Pre- 

sidente, Licenciado Alfredo Cuadra y por su Secretario General, 

licenciado Rafael Dávila Reyes, que decían: 

Juventud Revolucionaria: 
levante la bandera de la libertad, contra to- 
da malévola perversidad de las Religiones, que 

sólo han servido para esclavizer las ideas li- 
bertarias hacia el mejoramiento absoluto y de- 
finitivo de la República. 

Ayuda a la grandeza de la Patria, con tu es- 
fuerzo y energía derrumbando con tu palabra 
las pérfidas mentíres de los clericales.117 

Por su parte, el presidente fodríguez consignaba ante el 

Procurador General de la Nación "las actividades sediciosas del 

clero" que no eran nuevas sino que eran una constante a través 

de toda la historia mexicana. 110
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¿Eran espontáneas las manifestaciones de apoyo, como decía 

El Nacional? Yvidentemente que no. Por lo menos no todas. Ha- 

bía presión por parte del aparato partidario y gubernamental y 

se amenazaba con el cese a los empleados públicos que no estu= 

vieran de acuerdo con la reforma o que no salieran a las meni- 

festaciones, como sucedió con la manifestación "espontánea" del 

28 de octubre, cuando muchos empleados públicos que no asistie= 

ron, fueron cesados en sus cargos. 41 Hombre Libre publicó du= 

rante varios días la lista de dichos empleados y de la profe- 

sión de ellos con el fin de buscarles empleos en la empresa 

privada. 

En cuanto al grupo magisterial, por ejemplo, estaba forma- 

do en su mayoría por maestras católicas, por lo cual no se pue- 

de pensar que la mayoría del magisterio apoyaba sinceramente la 

reforma, sino que más bien eran grupillos de membrete lus que 

se hacían pasar por representantes del megisterz0. 

Los maestros de Chihuahua enviaron sus cartas de respaldo 

a Cárdenas por mandato de la Secretaría Estatal de Educación. 

lluchos individuos eran oportunistas que se convertían en 

socialistas de la noche a la mañana con el fin de asegurar un 

empleo en el futuro gobierno. 

  

Y se puede pensar que algunos pocos eran sinceros, por 

mel preparados teóricamente, y creían que el gobierno de Cár- 
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denas significaría la transición del capitalismo al socialismo. 

  

ICIALISTA 

Se llevó a cabo del 26 de noviembre al 5 de diciembre de 

1934 en el Distrito Federal y asistieron a él representantes 

de maestros de buena parte de la kepública. 

Les opiniones se manifestaron fundamentalmente en dos co- 

rrientes: marxistas y socialistas a la mexicana. Los primeros 

pedían que la doctrina filosófica de la zscuela Socialista 

fuera el Materialismo Mistórico; que el programa de la escuela 

socialista comprendiera desde el kinder hasta la universidad; 

que el Estado fundara la universidad socialista; que la escue- 

la fuera antirreligiosa; que se implentera la coeducación y 

que los maestros profesaran el socialismo científico. => 

El profesor Moreno Uruchurtu, de los socialistas a la me- 

xicana, no estaba de acuerdo con lo anterior ya que el merxis- 

mo era puramente materialista y desconocía el espíritu. El 

marxismo, para él, era opio y entre sus pecados tenía el de 

querer subordinar el espíritu a la materia; el espíritu que 

era una entidad independiente. Y concluía: 

No debe hablarse de estructuras y de superes- 
tructuras; no debemos decir que el fondo de 
todo, que la explicación última de todo, es 

la economía. Las cabras, señores, tienen una 
actividad económica y sobre esa actividad
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económica, no hey ninguna superestructura. 
keto es el opio. Ll fenómeno sociel no só- 
lo resulta de la economía, sino de la raza, 

de las costumbres, de la tradición, de la 
geografía, etc. Las superestructuras son 
palabras y falsedades con que los ignoran- 
tes, los demagogos y los vivos, quieren en- 
gañar al pueblo. El marxismo es un opio... 

El profesor Ismael Rodríguez, en cambio, sustentaba una po- 

sición socialista radical que no quería ninguna colaboración con 

el Estado, ya que, según 61, dondequiera que el socialismo había 

colaborado con el Estado, esta colaboración había extrangulado 

al socielismo. Pero al mismo tiempo estaba en contra de los 

que hacían profesión de fe antirreligiosa pues ésta no era una 

actitud revolucionaria. 

Fay que ir a la realidad —decía kodríguez- y 
hacer deveras la revolución no escudándose 
bajo una campaña anticlerical. Hay que ha- 
cer la revolución contra los burgueses y 
contra el estado burgués. Las PATRIAS SON 
UNA PATRAÑA y si coleboremos con el Estado 
prepararemos el advenimiento de un Hitler 
vestido de charro. 

  

Hubo tembién una ponencia que consideraba el bienestar so- 

cial de los alumnos con el fin de que se acelerara el estable- 

cimiento de los comedores escolares. Utra consideraba la ne- 

cesidad de preparer a los maestros para la educación socialis- 

ta estableciendo institutos de investigación y bibliotecas, y
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se consideraba también la necesidad de cambiar los libros de 

texto de acuerdo con la ideología socialista. 22 

  

Con las declaraciones de los generales Cárdenas y Calles 

la Comisión Bremauntz había tomedo un nuevo impulso y había 

continuado con su trabejo. El 17 de agosto de 1934 la prensa 

publicaba un muevo proyecto de la citada Comisión, que decía 

en su parte básica: 

Artículo Tercero. Corresponde al Estado 
(Federación, Estados, Vunicipios), el de- 
ber de impartir con el carácter de servi- 
cio público, la lducación primaria, secun= 
daria, normel y universitaria, debiendo 
ser gratuita y obligatoria la primaria... 

En la exposición de motivos se aclaraba que la doctrina 

orientadora sería el socialismo científico. El resto del pro- 

yecto era muy parecido al primero pero con una diferencia; se 

abarcaba en este último a la educación universitaria. Esto 

era un desafío para la Universidad Nacional, considerada por 

los revolucionarios como un centro de la reacción conservado- 

ra. Dicha Universidad se regía por ley especial ya que el 

presidente Rodríguez le había concedido la autonomía en 1933. 

lo que nás molestaba a los revolucionarios era que, siendo una 

institución reaccionaria, tuviera que ser financiada por el go- 

bierno.
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El 26 de septiembre de 1934 el Partido Nacional Revolucio- 

nario presentó en la Cámara de Diputedos, a su 

  

XVI Legisla- 

tura, un proyecto de reforma del artículo tercero, cuya parte 

principal decía; 

Artículo Tercero. Corresponde a la Federación, 
a los ¿stedos y a los Municipios, la función 
social de impartir, con el carácter de servi- 
cio público, la educación en todos sus tipos 

y grados. 
La educación que imparta el istado será so- 

cielista, excluirá toda enseñanza religiosa y 
proporcionará una cultura basada en la verdad 
científica que forme el concepto de solidari- 
dad necesario pare la socialización progresi- 
va de los medios de producción económica. 

En la exposición de motivos, el Pertido Nacional Revolucio- 

nario dejaba muy en claro cuáles eran los principios que inspi- 

raban su proyecto: 

No será una escuela socialista determinada 
dentro del conjunto de las que actualmente se 
disputan los campos de especulación y de ac- 
ción en el mundo, la que inspirará les accio- 
nes de muestra educación. Nuestro socialis- 
mo, el socialismo de la Kevolución Mexicana 
tiene su doctrina inmediata en los principios 
relativos de la Constitución General de la 
República... ."029 

La cosa estaba bien clara: a més de dejar por fuera a las 

escuelas profesionales, cel proyecto del Partido Nacional Revo-
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luczionario tomaba como doctrine orientadora de la educación el 

'sociel1smo mexicano" que se suponís esteba presente en la Cons= 

titución del 17 que consegraba la intervención del “stado en la 

economía. 

Ante la inminente aprobación de una ley socialista en la 

educación, arrecieron las protestas en todo el país. Los un1ver- 

siterios hicieron menifesteción frente a la Cámara de Diputados 

y los miembros de ésta respondieron que no vacilarían en llever 

adelante la reforma del artículo tercero, ya que ésto daría un 

golpe fund«mentel a la reucción en "sus intentos de seguzr dis- 

frutendo de une situación de privilegio".2“ó in esos días, se 

recibió en la Cémare de Diputedos una carta anónima en la cual 

se decía que diez individuos "decididos" y "católicos", asesina- 

rían a los diputados luis enrique Erro, Manlio Fabio Altemirano, 

Arnulfo Pérez H., y a otros partidarios de la enseñanza socia- 

se certe se amenazaba con volar el edificio de 

  

liste. in la 

la Cémara si no cesaban los ataques al clero. Hay que agregar 

que, días antes, la Cámera de Diputados había pedido la expul- 

sión del país de todos los obispos y arzobispos por considerar- 

los traidores a la patria.../ 

Algunos diputados radicales veían cleru y reacción por to- 

des partes y su fenatismo los llevaba a extremos que pueden ca- 

talogarse de risibles. Un ejemplo de ésto fue el proyecto de 

ley presentado por el dirutado Jecinto k. Pelacio y que tituló:
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“Ley de salvación pública, a fin de hacer frente a la rebelión 

clerical y reaccionaria inzciede e trevés de los estudiantes a 

pretexto de la reforma del Artículo Tercero Constitucional". 

Este proyecto contemplaba severívines penas para los estudian 

tes, maestros o padres de femiliu que hicieran o secundaran 

huelgas para oponerse a la educación socialista, y que tuvieran 

creencias religiosas o admitieran la ingerencia de un ministro 

religioso. En el aperte número 6 del proyecto, dice: 

Para ser funcionario o emplesdo público se re- 
quiere: 

a) No pertenecer en ninguna forma y bajo nin- 
gún concepto, a ninguna secta o corporación re- 
ligiosa. 

b) No concurrir en persone, ni por medio de 
elgunos de los miembros de su familie, a ningu- 
na ceremonia religiosa. 

c) Que ninguno de sus femiliares hesta el se- 
gundo grado, en la línea recta ascendente o en 
la descendente, pertenezca e ninguna secta o 
corporación religiosa. 

d) Comprobar, a juicio del Comité de Salud 
Pública (esteblecido por la Cámera de Diputados 
pera depurar la administración pública de ele- 
mentos contrarrevoluc1onarios) que se han pres- 
tado servicios con le pelabra, con la pluma, 
con les armas o en cualquiera otra forma, a la 
causa de la kevolución. 

e) Comprobar igualmente que no se desempeñó 

cargo ni empleo público de la Vederación, »sta- 
dos o Iunicipios, durante la dictadura de Por-
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firio Díaz, ni durante la usurpación de Victo- 
riano Huerta, ni haber purticipado directa o 
indirectamente en le llamada rebelión criste- 
ra; esí como no poseer en cualquier clase de 
bienes un capitel mayor de ¿20.000.0Us 

f) Tratándose de mujeres, será indispensa- 

ble comprobar no ser hija, nieta, hermana, 
prima, sobrina o esposa de personas que hayan 
servido a la dictadura porfirista, a la usur- 
pación huertista o a la rebelión cristera; no 

tener parentesco de ningún grado con personas 
pertenecientes a corporeciones religiosas; y 
comprobar que se es huérfena y único sostén de 
la femilie. kn ningún caso dos mujeres de una 
familia podrán desempeñar simultáneamente un 
empleo público ni tampoco une mujer casada. 

El diputedo Palacio ajregaba, además, que tenía dieciséis 

años de casado y no se había casado por la Iglesia; y que tenía 

dos hijos que hablaban español, pero que no sabían rezar ni co- 

nocían a Jesucristo. 

Creemos que esta cita, a pesar de ser larga, se justifica 

ya que nos muestra hasta dónde había llegado la cordura de algu- 

nos legisladores socialistas. 

El lector ya podrá imeginar lo que habría sucedido de haber- 

se aprobado y aplicado el proyecto del diputado Palacio. 

Pero no solamente hubo protestas de la "reacción" contra el 

proyecto del Partido Nacional Revolucionario. También hubo pro- 

testas de los sectores adictos al proyecto Bremeuntz.
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El 10 de octubre, un ¿rupo de senadores y diputedos, enca= 

tezado por el senudor ¿rnesto Soto xeyes, en desacuerdo con el 

proyecto del Partido Nacional Revolucionario, después de consi- 

derar que el socialismo era de carácter universal y que solamen= 

te había dos socielismos absolutenente contrarios, como eran: el 

científico que postulaba la supresión de la propiedad privada y 

el utópico que quería, neúa más, humanizar el capitalismo; sé 

negó, el citado grupo, a aceptar el "socialismo mexicano", dado 

el hecho de que la Constitución del 17 era una Constitución bur- 

guesa. Este grupo presentó un nuevo proyecto: 

Artículo Tercero. Corresponde al ¿istado (Fede- 
ción, ustedos y Vunicip10s), le función social 
de impartir, con el carácter de servicio pú- 
blico, la educación en todos sus tipos y gra- 
dos. La educación será socialista en sus orien 
taciones y tendencias, la cultura que ella pro- 
porcione estará basada en las doctrines del So- 
cialismo Científico y capaciterá a los educan- 
dos para reelizar le socialización de los me- 
dios de producción económica. Deberá; además, 
combatir los prejuicios y dognatismos religio- 
Sos. 

lientras tanto, el proyecto inicial del Partido Nacional ke- 

volucionario, había sido pasedo a las Comisiones Unidas Primera 

y Segunda de Puntos Constitucionales y Primera de iiducación Pú- 

blica, las cuales, después de hacer un estudio detenido de di- 

cho proyecto, propusieron así la reforma:
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Artículo Tercero. La educación que imparta el 

Wstado será socialiste, y además de excluir 

toda doctrina reli,10sa combatirá el fanat1s- 

mo y los prejuicios, para lo cual la escuela 
organizará sus enseñanzas y actividades en for- 
ma que pernite creer en la juventud un concepto 

  recional y e 
cial. 

xacto del univorso y de la vida so- 

uncabezaban la firma del proyecto luis imrigue Erro, luis 

I. Rodríguez y Romeo Ortega, por cuda una de las comisiones. 

Hay otras firmas. 

Frente a los ataques de los sociselistas científicos, el di- 

putado Erro defendió la posición de las Comisiones pidiendo que 

no se tomaran actitudes sectarias ni románticas. 

Pero algunos diputados radicales no se resignaron, entre 

ellos Manlio Fabio Altamireno, Alejandro Gómez Meganda y Armul- 

fo Pérez ll. Este último, heblendo « nombre del Bloque de Jóve= 

nes Revolucionerios de Tabasco y de la Liga de Maestros Ateos 

del mismo istado, pedía que se definiera claramente qué tipo de 

socialismo sería el de la escuela socialista, y ul afirmar que 

ni siguiera los mismos legisladores estaban de acuerdo en defi- 

nir el socialismo, preguntaba: 

Qué penseré señores diputados, un macstro ru- 
rel, un maestro de educación primerie, cuando 
se encuentre en la Constitución una frase tan 
vaga y tan abstracta como ésta que propone la 
Comisión”? Qué herá el mismo vecreturio de ¿du-
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cación Pública cuando trate de acatar inte- 
gralmente el mandeto Constitucional que esta- 
mos discutiendo” 

Después de las anteriores consideraciones, el diputado Pé- 

rez H., pidió que se adoptara el Socialismo Científico. 

El diputado anteriormente citado tenía razón en cuanto a la 

necesidad de definir el socialismo adoptado en el artículo terce- 

ro, pero la situación política del país y la correlación de fuer-= 

zos en las Cémares, llevaron a que se aprobara una fórmula "de 

transacción", una fórmula "general", como era el proyecto que 

presentaba la Comisión cncabezada por Erro. 

Más terde, la secretaría de Educación Pública se lamentería 

respecto de este problema definitorio al reconocer que: 

Le Reforma Socialista del Artículo Tercero Cons- 
titucional pretendió suprimir la anarquía exis- 
tente en la orientación y organización educati- 
va partiendo de la enseñanza primaria y termi- 
nando con la enseñanza profesional. Sin embar- 
g0, la ¿eneralidad del texto constitucional (el 

subrayado es muestro) no » 

  

zo posible una ac- 
ción coherente y sistemática por la carencia de 
orientaciones concretas y dirigidas particular- 
mente hacia la labor educativa. 13 

La Cámara de Diputados aprobó la reforma según el proyecto 

de las Comisiones el 10 de octubre de 1934. De ahí pasó al Se- 

nado en donde se hicieron cargo del debate los senadores ikrnes= 

to Soto Reyes, para defender el socialismo científico y Ezequiel
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Padilla para defender el socialismo mexicano. 

Entre los puntos que Soto Reyes creía que no estaban cla- 

ros en el proyecto de la Cámare de Diputados, estaban: 

educación socialista a la Universi- 

  

a) La aplicación de 

dad. Soto Reyes luchube porque la Universidad no quedara por 

fuera de la educación socialista. La Universidad debía cumplir 

su función social orientando la conciencia mexicana hacia la 

necesidad del advenimiento de una sociedad sin clases que estu= 

viera basada "en condiciones o probabilidades económicas, Éti- 

cas y culturales iguales para todos los hombres". 

b) Este segundo punto hacía mención a que no estaba claro 

lo referente « que la educación socialista combatiría "el fana= 

tismo y los prejuicios", por cuanto, para Soto Reyes, el fana- 

tismo no era sino el celo exces2vo en la creencia. Por eso de- 

cía: 

Ahora bien, s1 únicamente la escuela socialis- 
ta tendrá como finalidad combatir el fanatismo 
y no las creencias, dogmatismos y prejuicios 
religiosos, ¿quién va señalar los campos que 

delimitan la parte tolerada de las creencias 
religiosas y aquellas en donde principia el 
fenctismo, al que sí deberán las escuelas, se- 
gún el precepto Constitucional, apuntar sus ba 
terías de crítica científica? 

Y asregaba luego: "Y los prezuicios? S1 el texto del artí- 

  

culo se refiere e combatir los prejuicios sociales imbuídos por
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el sistema burgués, muy principalmente en las mujeres, ¿por qué 

no se específica claramente ese concepto”. 

c) Este punto hacía referencia a la definición del socia-   
lismo. Soto Reyes comenzó por hacer un recuento de los mensa= 

jes propagados en favor de la justicia social desde los profe- 

tas bíblicos, pasando por Licurgo, Platón y los socialistas 

utópicos hasta llegar a liarx, cuya doctrina explicaba científi- 

camente la evolución social de los pueblos "conforme a las le- 

yes que rigen el mecanismo de la naturaleza". Basándose, lue- 

go, en un escrito de lario Souza, Soto Reyes consideraba que 

los nedios para llegar al régimen socialista eran diferentes: 

violentos, o por la educación. Que ¿cdiante este Último caso, 

la escuela debía ser entonces, "no sólo un vehículo de los prin= 

cipios del socialismo en general, sino también un instrumento 

nediante el cual pueda imbuirse a las clases proletarias y no 

proletarias del necanismo de un régimen socialista". Por eso 

el senador estaba en contra del socialismo mexicano y lo expre- 

saba con firmeza: 

Une vez más lo repetizos; el socialismo no 
tiene fronteras, es de carácter universal y 
por lo tanto no podremos dec1r nunca que te- 
nemos un socialismo mexicano. Si estimamos 
en algo a la ¡evolución y queremos no enga- 
far al puoblo trabajador de léxico, debemos 
optar por el socialismo científico. 

Después de esto, el senador propuso la reforma del artículo
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tercero con bse en la doctrina de larxe 

La respuesta de Padilla no se hizo esperar. Trató de re- 

futar punto por puto a boto Keyes. Para Padilla no había uno 

sino muchos socialisnos: "Ni siquiera se reduce este múmero a so- 

cralismo científico, socialismo cristiano y socialismo católico, 

  

“ de Diputudos. La flora socialista es 

  

como se dijo en la Céma 

més tupida y umbrose". Además el vencáor Padilla afirmaba que 

había un socialismo del presente y un socialismo del futuros 

El primero, el del filósofo, del apóstol, del profeta. Y el 

segundo, que sólo podría darse dentro de mil años. Por eso ha= 

cía énfasis en que el socialismo del presente debía sacarse de 

la reelidad mexicana misme y no de una idea del futuro lejanos 

Así pués —exclamebe Padilla- cuando mis con= 
trarios impugnen mi esfuerzo por definir el 
socialisro mexicano, les prevengó que, al 
refutarne, no lo hagan con el socialismo que 
imperaré dentro de mil años. Si sustentan el 
socialismo científico, que mo dígan que de 
esta asemblee vamos a la dictadura del pro- 
letariado, derrumbando les instituciones ac- 
tueles; que me digan que en este acto están 

dispuestos a modificar le Constitución de la 
Repúblice, cancelando la propiedad privada, 
que me afirmen su resolución inmediata de 
aniquilar las cleses para no dejar en pie más 
que el proleturiado comunista. 

Las características que a juicio de Pedilla definían el so- 

cialismo mexicano eran las siguientes:
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2) Era un movimiento exclusivo de las cleses trabajadoras. 

b) La polítice de salarios que, por su ludo, a nivel de los 

campesinos, les entregaba la tierra, y por otro, a nivel de los 

obreros, les fijaba salarios mínimos. 

e) La intervención del wstado en la economía a través del 

dirigismo económico. 

d) El combate contra los fanetismos, especialmente el reli- 

gios0. 

Hizo luego un anélisis de las socicdades que estudió Marx y 

de la realided mexicana, para concluir que esta sociedad no 11e= 

naba los requisitos de las considercdas por larx en el Nanifies- 

to Comunista. Terminó defendiendo el proyecto de reforma basado 

en el socialismo mexicano, como algo propio, auténtico, que sur-= 

gía de la misma experiencia revolucion£ria. 

Soto Reyes contreatacó, pero, a pesar de los aplausos cose- 

chados, se daba cuenta de que su proyecto no sería aprobado. 

Intonces trajo a cuento una anécdota sacuda de la obra de La 

Bruyere, titulada "ll Príncipe Perro", donde ve habla de un abo= 

gado muy inteligente llamado Taravilla que era el favorito y 

ministro de confianza del Príncipe Regente. 

En cierta ocasión quiso el Príncipe que el Purlamento apro- 

bara una ley en cierto sentido. Teravilla, con la atención en 

otra parte, izo aprobar la ley en une forma que parecía todo 

el sentido contrario. Y al reclamarle el Príncipe, contestó
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Tarevilla que no debía tener ya que había hecho aprobar la ley 

  en una forme tan confusa que lo nismo podía servir para una co- 

se que pare la otra. 

Por eso concluía voto reyes: 

Así, señores venudores, va la reforma educativa: 
como la inzciativa presentida por el abogado Ta- 
revilla al Parlamento de su Principado, confusa, 
indeterninade; que lo mismo puede servir para el 
bienester, como para el perjuzcio de nuestro pue 
blo. 

El senado premió a voto Reyes con risas y aplausos. Pero 

fue aprobado el proyecto de la Cámera de Diputados por 36 vo= 

tos afirmativos contra 13 negativos. Era el 19 de octubre de 

19340 

El texto completo y definitivo quedó así; 

Artículo 30. La educación que imparte el istado 
será socialista y, ademés de excluir toda doc= 
trina religiosa, combet1rá el fanatismo y los 
prejuicios, pera lo cuel la escuela organ1zará 
sus enseñanzas y actividudes en forma que per= 
mita crear en le juventud un concepto recionel 
y exacto del Universo y de la vida social. Só- 
lo el istedo Federación, ustados, Iunicipios- 
impertirí educación primeria, secunduria, nor- 
mal. Podrán concederse uutorizeciones a los 
perticulares que deseen impartir educación en 
cualquiera de los ¿rudos enterzores, de acuer- 
do, en todo caso, con las siguientes normas: 

l. Les actividades y enseñanzas de los plan-



-56- 

teles particulares deberán ajusturse, sin ex- 
cepción elguna, u lo preceptuado en el párra- 
fo inicial de este artículo, y estarán e cer- 
go de persones que, en concepto del istado, 
tengan suficiente preparación profesional, 
conveniente moralidud e 1deologÍa acorde con 
este precepto. Un tal virtud, las corpora= 
ciones religiosas, los ministros de los cul- 
tos, las sociedades por acciones que exclusi- 
va o preferentemente reslicen actividades edu 
cativas y las asociaciones o sociedades liga- 
das dirccta o indirectamen 

  

e con la propagan= 
da de un credo religioso, no intervendrán en 
forme alguna en la escuela primaria, secunda 
ria o normal, ni podrán apoyarles económica 
mente. 

II. Li foruación de planes, progremos y mé- 
todos de enseñanza corresponderá en todo al 
Estado. 

I11I. No podrán funcionar los planteles 
perticulares sin haber obtenido previamente, 
en cada caso, la autorización expresa del po- 
der público, y 

IV. Ul istado podrá revocar, en cualquier 
tiempo, las autorizaciones concedidas. Contra 
la revocación no procederá recurso o juicio 
£lguno + 

  

Botes mismes normas regirán la educación de 
cualquier tipo que se impurta a obreros y cam 
pesinos. 

La educación primeriza, será obligatoria y el 

  

stado la impertirá gratuitarentes
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El ietado podrá retirar dicorecionalnente, 
en cualquier tiempo, el reconocimiento de va= 
lidez oficial de los estudios hochos en plan= 
teles particulares. 

El Congreso de la Unión, con el fin de uni- 
ficar y coordinar la educación de toda la ke- 
pública, expedirá las leyes necesarias desti- 
nadas a distribuir la función social educati- 
va entre la Federación, los istados y los lu= 
nicipios, a fijar las aportaciones económicas 
correspondientes a ese servicio público y a 
señalar las sanciones aplicables a los funcio 
nerios que no cumplan o no hogan cumplir las 
disposiciones relativas, lo mismo que a todos 
aquellos que las infrinjan. 

El proyecto de ley fue aprobado por las legislaturas de los 

Estados y entró en vigor el lo. de diciembre de 1934, publicén= 

dose el Decreto correspondiente en el Diario Oficial de fecha 

13 de diciembre del mismo años 

El 30 de noviembre había tomado posesión de la Presidencia 

el general Cárdenas. 

A fines de 1939 se expidió la ley reglamentaria, cuando ya 

el régimen cardenista, por problemas internos y externos, había 

perdido casi totalmente su aliento reformista. 

La reglamentación trajo consigo las protestas de los mismos 

sectores que lo habían hecho en 1934, pero dicha reglamentación 

era más simbólica que real pues ya el gobierno había tomado un
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camino moderado, camino que se volverícs definitivamente conser- 

vador en el gobierno de Avila Camacho, donde murió, jurídicamen= 

te, la educación socialista.
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CAPITULO II: PROGRAMAS Y PLXTOS 

1.0 EL CONC¿DTY DE ESCUEDA SUCIALISTA 

  

Con la reforma del artículo tercero se insteuraba el verda 

dero monopolio educativo por parte del Estado.? 

Se trataba ahora do concentuar y progronur la escuela so- 

cialicta de acuerdo con la reforma. Sin embargo, como en los 

debates de la citada refo 

  

, la idea que tenían los propugna 

dores de la escuela socielista no crá homogéna. A pesar de ello, 

se acabó programendo une educación úe inspiración merxista con= 

traria al espíritu de le reforma del artículo tercero cuya ins- 

piración estaba en el socialismo mexicano. 

Pera García Péllez, fivl ayudante del general Cárdenas y 

su primer Secretario de Educación, la escuela socialista estaba 

enfocada a suprimir el privilegio de la cultura dendo a todos 

los niños una oportunidad de educarse, capacitando por ello a 

las mesas para un nuevo orden político y económico. Y hacía 

aparecer su concepción de la escuela como inspirada en Narx 

cuando decía: 

Toda lucha histórica es econónica. Así lo des= 

cubrieron en el 47 Narx y .mgols: así lo corro 

    

storia misma. m Nóxico nos dirigi- 

   amente hucia la etapa de la Revolu= 
ción integral, es dcczr, hacia la adopción de 
un conjunto de medidas que cl proleteriado dig 
te desde el poder, para el asoguramiento de su
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derecho al dominio de los instrumentos de pro- 
ducción y al dominio de la cultura, ya que 
unos y otra ¡on sado aprovechados siempre por 
el clericalisio, el letifundismo, la burgue= 
sía, pura apoyar sus injustos regímenos. 

  

Pare curplar sus objetivos la escuela socialista, según 

García Téllez, tenía necesidad de revisar la función de los es 

tablecimientos escoleres, lo cuel implicaba la composición de 

un alumnado preferentenente prolotario, la selección del perso- 

icado con los postuludos del artículo terce=    nal docente 1den 

e ve convirtiera « la escuela en un l¿bora= 

  

ro con el fin uo y 

e irredinre influencia sobre el     torio de trabajo colectivo 

  2 cregr nuevas generaciones capucitadus tócnicamente 

3 

modio par: 

“con sentido de clase y táctica de lucha". 

tita dol explotudor, 

  

Así se combicría la vic 

"por la moral soliderista uo la lucha por le redención cu los 

a 

  

2 anteriores decleracionos hucícn pens 

  

oprimidos". % 1; 

a hacia la dicticure del prole. ta=     célsior que México se diri 
  

riado: 

El señor García Téllez, ex-rcctor de la Univer 
uno er     sidad, no obstante que : 

de intelocto y de cultura, quiere per 
yy le 

  

da 

  

tria nido menos que la úzcta   

   dura de nuestros proletarivs, quienes, 
Corren la perte menos ilu     lo que pe quiera, 

treda de la nación. Ls decir, quiere que nos 

  

gobiernen los más zmoptos, los monos prep
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dos, los que, precisamente por la falta de pre 
paración, organizarían, no una dictedura, sino 5 
la más abominable de las tiranías.? 

Pera Pablo Quirogú, Gobernudor de Nuevo León, la escuela 

socialista estería enfocada a crour una actitud de interpreta 

ción més humana de la vida y e hacer conciencia de la necesided 

de una mayor justicia social. Así que la nuova escuela tendría 

que contanmusir ejccutando muchos actos de la entonces vigente, 

como enseñar a lecr o escribir, les mitemóticas, la física y la 

química. Pero las ciencias socieles sí tendrían que modificar 

su orientación enfocándola au la promoción del proletariado y a 

borrar los distin¿os de clases.” 

  

ro Rural esperaba del gobierno cardenista la libe= 

reción económica de las masas con lo cual su culturización "ven 

drá por añedidura, como después de la lluvia viene lógicamente 
7 el reverdcciniento de los campos" La tendencia de la lucha 

de clases se fue haciondo cada vez mís explícita en los propug= 

  

nadores de la escuela socialista. Sánchez Pontón afiruaba que 

ésta debía desarrollar la conciencia de clase entre el proleta= 

oran la transforma- 

  

riado y la clase mudia a efccto de que los: 

ción radical del régimen económico basado en la lucha y en la 

explotación del hombre por el hombre e implantaran una organi- 

zación socialista, racional y práctica. la escuela socialis- 

ta debía llevar al camposino los beneficios de la industria y 

de la técnica pero concientizándolo acerca de los greves defec=
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tos del sistema capitalista. 

De este suerto decía sénchoz Fontón- su acti- 

tud ante la vida actunl no sorí conformista sz 
no revolucionsria, en cuento que al mismo tiem 
po que se de cuenta del régimen económico exis 
tente, tendrá que reacc.onar en contra de 61 
como víctima tradicional y primeria de sus 1n= 
justicias. ¿n costa actitud cs donde reside, a 

nuestro juicio, el mérito y la originelidad de 
nuestra escuela rural, senejante ten solo a la 
de Rusia, puro vin paralelo elguno en las de- 
más naciones.> 

Con el anterior coincidía el expresidente Portes Gil, para 

quien la escuela socialista, fuera de quiter de la cabeza de 

los niños, hombres y mujeres la mentira que durante veinte si.   
glos se les había metido en su conciencia, debería hacer com- 

prender a todos la urgencia de una nueva sociedad sin explota= 

dos ni explotadorus. Para Portes Gil, este segundo aspecto de 

la escuela "es el que tiende a que no haya més que une clase en 

la sociedad: le clase prosy 

es la única que tiene derecho a formar porue de esta 12 

   tore, 6. 3 be A ra, porque ella   

      

ciedadr. LO 

Uno de los teóricos ¿e la escuelz socialista perece haber 

sido el profosor ¡urterto Tejera para quion la enseñanza socia- 

lista no trataba de imponcr a li fuerza ningún dogma sino de 

combatirlos < todos, baseda en la ciencia experimental moderna. 

la cátedra socielicta abriría de per en par las ventanas para
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que entraran todas las ideas, todas las teorías, todes las su= 

gestiones del espíritu infantil. Según Tejera, una educación 

socialista 

enseñaré antes quo todo, en todus las escue= 
las educacionales, que el estudiante, lo mis- 
mo que el profesor, también es un proletario, 
un trabajador ligudo al pueblo, al pueblo de 
cuyo trabajo, sudor y sangre, provienen los 
millones que el poder público gusta en la 
instrucción, desde la rural hasta la univer- 

  

siteria. 

Por eso, de ecuerdo con su concepción de la historia y de 

la escuela, el profesor Tejera proponíe como ejemplo « seguir 

el de la Revolución Rusa, "Fenómeno que por sí solo marcará una 

edad, una civilización mayor que las Cruzadas, tan grande como 

el Renacimiento, como el Descubrimiento de América, en la his 

toria de muestra especier. 1! Para Octaviano Campos Salas y 

luis Manrique, la principal finalidad de la escuela socialista 

era la prepareción de las muevas generaciones para la adopción 

del Nstado socialista. 1” Por su parte, el profesor Lauro Orte- 

“a considerabe que mientras que la escuela del régimen turgués 

educaba al alumno dentro de la libre concurrencia y el derecho 

del más fuerte, la escuela socialista, por el contrario, debe- 

ría desenvolver en los niños el espíritu de la solidaridad fra- 

ternel y la ayuda mutua de la emulación socialista dirigida ha- 

cia el bien de la colectividad y cuda uno de sus miembros..3
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Pare el profesor Velízouez indrede la pedigogíc socialista 

toma al hombre como unu unidud de le socie- 
dad o de un conjunto de semejantes, que tie- 
ne que sutvenir a 1mperiosas necesidades de 
conservación, reproducción, luchas de defen= 
sa, pero obligido por la cooperación e in= 
terdependencia a limitar y suavizar sus ins- 
tintos en bien del progreso y bienestar de 
le comunided. Todo esto tiene lugar fuera 
de cualquier dependencia extraterrestre que 
lo liberte ¿el poder y de la influoncia de 
dioses, dependiendo únicamente como ser aso- 
cisdo, del conglomerado, pero también de él 
mismo. 

Para Narciso Fernández Soto 

  

sociedad no era un conjunto 

homogéneo donde todas lus porsones tenfen necesidades y aspira= 

ciones iguales, sino que esteba intograda por dos s¿rupos anta= 

gónicos: cepitalistas y proletarios. De ohí la limitación de 

la pedegogía burguesa el considerar como netuzol y sin irporten 

cia para la obra educativa la existencia de ricos y pobres, io 

que para la escucla socialista era fundamental.1? Celeri:   10 Gano 

sostenía gue la cduceción debía tomar su ideología de la Rezo1 

ción Social Mexicana, apoyéndose en consecuencia "en la teoría 

de la luche de clases reconociendo importancia fundamental a 

los hechos económicos, como determinantes del proceso de la 

Historia". 16 

Cano considcraba que la educación socialista no tronmsmiti-
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ría una herencia cultural socialiste porque no la hebía, ni ha= 

ría del Estado burgués un u“stado socialista porque no tenía po- 

der para ello. Nl objetivo de la educación socialista consis- 

tía en "formar el nuevo tipo de hombre que, inspirándose en el 

contenido filosófico de muestra evolución social, esté capaci- 

tado para realizar el socialismo en México, en el menor tiempo 

y por el menor sacrificio de valores culturales". Y agregaba 

que le doctrina orientadora de la escuela socialista debía ser 

el socialismo ortodoxo, cor su 1nterpretación materialista de la 

llistoria, su doctrina de la plusvalía y su principio de la lu- 

cha de clases, recurso este último que se debía adoptar "total 

e ineviteblemente".7 Y Chávez Orozco, haciendo profesión de 

fo marxista, explicaba en la Tercera Conferencia Interamerica- 

na de Educación que la escuela socialista no era el resultado 

de un capricho 

sino, por el contrario, le consecuencia supe= 
restructural úe un estado social de cosas de- 
terminado por el juego de las contradicciones 
económicas en que vivió en el pasado y vive 
hoy la sociedad mexicana.” 

sl cducedor alemén Otro kuhle que trabajaba por entonces 

  

en lióxico, no creía que rc splicar la educación socia- 

  

  livta poz decreto 

  

nirás no se co nran las formas capita 

  

listas de la econoxfu. Según yn verdadera escuela so- 

cielista lleguría el día triuntero la kevolución Social.      

Entonces sería una escuela q 

  

tor: ría como base el trabajo,
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á tes ca . Mi 19 según la tesis de Carlos Marx. 

ul presidente Cárdenas en su programa de educación recono 

cía que la obra de la escuela sería infructuosa sin la reforma 

paralela del régimen económico individueliste que permitía que 

las fuentes naturales de riqueza y los materiales de la inven= 

ción colectiva, continuaran acurmlándose en unas cuantas nanos. 20 

Cárdenas consideraba que uno de los puntos básicos de la refor 

ma era la formación de la conciencia proletaria, organizando a 

los obreros y campesinos para poner coto a la acción desquiciado- 

ra de las fuerzas tradicionales siempre antagónices a toda eman- 

cipación. 2 

La Secretaría de ¿ducación Pública estableció que la escue- 

la socialista ambicionaba 

conciencias libres de prejuicios; voluntades 
libres del temor a cóleras divinas; investige- 
dores libres de obscuridades dogmáticas; hom= 
bres de ciencia, libres de los incomprensibles 
misterios de la fe; luchadores libres de todos 
los agentes que agotan sus energías; hogares 
libres de los enemigos de la paz doméstica y 
pueblos libres de todo imperielisuo espiritual 

2 
y material.” 

la declaración de principios de la Secretaría de Educación 

Pública con relación a la escuela socialista decía; 

a) El Socialismo Científico es la doctrina orientadora del 

sistema de Educación Pública del país.
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b) La Escuela Socialista debe estar al servicio de la clase 

trabajadora y del pueblo todo de México, en su lucha por la li- 

beración nacional de la explotación extranjera. 

c) La Escuela Socialista es única, ¿retuita y obligatoria. 

En consecuencia, el listado tiene la obligación de aumentar el 

número de maestros y de planteles educativos hasta satisfacer 

plenanente las necesidades culturales de la población, al mismo 

tiempo que ayudar económica y materzaluente a los hijos de los 

obreros y campesinos para que puedan realizar sus estudios. 

d) Le actividad de la escuela se basará en el trabajo pro= 

ductivo y socialmente útil, con una tendencia politécnica. 

e) La escuela dará al educando una concepción racional y 

exacta del universo y de la vida social, basada en la filosofía 

del materialismo dialéctico. 

£) La escuela desarrollará una intensa labor social en be= 

neficio de las masas populeres. 

8) El trabajo productivo, la enseñanza científica y la acti- 

vidad social de la escuela estarán orgénicamente ligadoso. 

h) la escuela combatirá las supersticiones y los prejuicios 

religiosos y racieles, mediante el convencimiento basado en la 

verdad científicas 

i) La educación fomentará en el niño el sentimiento nacional 

entiimperialiste, al mismo tiempo que el espíritu de solidaridad 

hacia todos los pueblos de la tierra.
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5) La escuela ostará el servicio de la lucha por la libera- 

  

ción de los pueblos indígena 

  

oprimidos y porque su cultura sea 

respetada. Por lu tanto, y en la medida que vaya siendo posi- 

ble, toda la enseñanza se impartirá en la lengua materna de los 

mismos. > 

Se puede apreciar claremente que la Secretaría de Educación 

Pública al adoptar el Socialismo Científico como doctrina orien- 

tadora de la educación, trazcionzba la voluntad del legislador 

en cuanto a la reforma del artículo terceros Más que nuevas tóc= 
nicas podegógicas, lo que postulaba la Secretaría de Educación 
Pública era un programa político radical que la escuela debería 
llevar a la práctica: transformar el régimen capitalista en un 

régimen colectivistao 

2.0 FORMACION DE MALSTROS 

2.1 El Ideal de Maestro 

Era obvio que para aplicar la reforma educativa, el elemento 

fundamental era el maestro y éste dejaba mucho qué desear. A pe- 

sar de todo lo que se ha dicho en favor del maestro por su papel 

positivo en la Revolución, lora Tovar se quejaba de que con la 

Revolución la escuela no se había renovado y refiriéndose a los 

maestros, decía; 

Ved las eulas: en las haciendas las dirige eín 
el profesor cuyo servilismo es plena garantía
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para los fueros del Amo; en las fábricas; ¡ni 
siquiera hay maestros que convivan moralmente 
con los proletarios! y en las grandes pobla= 
ciones -desde las cabeceras de Municipio has- 
ta la capital de la República- el clero pre- 
domina mediante sus educadores —monjas y cu= 
ras- o útilizando a los normalistas convenen 
cieros que han entrado al magisterio para 
nmedrar en él sin escrúpulos, profesándolo co 
mo modus vivendi al que no se debe ningún sa 
erificio y cuyas exigencias no llegan a preo 
cuparlos poco ni mucho. 

Pero Mora Tovar exigía de los maestros algo que ellos no 

podían dar. Debido a las circunstancias, su preparación aca- 

démica era muy baja y en muchas ocasiones la vocación era nula 

y se llegaba a esta profesión solamente porque no había más en 

qué emplearse. Othón Díaz apareciaba esta situación en La Nove- 

la de un Maestro, cuando un joven sin trabajo buscaba empleo 

con la ayuda de un padrino, el diputado: 

—Quere irse aunque sea de maistro?... Es lo 
único conque podría ayudarlo por ahora, y éso 
por el aprecio que me merece Carmelita. 

  

De maistro de escuela, yo, Ernesto Sánchez, 
con mis infulas, con mis aspiraciones?.   
¡maldita seat... 

Se puede pensar también que el posterior arraigamiento de
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Ernesto Sénchez cono mecstro y el desarrollo de una obra nm: 

  

fica en beneficio de la con 

  

ided, era unt de pocas excepciones. 

  

En su lucha por sacur adelante la escuela y las obres de bene= 

ficio social, el macstro sufre grandes persecuciones y su espo- 

sa es asesinada por las fuerzas que obedecen el cura y al caci- 

que. El macstro logre la tierra para sus protegidos pero, a pe- 

sar del gobierno. 

Con Cérdenes va a cambier esta situación. Cárdenas exigió 

a los meestros que no concretaran su ección al recinto de la es- 

cuela sino que se convirtieran en coleboradores del programa in- 

tegral de la Revolución, porque el muevo presidente había com- 

prendido, como se he visto antes, que le acción de la escuela 

sería nule si no se acompañaba de una transformación económico= 

social del sistemas. "El maestro -cecía Cárdenas- ha de auxiliar 

al campesino cn su lucha por la tierra y al obrero en la obten= 

ción de lus enlerios que fija la ley para cada región". 22 

El presidente del Partido Nacional Revolucz1onario, Emilio 

Portes Gil, consideraba que el maestro debía eygitar el espíritu 

infantil hasta romper los moldes que lo aprisionaban; debía agi- 

tar la inteligencia del niño para señalarle muevos horizontes, 

pero indicándole une orientación racional, una dirección moral 

de igualdad cconómica; debíi apartar de la mente de los niños 

todas las mentiras que hebía propagado la rancia civilización, 

más no a base de violencia sino de convencimiento racional y
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científico. Según Portes Gil; 

El maestro que se da a la tarea de agitar por 
agiter, sin decir qué cs lo que debe hacerse, 
que prodica la destrucción y el ateque contra 
determmadas gentes o contra tales o cuales 
instituciones que desconoce, ese es un mal 
maestro. 

Para García Téllez, el nuevo maestro debía ser un organiza= 

  

dor de juventudes a las que debía hacer conscientes de la explo- 

tación de los proleterios. Así, mecstro y alumnos se sentirían 

cerca de los oprimidos, y se convertirían en directores capaci- 

tados de su libereción y entusiastas campeones del nuevo Estado 
28 Socialista. In el mismo sentido se manifestaban los profeso- 

29 30 res Rafael Nolina Betancourt”? y Teódulo Angeles. 

Ismael Rodrí¿uez, Director de la Escuela Nacional de Maes= 

tros, sostenía que hasta ahora el meestro había sido un auxiliar 

precioso del capitalismo que traicionaba sus intereses y defor- 

maba la mente de los educandos. Ahora no se trataba —según Ko- 

dríguez- de formar un tipo de maestro como el anterior, dócil a 

las clases gobernantes, humillado, burlado, compadecido, que 

"descubría la verdad de su papel de pedagogo en su originaria 

aceptación: esclavo conducto de niños". Se trataba de formar 

un hombre muevo, un rebelde que 

no esperará su dignificación concreta de la ge- 
nerosidad de un político o de sus propios opre- 

sores, sino que la arrebatará luchendo en la
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misme forme que sus neturales aliados, los tra- 
bajadores manuales. 31 

El profesor Lisandro Calderón, por su perte, aconsejaba a 

los nuevos pedagogos no utilizar golpes u otro tipo de castigos 

para sancioner a los niños proletarzos ya que con ello solamente 

se lograba lo que el burgués y el cura querían: niños dóciles, 

32 acoberásdos, atemorizados y escarmentados. 

Don Luis Chávez Orozco, Subsecretario de Educación, espera- 

ba que la acción del maestro abarcura las siguientes finalidades: 

a) Trabajar porque el udulto no se quedara rezagado ante el 

avance cultural de sus hijos, haciendo que desapareciera el anal- 

fabetismo entre ellos. 

b) Modificar la mentelided adulta en un sentido tal que la 

acción de la escucla sobre el niño no fuera a la postre estéril 

porque los padres podían destruir en sus mentos las nociones ad- 

quiridas en la escuela. 

e) Incorporar al movimiento social del país a todas las ma- 

sas populeres principalmente a las trabajadoras por los siguien-= 

tes medios: 

1. Organizando sindiciutos del campo y de la ciudad. 

2. Promoviendo la dotación y restitución de ejidos a los 

pueblos que de acuerdo con la ley necesitaran y tuvieran 

derecho a ellos. 

3. Convirtiéndose en consejeros de los trabajadores del cam-
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po y de la ciudad en todos aquellos cesos en que sus de- 

rechos hubiesen sido atropellados. 

  

Orgenizando cooperativas de consumo y de producción entre 

los trabajadores del campo y de la ciudad. 

5. Orgenizendo a la mujer para promover, por medio de este 

recurso su elevación social y destruir de este modo el 

complejo de inferioridad en que secularronte había vivi- 

do. 

6. Organizando a los jóvenes para fomentor entre ellos un 

sentimiento de solidaridad frente a la vida. 

d) Se debía hacer de la oscuela un centro en donde gravita- 

ra todo el interés de la comunidad para que fuera aquella un fer- 

mento que fomentara la producción económica de ésta. Esto se con 

seguiría por los siguientes medios: 

1. Mejorando la salubridad de la comunidad. 

2. Creando nuevas fuentes de producción y fomentando las 

existentes. 

3. Racionalizando le producción. 

4. Fomentando las comunicaciones. 

Tales funciones asignadas al maostro debían cumplirse a toda 

costa ya que, según Chávez Orozco, el papel de la educación en 

México (y por tanto el del maestro) consistía en tratar de con= 

seguir "dentro del plazo més corto posible una transformación en 

las relaciones de producción" .23
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la Secretaría de Educación Pública, por su parte, exigía 

al maestro que expulsara de su conciencia 

todo prejuicio de clase pequeño- burguesa y nu= 
tra su pensaniento y se fortifique para la ac= 
ción con el espectáculo de las contradicciones 

que existen entre las condicioncs materiales de 

la vida de los niños proletarios y la organiza- 

ción de la sociedad capitalista en que viven. 31 

Un maestro completamente nuevo para crear una sociedad com 

pletanente mueva. Eso ora lo que se buscaba. Y había que crear 

este muevo tipo de maestro, ya que los maestros tradicionales, 

reaccionarios y fanáticos fosilizedos en sus ideas no podrían 

continuar en el ejercicio del magisterzo "porque se traiciona- 

rían de esta manera las más nobles aspiraciones del pueblo". 32   

Sobre la preparación del megisterio se quejaba la Liga Na- 

  

cional de Maestros e principios de 1934: 

Tenemos cuetro millones de niños en edad esco- 
lar; para educarlos se requieren 90 000 maes-= 
tros, y sólo contamos con unos 30 000. Y de 
éstos hay que descontar todavía un setenta y 
cinco por ciento de individuos que, por falta 
de cultura pedagógica y general, son incapaces 
de enseñar a leer y a escribir bien, cuando 
ellos mismos apenas saben lo uno y lo otro.20 

La aprobación del socialismo y la elaboración de pro¿¿rames 

con un contenido merxista fue, indudablemente, una sorpresa pa- 

ra los maestros ya que según dice Shulgovski besándose en el
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Daily Worker, no más del diez por ciento de los maestros sabían 

algo de merxismo.>/ Los mecstros no esteban preparados para cap- 

tar, para comprender en toda su integridad lo que significaba, 

ni desde el punto de vista filosófico, ni desde el punto de vis- 

ta histórico, el Socialismo Científico. 30 Tal vez el gobierno 

esperaba mucho del magisterio. Así lo deje ver Cerna cuando di- 

ce que 

Se pensaba que el magisterio rural, ya con el 
sólo hecho de que la constitución mandara que 

fuera socialista la escuela íbamos a enseñar 
a Xerx, lo que era le plusvalía, lo que era 
la enajenación, etc., y eses cosas no las en= 
tendíamos nosotros. 

De todas maneres el gobierno elaboró programas y trató de 

der a los maestros la formación socialista necesaria para poner 

en práctica la nueva escuela, a través de las escuelas normales, 

los Institutos de Orientación Socialista, las Misiones Cultura= 

les y Cursos Preparatorios. 

La obra fundamental para enalizor los programes es, en mi 

opinión, la tituleda La “ducación Pública en Néxico del lo. de 

diciembre de 1934 al 30 Ce noviembre de 1940, de la Secretaría 

de Fduceción Pública y que tiene 3 volúmenes con un totel de 1836 

  

páginas. 

  2.2 FORMACION NORKALISTA
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2.2.1 Normeles Urbanas 

Tonaros aquí como modelo a la Escuela Nacional de Maestros, 

tento por su carícter de nacional, como porque les escuelas nor- 

meles federalizadas como las de Ciudad Victoria, Tamps., de Pa= 

chuca, Ego., de Oaxaca, Vex., y de Chilpancingo, Gro., funciona- 

ben por el mismo modelo. 

Desde 1935 la Escuela Nacional de liaestros adoptó el siguien 

te ideario: 

1) El universo y la sociedad están en perpetuo cambio, devenir, 

renovación. La inteligencia y la voluntad del hombre pueden en- 

cauzar, acelerar o retardar este fluir constante de la energía 

cósmicao 

El reconocimiento de la influencia humena en el desarrollo 

histórico de las sociedades implica: 

a) C1vilización y cultura son resultado del trabajo del hom 

bre sobre la netureleza. 

b) El trabajo es la causa fundamental y la medide más apro- 

ximada del valor, en morel y en economía. 

e) La estructura social tiene como base la organización del 

trabajo, o sea la técnica de la producción. 

d) El factor histórico fundamental radica en la lucha de 

clases. 

e) Las clases sociales se forman según su posición y sus 

funciones en el trabajo organizado de la producción económica.
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£) la luchu o contradicción es en lo general por el dominio 

de los meáios e instrumentos de la producción y el aprovechamiento 

de la plusvalía. 

Reconocido el hecho de que la sociedad moderna se dividía 

en dos cleves principales; la burguesía y el proletariado, los 

puntos fund: 

  

montales que poctulaba la Escuela Nacional de Maes= 

tros para transformar la sociedad, eran; 

lo. Invurgencia de la clase proletaria buscando la igualdad 

económica y electiva. 

20. Creación de un nuevo istado que pudiera realizar la so- 

cialización progresiva de los medios de producción, comenzando 

por la economía dirigida. 

30. Formación de una conciencia de clase y perfeccionamien= 

to de la ideología de la Revolución para llegar a la realización 

técnica, económica y cultural. $ 

Como una consecuencia de este ideario, la Escuela Nacional 

de Vaestros afirmó por resolución de su Honorable Consejo Técni- 

co del 5 de merzo de 1936, ser socialista según los fundamentos 

  

científicos, la táctica y objetivos señalados por el marxismo, 

e indicaba el materialismo dialéctico como método. Según esta 

resolución, los catedráticos podrían dar a conocer otras doctri- 

  

crítico, pera poner a descubierto los intereses 

  

El Director de la Nacional de Maestros defendía así la adop-
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ción de la doctrina marxista como orientadora de la Escuela: 

He aquí que el marxismo no ha sido adoptado por 
la Escuela Nacional de Naestros por mera pose, 
o por pasión sectarza, o por arbitrariedad de 
su Consejo Técnico; lo adopta porque es una 
"interpretación racional y exacta" según se ha 
encargado de probarlo la propia historia con 
temporánez. Su adopción no obedece a otra co- 
sa que al hecho de ser la verdad científica 

43 más eficiente de nuestros tiempos. 

Y el profesor Arqueles Vela de la misma Escuela, considera 

ba que los intelectuales no eran una clase independiente sino 

que servían a la clase a la que estaban ligados y que por lo 

tanto, para que en las nuevas generaciones no se desenvolviera 

una mentalidad burguesa o pequeño burguesa, los educadores que 

les formaran tendrían que besarse al impartir esa educación, en 

los fundamentos científicos marxistas. "La Escuela Nacional de 

lNaestros -decía Vela- únicamente llevará su misión histórica en 

la lucha de clases, al prepargr a los futuros educadores en la 

aieléctica materialista. 44 

De acuerdo con la orientación fijada se elaboraron los pro 

gramas para llevar a los futuros maestros el mensaje de la lu- 

cha de clases y como consecuencia, la necesidad de transformar 

el régimen capitalista en un régimen socialista. El contenido 

y/o finalidades de algunas de las materias era como sigues 

Economía Política y Problemes Económicos de México
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Aquí se estudiaban las diversas corrientes socialistas di- 

vidiéndolas en dos: el socialismo utópico y el socialismo cien- 

  

tífico. Este Último se toraba como base pare el estudio de los 

problemas económicos con un análisis de las releciones entre el 

capital y la plusvalía, terminando con un estudio de la Revolu- 

ción Rusa de 1917. 

Legislación Revolucionaria 

Uno de los fines de esta materia era formar conciencia de 

clase que, basándose en la cultura, permitiera aplicar, si era 

  

ación en beneficio de los traba= 
46 

necesario, reformas a la leg: 

jadores, pugnando por una transformación del régimen. 

Historia de México 

47 Debía enscñarse aplicando el materialismo histórico. 

Historia de la Educación 

Tomaba como base el materialismo: 

a) Como concepción filosófica. 

b) Como método de investigación. 

ce) Como método de interpretación histórica. 

Para estudiar la educación se dividía la historia en perfo- 

dos: comnismo primitivo, esclavismo, feudalismo y sociedad bur- 

guesa. El programa especaficaba que: "De todos los acontecimien
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48   tos relacionados con la asignatura ze hará un análisis nerxista". 

  

Oria de la Civilización 

  

  
m      da coro fines: crear en cl alumno una concepción dialéc- 

tica materialista del mundo y del desarrollo de las estructuras 

sociales. Desarrollar un sentido crítico de la vida y del mundo 

social, creando en el alumno una convicción firme y enérgica en 

relación con la necesidad de una trensformeción revolucionaria 

do la sociedad vigente. Se tomaba el materialismo histórico co= 

zo método de interpretación de la historia. 

El rensaje de la lucha de cleses debía llevarse también a 

través de las ciencias exactas como la física en cuya clase, 

"como en las demás meterzas el profesor debe fomentar en los 

elunnos el espíritu de soliderided de clase y hacer que se com- 

peretren del papel que van a deserpeñar como miembros de una so- 

ciedad trubajadora". 20 

No se perdía oportunidsd pare invocar al marxismo o a sus 

representantes. Vorias de las aulas llevaron el nombre de los 

fundadores de dicha doctrina. El 26 de septiembre de 1936, ha= 

bl1ó Juan Varinello en la ¿scuela pura celebrar la designación de 

tres aulas de ese centro educativo, con los nombres de Carlos 

l'arx, Federico Engels y Rosa Luxemburgo: 

El maestro que salga de cutas aulas -del aula 
Varx, del sula imgels, del aula Luxemburgo
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ha de saber servir a un delicado desdobla- 
miento; ha de poseer las más acabedas técni- 
cas, pero para usarlas en una obra de profundo 
sentido político. Ha de realizar una dura fun 
ción dentro de los moldes de un Estado capita- 
liste y con los nedios Jamitedos que este Esta 
do le frarquec, pero pugnando bravamente por 
la llegada de una realidad que sea la ruina de 
ese listado. Xl maestro que salga de estas au- 

  

las si es fiel a ellas está llamedo a señorear 
esa trascendente contradicción. Al advertir 
el tamaño de su faena no desconfiamos de su 
fuerza para cumplirla. La sola asunción de la 
responsabilidad está adelantando tres grandes 
nombres, sabiendo a lo que obligan, sabiendo 
que fuerzan e una acción lerge y difícil dice 
claramente que el futuro educador de México, 
acepta el combate fiero y decisivo que la épo-= 

ca impone y se alista del ledo de la justicia. 

En cuanto a la acción pedagógica misma, se trató de combinar 

mejor la teoría con la práctica y los alumnos de la Nacional de 

Naestros realizaron canpañas de alfebetización dentro y fuera del 

Distrito Federal, en las cuales fuera de enseñar a leer y a escri 

bir a las gentes, las concientizaban sobre la solución de sus 

problemas. ?2 

la Escuela también abrió cursos de mejoramiento para maes= 

tros rurales y que se realizaban los fines de semana. Se veían 

materies como Orientación Socialista, Sicología Pedagógica, kdu-



=- 123 - 

cación Rural, Economía Rural, etc. Iuchos maestros asistieron y 
53 obtuvieron sus diplomas. 

2.2.2. Normales Rurales   
La formación para maestros rurales se deba fundamentalmente 

a través de las iscuelas Regioneles Campesinas con sus seccio= 

nes Agrícola Industrial y Normal Rural. Además con las Nis10- 

nes Culturales. In el plan de estudios para las Regionales   
Campesinas se contemplaba que las Ciencius Sociales debían te- 

ner una orientación socialista para poder llevar al conocimien= 

to de los problemas económico-socieles que afectaban a la vida 

del campesino mexicano y criticar las soluciones dadas a la luz 
54 de las ideas socialistas. La orientación de les materias so- 

ciales era como sigue: 

Historia de Wéxico y de América 

Una de las finalidades era hacerles ver a los alumnos "que 

la historia de la nunenidad no es mós que la historia de las 

luchas que los desheredados de pen y justicia han venido soste= 

niendo en contra de los que nadan en la abundancia y tienen, por 

ese motivo, el poder en sus manos".>> 

Instituciones y Problemas Sociales 

Entre las finalidades comprendidas pera esta materia esta-
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ban: 

Dar sctitudes y ccpacidades para que los alum- 
nos pueden adepturse a lus cambios de régimen 

  

que puedan operarse y colaboren en la implen- 
tación gradual y progresiva de un nuevo orden 
social condicionado por el interés colectivo. 

Crear actitudes de responsabilidad personel en 

el desempeño de las funciones sociales que a 
los alumnos correspondan y de solidaridad pro- 
letaria. 

En Historis Petria e Historia General, además de lo ente- 

  

rior, se tenía como finalidid conocer el pasado de la sociedad 

mexicena o de la sociedad humana y su desarrollo a través de la 

lucha de clases. >/ 

Economía y Legislación Rurales 

    

Finelidodos: "Ver los entesonismos que surgen entre las 

clases por la posesión de los medios de producción. Crear ac- 

titudes y capacidades para colaborcr en la instauración gradual 

y progresiva de un muevo orden social condicionado por el inte- 

rés colectivo, formando, afianzando y orzentando al efecto la 

conciencia de clase proletaria". Esta última finalidad se 

tenía también para la Geografía Regional y de México.>7 

  

Economía Política e Historia del Movimiento Obrero 

  

Propósitos de esta nateria: 

l. Dar el conociuiento sobre el actuar del sistema capita=
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lista y crítica del mismo. 

2. Dar la compronsión de cómo ve resirá la sociedad socia- 

listas 

3. Dar el conocimiento de la lucha de clases a través de la 

historia. 

4. Dar un juicio sereno sobre la injusticia social de los 

regímenes enteriores y del presentes 

5. Fomentar la actitud interno de france colaboración para 

el advenimiento de un régimen social más justo»? 

in Música y Canto, el contenido de los programas era el 

aprendizaje de cantos de la 1deologíz socialista, como "La In- 
61 ternacional", "Mercha Triunfal", y "Narcha Campesina". 

  

Les Misiones Culturales, por su parte, perseguíen las si- 

guientes finalzdedes: 

a) Mejorar la preparación acedémica de los maestros en ser- 

vicio, organizando convenientemente la hora de la lectura en la 

biblioteca del Instituto, dando clases sobre temes culturales si 

fuere necesario e ideando algunas otras actividades al objeto. 

b) Mejorar la preparación profesional de los maestros, or- 

gaenizando y conduciendo debidamente el curso regular de educa= 

ción y técnica de enseñanza, así como en las clases de demos= 

tración. 

e) liacer propaganda del programe de política educativa de la 

Secretaría, aprovechundo las reuniones sociales que se organicen
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en el Instituto, para dictar algunas conferencias sobre este 

tópico. 

d) Inspirar en los maestros el 1dealiszmo en la profesión 

mediante las asambleas sabatinas de maostros. 

e) Crear entro los meestros el espíritu de cuerpo, aprove= 

chendo pare tal objetivo les asambleas a que se ha aludido. 

f) Nejorar las condiciones de la corunided en que se ins= 

tale el Instituto, en los aspectos materiales, económico, social 

y espiritual, haciendo comprender al vecindario sus problemas y 

ayudéndolos con sugestiones prácticas a fin de organizarse para 

resolverlos. 2 

Las Misiones Culturales tropezaban con grandes dificultades 

para desarrollar su labor por la situación económico social pre- 

caria de las conunidades donde se establecían. Como resultado, 

los misioneros se convirtieron en verdaderos aliados de los cam= 

pesinos en la lucha por la tierra. Según Tejera; 

Ante el empuje organizado de los maestros que 
con frecuencia iban més lejos que el propio 

gobierno, el general Lázaro Cárdenas se vio 
obligado a suspender las liisiones Culturales 
en 1938, convertidas en brigadas de choque re 

volucionarzo. 

2.3 Cursos Preparatorios 
  

Ya hemos visto que la Escuela Nacional de Maestros organizó
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cursos de capacitación los finos de semana. También organizó 

cursos por correspondenc1g. Tero el gobicrno creó el Institu- 

  

to de Orientación Socialista que funcionó en diversas partes del 

país, pare hacer efectiva la reforma del artículo tercero consti- 

tucional, reconociendo que uno de los factores fundamentales pa- 

ra alcanzar dicho objetivo, era el de la consciente preparación 

del magisterio dentro de las doctrinas revolucionerias al servi- 

cio del proletariado. + 

El Instituto comenzó sus labores en 1935 con una serie de 

conferencias para los maestros del Distrito Federal y que se 

llevaron a cabo en el Palacio de las Bellas Artes. El material 

de estas conferencias fue distribuido «a todo el país. Las mate- 

rias y su orientación fueron les siguientes: 

Historia Económica y Social 

En este conferencia el profesor Franco Sodi analizaba la 

historia a través de la teoría marxistas 

Esta concepción purte, según claramente lo ex- 

Plicabe Federico ingels, del postulado clera- 
mente demostredo, de que la producción y el 
intercambio de lo producido, se encuentran en 
la base de toda organización social; de tal 
suerte que debe ser en la economía donde debe= 
mos buscar y donde se uramente encontraremos, 
en última instancia, la causa última mís pro- 
funda de todas las conmociones que ha sufrido
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la hunenidrd y que hen dado mergen a las diver- 
sas organizaciones sociales de la historia que, 
como decía en un principio, nus ha venido ense 
fñando hasta este momento de una manera infecun- 
da. 

Por su parte, el profesor l:iguel Uthón de Wendizábal se de- 

dicó en Mistoria Económica y Social de México a dur una visión 
de la historia mexicana con un contenido antiespeñol.*ó 

Corrientes Educativas Wodernas   
Se consideraba en este materia que la naturaleza humana so- 

lamente encontraría su más completo desarrollo dentro del socia- 

lismo. Por la civilización capitalista el hombre era una defor- 

mación de lo que debiera ser si desde niño hubiera encontrado 

las posibilidades de su legítimo desarrollo. "En consecuencia, 

la pedagogía socialista debe ser considerada como una parte de 

la sociología merxista, puesto que la pedagogía está llamada a 

investigar las leyes del proceso educativo, que es otro aspecto 

del desarrollo social". Como técnica pedagógica era necesaria, 

la aplicación de la técnica pedegógica meteria 
liste derivada de la sociología marxista; pues 
no es humanamente posible crear una conciencia 
socialista valiéndose de los métodos formulis- 
tas de la escuela confesional, o adoptando la 
tendencia liberal hacia la exaltación indivi- 
duelista.
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Doctrina Cooperctivista 

Aquí se enseñaba que las cooper:t1vus representeban un ar- 

ma ofensiva y defensiva del proleturiedo pero que eran solamente 

un medio y no un fin para llegar al socialismo, ya que no susti- 

tuíen la lucha de clases ni se podría implantar el socialismo 

únicamente por el desarrollo de las cooperativas. "Para vencer 

a la economía capitalista -enseñaba el profesor Bach- el prole- 

tariado necesita conter, además de sus cooperativas con sindica- 

tos y partidos políticos proletarios". 08 

Historia de las Religiones 

Esta materia estaba dedicada a tratar de demostrar el papel 

negativo de las religiones en el progreso de los pueblos y a 

ejemplificar la política antiproletaria de la Iglesias 

En ceda lugar en que observamos la actividad 
religiosa veremos que esté orienteda en contra 
de los intereses de los trabajadores. Predi- 
cando la menscdumbre, la resignación, la obe= 
diencia, une recompensa imaginaria en un pareí 
so no menos imaginerio para que estas prédicas 
sirvan de válvula de escape, de canal de deri- 
vación £ las rebeldías de los proletarios, a las 
rebeldías de los explotados, garantizando a los 
opresores para que puedan gozar en paz de su ri- 
quezas 

  

En Historia del 

  

o ento Proletario de México, el profe= 

sor afirmaba que la reforma educativa debía orientar sus acti-
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vidades sociales "fomentando las aspiraciones del proletariado 

y demostrando en las clases de Ciencias Sociales la realidad de 

las luchas proleterius". Y el profesor Marzo Sousa en Historia 

del Movimiento Obrero Internacional, dedicó sus seis conferen- 

cias a explicir el desarrollo del movimiento obrero tomando co- 

mo base el marxismo. Narró y explicó el surgimiento de las or- 

ganizaciones obreras haste su culmineción en la Revolución usa 

con la cual se estableció un gobierno proletario. /+ 

Arte y Literatura Proletarios 

El profesor Muñoz Cota enseñaba que toda la arquitectura, 

especialmente la religiose, llevaba consigo la idea de doxina- 

ción. Pera él, la elevación de les iglesias góticas "quería 

decir: resignación, quería decir: sufre y abstente, quería de- 

cir: si te golpean en una mejilla coloca la otra. Afirmaba   
que mientras que los artistas del pasudo solamente manifestaban 

en sus obras su egoísmo, cl arte moderno debía ester "al servi- 

cio de la lucha de clases, identificado con el proletariado". 

En cuanto a la poesía, consideraba que Ésta ya no podía estar 

canténdole a la palmera, al aire, a la novia, 

la poesía socialista debe tener el espíritu de 
claye proletaria, de tel manera que un día las 

calles muestras oigan canter los martillos y 
las hoces en la marcha triunfal de una clase 
redinida dentro de la historia y dentro de la 
justicia social.
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No todos los maestros aceptaban las or1entaciones de es- 

tas conferencias cono lo prueba el hecho de que el mismo Muñoz 

Cota, después de los siseos provocudos por algunas de sus afir= 

meciones se vio obligado 4 decir que esas protestas de algunos 

  

camaradas maestros evidenciaba lo que él venía demostrando: que 

todavíe la felsa cultura burguesa estaba latente en el complejo 

subconsciente del pueblo. Y agregaba Muñoz Cota: 

Pero Ésto no es extraño cuando yo sé, de fuente 
fidedigna, que todavía después de estas confe- 
rencias se sigue hablendo de socialismo nacio= 
nalista y se sigue wal interpretando a larx en 
las juntas de maestros; por fortuna, el magis- 
terio está perfectamente dividido en dos cla- 
ses: en une clase emboscada, la eternemente em- 
boscada, como están embocedos en muchas escue= 

  

las, y, por otra parte, los maestros que sien- 
ten el dolor del pueblo, con los que se hará 
la revolución social. 

Pera terninar esta parte de los cursos preparatorios, ci- 

taremos equi el pensamiento del ilustre educador rural don Ra- 

fael Ramírez cuya ideología entiburguesa dejó plasmada en va- 

  

rias obras pero especialmente en la titulada Curso de Educación 

Fural, escrita para maestros de las Escuelas Regionales Campesi- 

nas. 

El profesor Ramírez consideraba que no se podía concebir 

la educación sin darle un contenido clasista, ya que la educa-
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ción había comenzado a diferenciarse desde el surgimiento de la 

propiedad privada y por lo nismo, de las clases. Esto quería 

decir que casi desde los albores de la humanidad habían apare- 

cido dos tipos de educación: una educación proletaria, para los 

desheredados que formaban la mayoría, y una educación eristocrá- 

tica, que ahora se podía llamar burguesa. Explicaba Ramírez 

que antes del surgimiento de las clases, se daba una educación 

natural, pero que cuando la vida social se hizo más compleja y 

surgieron las clases, el grupo explotador, sintiéndose incapaz 

de seguir educando a sus niños y jóvenes en aquella forma natu- 

ral, inventó la escuela, con el fin de educar a sus hijos den- 

tro de sus sistemas de privilegio; ya que la escuela 

No fue una invención de la clase proleteria, 
la cual por su pobreza suma y por su extrema 
ignorancia, no estaba capacitada para idear 
una institución de tanta trascendencia. La 
escuela es de origen aristocrático, diríamos 

ahora burgués, creada para perpetuar las pre- 
rrogetivas y privilegios de las clases domina 
doras; para transmitir una cultura más refina 

da para prorrogar un modo burgués de ver el 
mundo y para afianzar esa odiosa filosofía so 
cial según la cual una clase minoritaria tie- 
ne pleno derecho a vivir a expenses de una 
multitud inculta, además de hembrienta. 

Mratando de aplicer esta concepción sobre el origen de la 

escuela a la realidad mexicana, consideraba Remírez que por
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cuanto esta sociedad estaba compuesta de dos capas: burguesa la 

superior y proletaria la de abajo, a pesar de que el gobierno ha 

vía querido dar a todo el mundo igualdad de oportunidades a tra- 

vés de la escuela, inclusive haciendo € ésta gratuita, era impo- 

sible que tal proyecto fuera una reslidad pues en México, como 

en el resto del mundo basado en una estructura clasista, la es- 

cuela "habiendo sido ideada por la clese dominudora, trataré 

  

por todos los medios a su alcance de adormecer los anhelos de 

rehabilitación que las clases oprimidas llevan dentro". Por lo 

cual sostenía Ramírez que de la escuela vigente "podría afirmar- 

se lo que un día dijo larx acerca de la religión: es el opio del 

pueblo". Por eso la escuela que se estaba llevando a los campe- 

sinos y á los indios más que rehebilitarlos los estaba preparan- 

do para realizar mejor su papel de siervos dando a sus amos ren- 

dimientos mayores. Ramírez quería que la mueva escuela socia= 

lista fuera una escuela clasista, de profundo sentido proleta- 

rio que orientara a los obreros y a los campesinos hacia su reha 

bilitación y los preparara para "defender las posiciones ganadas, 

marchar cada día a la conquista de otras muevas, y.así hasta la 

victoria final, o sea el triunfo del proletariado 

  

Agregaba 

que el papel de la educación rural consistía en transformar a 

las comunidades para elevarlas a un nivel de vida mejor y con- 

sideraba como obligaciones del maestro rural; 

durante el día debe proporcionar educación a 
los niños del pueblo; durante las primeras



- 134 - 

horas de la noche, debe proporcioner educa= 
ción y enseñanza a los edultos; y en los 
días feriados debe trabajar dentro de la co- 
munided, ayudando a la gente del poblado a 
dignificar paulatinamente su vida diaria y a 
resolver los problemas cotidianos de los mo- 
radores y los permanentes de la propia comu- 
nidad. 

Dada la tónica en que se quería implantar la escuela socia 

lista, la politiquería no estaba ausente ni siquiera de estos 

cursos preparatorios. En un curso de seis semanas dictado de 

noviembre a diciembre de 1936 a maestros rurales del Estado de 

Néxico, una de las directoras de curso, Elena Torres, se queja- 

ba de que los organizadores estaban más interesados en cuestio- 

nes de manejo político que en preparar o en procurar la supera= 

ción de los maestros rurales. /* 

Algunos maestros procuraban por su cuenta estudiar a Marx. 

Leían también el "ABC del Comunismo" de Pujarin. El Sindicato 

Nacional de Trabajadores de la Educación les enviaba ese tipo 

de literatura o la conseguían en las capitales de los gstados 

o en la capital de la República. Así lo cuenta el profesor Cer 

na: 

Cuando yo fui maestro rural, en una forma to= 
talmente espontánea integramos lo que muy bien 
pudiera catelogarse como círculos de estudio. 
Nos reuníamos en la cabecera del Municipio, 
siete, ocho o nás compañeros con un libro en



la mano a comenter a harx, e comentar e Buja- 
rin que se lefa mucho en el "ABC", a comentar 
el socialismo; y obteníamos algunos acuerdos, 
pero éramos minoría. Y en este minoría, el 
magisterio tenía una tendencia más roméntica 
que socielista de entrega a una causa noble 

75 que no alcanzaba e entender. 

Los misioneros trataban de explicar a los maestros rurales 

lay nuevas doctrinas pero les falteban a éstos elementos cultu- 

reles para comprenderles. Lra necesario der muchos ejemplos de 

la vida de las localidades para que ellos pudieran comprender 

coses tan difíciles por su abstracción como la plusvalía y otros 

conceptos del marxismo. Al finol los misioneros trateban de con 

cientizar a los maestros pere que percibieran las contradicczo- 

nes de la sociedíd mexicana y orgenizaran a las comunidedes pa- 

ra que obtuvieran mejores formas de vida. 70 

3.0 Formación de ¿lummos   

3.1 El Ideel de Alumo   
El ideal de alumno quedaba plasmado dentro del concepto de 

la escuela socialista que hemos visto arriba y cuyo objetivo 

era formar hombres capacitados moral y técnicamente para cons- 

truir una sociedad mueva, sin explotados. Se buscaba que los 

77 alumnos tuvieran un origen eminentemente proletario'' y que el 

menseje educativo que se les llevara no distorsionera sus men-
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tes para dar rienda suelta a su egoísmo. Así lo decía El Maes-   
hro Rural: 

  

El niño socialista no seré amemantedo con le- 
yendas de reyes y de esclavos, de amos y de 
siervos, de verdugos y víctimas, que despier- 
ten sus instintos de antropófago, no será azu 
zado «e conquistas de pueblos, a campañas con= 
tra otras razas, credos, religiones o enseñan 
zas; no será lanzado a persecuciones; no será 
envenenado de odio a los demás, ni se acostum 

braré a ver el trabujo, el sudor y la sangre 
de sus semejantes como próximo patrimonio su= 

yo.” 

De acuerdo con cesta visión se claboraron los programas y los 

textos. 

3.2 Pro, 

  

emes 

los prorames escolares fueron elaborados por una comisión 

nombrada a propósito por el Instituto de Orientación Socialista 

y tomando como ejemplo la estructura del sistema de "complejos" 

implentedo en la Unión Soviética. Según este sistema, la edu- 

cación debía organizarse alrededor de tres ideas fundamentales: 

naturaleza, trabajo y sociedad. 

NATURALEZA, para poner el desarrollo orgénico y mentel de la in- 

fancia en funciones con la influencia del clima, de las condicio 

nes del suelo, de la orohidrografía, de los fenómenos meteoroló-
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g1cos, de la flora, de la fauna y de las leyes de la naturaleza. 

TRABAJO, para que lus alumnos pudieran encontrar una respueste 

  

a las siguientes preguntes: ¿in dónde vive el hombre? ¿En qué 

forma trabaja? ¿Con qué instrumentos cuenta” ¿Cómo v1ve? ¿Qué 

come? ¿Cómo viste” ¿Cómo se recrea? ¿Cómo mejorar estas condi- 

ciones del hombre que trabaja? 

SUCIEDAD, para dirigir la atención de los niños hacia la organi- 

zación de la familia, de la comunidad en que vive y de las que 

están más distantes, hasta llegar a la comunidad nacional y 

universal, tanto en su estado actual como a través de los gran- 

des períodos de la historia. > 

Castillo que fue parte de la comisión nos dice que se ela= 

boraron los programas en menos de tres meses y sin que los tra= 

bajos de la mencionada comisión hubiesen estado precedidos de 

una investigación científica acerca de la posibilidades b1016gi- 

cas y capacidades mentales de los niños mexicanos y de los inte- 

reses y necesidades de le sociedad adulta, ni de una consulta a 

los maestros del país, a fin de contar con su opinión y su expe- 

riencia.00 os progremes elaborados -dice Cestillo- "eran sólo 

una copia superficial de los complejos rusos, ya que no se había 

hecho otra cosa que agruper los materiales comunes de los progre 

mas tradicionales en los tres rubros de 'naturaleza', 'trabajo'
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  y 'sociedad'". Y agrega que 

para cumplir los fines de darle un cariz socia 
lista, fue tal la cantidad de ideas generales 
y nociones sobre una concepción científica del 
universo, el origen del mundo y de la vida, el 
carácter material de todos los fenómenos de la 
naturaleza y la dialéctica que rige a la histo 
ria y a la sociedad acumulados en ellos, que 
sobrepasaron en mucho el nivel de sensibilidad 
y comprensión de los alumnos en los cuales es- 
tan destinados.0- 

A pesar de que en la Unión Soviética misma ya los progra- 

mas basados en los complejos estaban fracasando, la Secretaría 

de Educación Pública de México 1mpuso los nuevos programas. En 

el aspecto propiamente ideológico la orientación de los nuevos 

programas establecía que desde el jardín de niños se le debían 

formar al educando hábitos que lo prepararan para una sociedad 

socialista. Al niño debía ponérsele en contacto con el obrero 

y el campesino, para que sintiera el ambiente de la clase tra- 

bajadora, a fin de que iniciara el proceso de identificación 
82 con la misma. 

En cuanto a la escuela primaria, se consideraba que era in- 

dispensable que estuviera orientada con un sentido proletario, 

lo que no se lograría con una simple enumeración de frases de 

aparente aspecto socialista, sino descendiendo al fondo del am- 

biente proletario y haciendo que la escuela contribuyera de ma
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nera eficiente a provocar cl afán constante de superación en 

los hogeres proleterzos, para el logro de su emencipación efec- 
83 tiva. 

Por este motivo la acción social de la escuela primaria so- 

cialista representaba una de las actividades indispensables para 

la formación, en el alumno, de un concepto de responsabilidad so 

cial y de solidarided con las clases proletarias. 0% in este sen 

tido el Comité (escolar) de Acción Revolucionaria y Socialista 

debía dirigir y organzzar trabajos y campañas: 

a) Para explicar la justicia de la Revolución Mexicana, dan 

do a conocer sus causas económicas y sociales, los resultados 

obtenidos y los fines que se proponía alcanzar. 

b) Para colaborar en la formación de la conciencia de clase 

del proletariado del país por medio de conferencias, pláticas, 

lecturas, dromatizaciones, audiciones de radio, estudios histó- 

ricos, económicos y sociales, etc. 

0) En pro de los altos salarios y demás derechos fundamen= 

tales del obrero. 

d) Pera former organizaciones de resistencia que protegie- 

ran al proletariado de la explotación capitalista y del imperia- 

lismo. 

e) Para combatir las instituciones y otros factores que 

obstrucionaran la orgenz1zación, el método, la disciplina, la 

unión y en general, el ascenso de la clase proletaria.
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£) Para colectivizar el régimen de producción y distribu- 

ción, de ejidatarios y pequeños propieterios, agrícolas e in- 

dustriales. 

8) Para realizar campañas antifenéticas y contra los pre= 
85 juicios sociales. 

El estudio de la historia debía innovarse en forma comple- 

ta para señalar las contradicciones entre el hombre y la natu- 

raleza y entre los hombres mismos. Según la Secretaría de Edu- 

cación Pública, hasta ahora la historia se había utilizado para 

crear actitudes contrarias a todo mejoramiento de las clases 

trabajadoras, ya fuera presentando tendenciosamente los hechos 

históricos, cono por ejemplo la glorificación de las oligar- 

quíes de sangre, la fuerza, el dogma, y el dinero, o sencilla- 

mente omitiéndolos. Así que, para que la historia fuera un ver- 

dadero factor de socialización, había de exponerse en forme ob= 

jetiva, considerando que en la base de todo acontecimiento so. 

ciel existía un factor económico que en gran parte lo determi- 

naba. 

En los temas de economía debían explicarse los míltiples 

problemas derivados de la injusta distribución de la riqueza y 

de la explotación del hombre por el hombre. Los fenómenos so- 

ciales modernos se explicerímncomo resultantes de los diferen- 

tes regímenes económicos que habían tenido lugar en la historia 

de la producción económica: esclavismo, servidumbre y salariado. 06
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Al analizar la historia mexicana, los profesores debían po- 

ner especial cuidado en hacer reselter los graves perjuicios 

ocasionados por el caudillismo, exaltendo el valor de un gobier- 

no representantivo del proletarzado.o7 

En algunos Ustados los programes eran más radicales que 

los de la Secretaría de “ducación Federal, sobre todo en los 

aspectos antirreligioso y anticlerical. 20 Ahora veamos, a tí- 

tulo de ejemplo cómo se realizaba una prueba finel de Ciencias 

Sociales del sexto año. 

La prueba se reelizeba en varias sesiones que constaban de 

dos partes: en la primera se daba al alumno una lectura y en la 

segunda debía resolver las cuestiones. Aquí tomamos dos ejem= 

plos de sesiones: 

Primera 
No es condición única pera que se forma la con- 
ciencia de clese proletaria estar económica y 
políticamente oprimido. El hombre resiste la 
explotación sin efectuar actos de protesta co 
lectiva mientras se le oprime aislado de los 
demás o en pequeños grupos, como sucedió en los 
obrajes (sistema de trabajo precapitelista). 

la consigna de larx: "Trabajadores de todos los 
paísos, unios", es desconocida en esa época. 
Para que el proletariado tenga conciencia de 
clase es necesario que el sistema de explota- 
ción, principalmente en el orden económico, 
agrupe a los trabajadores en grandes múcleos, 
bajo circunstancia más o menos igusles de ex- 
plotación.
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(El alumno debía leer con atención para después resolver 

las cuestiones que se le hacían con relación al texto como lo 

verenos en el ejemplo siguiente. 

Segunda 

En la sociedad futura no habrá propiedad priva- 
da; porque se organizará un mejor sistema de 
producción y de distribución de lo producido, 
de manera que sea la colectividad la adminis- 
tradora de los medios de producción. 
Tampoco habrá luche de clases puesto que sólo 
existirá una sola clase social homogénea en 
sus intereses económicos, que será la clase 
trabajadora. 
La propiedad privada que existe en la sociedad 
burguesa divide a ésta en dos clases: la posee 
dora de las riquezas y la desheredada; en otros 
términos, la capitalista y la proletaria. 
Hasta la fecha, la clase capitalista es la que 
vive en la opulencia y la que impone las leyes 
y normas de conducta para defender sus intere- 
ses; mientras que la clase proletaria vive só- 
lo de su trabajo que alquila al capitalista, a 
cambio de un salario que no es suficiente para 
procurarle las comodidades que la civilización 
proporciona. In cambio, en la sociedad unifi- 
cada del futuro, sin clases antagónicas, el 
bienestar será para todos los componentes de 
la comunidad. 

Resuelva las Siguientes Cuestiones
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1. ¿En qué clases sociales se divide actualmen 
te la humanidad”... 

Escribe dos cosas que la sociedad futura supri 
mierá para lograr la unificación de los hombres. 

Zanos. 

Fonos 

Une con una línea los conceptos que se completen. 

4. En la sociedad socialista............la produc   
ción se hace para beneficio individual de los 

patrones. En la sociedad DUPgueS A coooocoooo. 
la producción se hace para beneficio social de 
todos los habitantes. 

  

Completa lo siguiente escribiendo las palabras 
que tú crear hacen falta. 

En la sociedad capitalista en que vivimos, una mi 
noría es dueña de (5)..oocooconoom....y es la que 
ha hecho las (6).ococccoocomo..»... para defender 
aus (T)erccoconooro.... Actualmente los proleta- 
rios viven de au (8B).... 

  

.......que alqui- 

  

   
lan al (Q).cccororoocrom......2 cambio de un (10) 

Los programas de las escuelas primarias sorprendían al 

educador alemán Ruhle quien afirmaba que según ellos "el niño 

mexicano, por sus características y capacidad mentales, está 

adelantado entre uno y dos años en comparación con el niño ale- 

mán". 9 

En cuanto a la enseñanza secundaria, el programa del gene
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rel C£rdenas le consideraba encielopediste por excelencia por 

lo cuel hebía descuidado impartir unu preparación manuel que ca= 

pacitere a los alumnos pera orienterlos en la vida de producción 

y los había dnjado sin rumbo fijo en esa hora de crisis y de lu- 

chas sociales. Había que reformer la escuela secundaria con una 

orzentación socialista definida por medio de los cursos de his- 

toria del movimiento proletario y del derecho revolucionario me- 

xicano pare que de cse escuela salieran jóvenes que vincularen 

su vida con la suerte de les nasas trabajadores. 22 

Los progrenes ve orienteron también con base en el socia= 

lismo científico, y ésto Leste en las lenguas extranjeras. En 

el inglés, por ejemplo, se pedía que la técnica y el material de 

trabajo en clase se basaran en la pedagogía vinculada con los fe 

nónenos sociales imterpretiudos desde el punto de vista del so- 

cialismo científico; que el conocimiento de la lengua fuera un 

instrumento de servicio social y no de explotación; que el es- 

  

tudio del inglés contribuyora por todos los medios £ fortalecer 

el entendimiento y la unión del proletariado mundial y que las 

lecturas, conversaciones, trabajos de traducción y de redacción, 

se inspiraran en el anhelo de construir una nueva sociedad don= 

de el trabazudor fuera el forjador de su propio destino.93 Y 

lo mismo se pedía rara el francés, cuya técnica de trabajo en 

94 clase debería basarse en la dialéctica matericlista. 

La orientación del socialismo científico se daba especial-
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mente a los progzromas de historia y ésto era muy comprensible 

ya que según decía Díaz Cárdenas 

La interpretación materialista de la historia, 
no es sólo una concepción del mundo, es tam 
bién un prograra de lucha para la clase revo= 
Incioniria de muestro t1emp 
do.) 

el proletarie- 

  

3.3. Textos 

La elaboración de textos acordes con la nueva orientación 

de la enseñanza, fue una preocupación de la Secretaría de uduca- 

ción Pública. Se consideró que los libros que habían servido 

hasta 1934 no eran 1mútiles pero sí inadecuados. De acuerdo con 

ésto, el Consejo de Educación Primeria del Distrito Federal con- 

sideraba necesario creur nuevos libros que 

aungue por su intención e ideología pudieran 
considerarse exclusivos para los adultos, de- 
ben llevarse, atenta su bondad, a las manos de 

los niños; los llamaremos libros de lucha, li- 

bros clasistas. Tales libros serán, claro es- 

tá, sectarios y tendenciosos; serán vehículos 
de ideas avenzades, de inquietudes nuevas; fac 
tores afiruativos de la pugnas proleterias e 
índices de los rumbos que adopta la sociedad.?% 

Estos libros de lectura debían tener como condición nece- 

saria ser de ideología socialista y llevar gradualmente a los 

niños del ambiente social que los rodeaba. ¿n cuanto a los te- 

mas, las exigencias eran como sigue:
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Pera el primer año, temas del hogar, de la calle, de la es- 

cuela, con sentido socialista... Sentencias acerca de la conduc= 

ta y los propósitos de una sociedad de tipo socialista. 

Para el segundo año, los mismos temas tratados en trozos 

que constaran de algunas frases. Debía hacerse énfasis en la 

conducta que debía observarse a fin de forrar un criterio ele- 

mental pero socialista. 

En el libro de tercer año, la sugerencia en relación con la 

conducta humana, de acuerdo con las tendencias socialistes, de- 

bía ser más enfética. 

En el libro para el cuarto año, 

Las luchas de clases empezarán a aparecer y los 
problemas económicos ofrecorán motivos para lec 
tures tanto orales como silenciosas. La conduce 
ta humana se perfilaré cada vez con más vivos 
colores y la solicitación a la socialización se 
rá més enérgica. 

En el libro para el quinto año, la cooperación debía ser 

tratada con mayor amplitud, y se recomendaría, explicaría y 

ejemplificaría la solidaridad. 

In el libro para el sexto año debía procurarse que figura- 

ren temas de un socialismo más completo y emplio; problemas del 

país y del mundo, de la ciudad y del campo. "Luchus del prole- 

tariado nacionel y unzversal. Perfiles del sistema capitalista 

a derogar y del sistema de justicia del socialismo".27
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Estas orientaciones se aplicaron en la elaboración de los 

textos para todo el país. 

3.3.1 Pextos para Escuelas Urbanas 

listos textos, en general, fueron claboradys para niños pro- 

letarzos, con un contenido besudo en la filosofía de la lucha 

de clases. Los encergudos de hacer los textos «firmaban que de- 

bía entenderse que cualquier texto escolar, no debía llevar so- 

lamente el contenido de la materia tratada, sino también una 

orientación de la enseñenza. 

Los contenidos del libro de lectura ayudarían a los niños a 

entererse de cuál es la situación social de los 
trabajadores, de las causas que la originan, de 
las contradicciones del régimen burgués, de los 
vicios, errores y prejuicios que de él emanan y 
que contribuyen a su nanteniniento, así como de 
la conveniencia de substituirlo por otro más 
justo que evite las lacras denunciadas, y de la 
forma única por la que poder alcanzar ésto: la 
lucha. 

Desde el primer año los libros procuraban hacer que el ni- 

fio proletario se identificara con su padre y, por lo tanto, que 

buscara la misma profesión; ser obrero. Con mucha frecuencia se 

utilizaron los versos como método pedagógico y de ideoloyización 

para obtener un mayor éxito: 

Hamá: 

Quiero ser obrero,
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quiero ser obrero 
como 12 papá. 
Quiero que me conpres 

  

“1 gorre de cuero, 
ma unión de mezclilla 
con broches de acero, 
para que me duren 
una eternidad. 

Namá.   

Quiero ser obrero, 

quiero ser obrero 
como mi papá.?9 

Los libros hacían énfasis en el valor del trabajo material. 

El libro tercero enseñaba a los niños que los obreros y los cam 

pesinos no eran dueños ni de las máquines ni de la tierra y que 

por eso padres e hijos vivían en la miseria. Los niños debían 

saber que sus padres habían luchado y lucherían porque las tie- 

rras y las méquinas fueran de quienes las trabejaban pare lograr 

así mayor bienestar económico. 190 

Le hoz y el martillo fueror símbolos que se usaron con fre- 

cuencia en los libros de texto. n una competencia deportiva se 

  

ofan porras como esta: "¡l1bro, hoz y martillo, escuela, campo 

y taller! ¡Libro, loz y martillo, escuela, campo y taller' ¡Arri 

ba nuestros canpeones, que nunca saben perder! ". 101 

Fue notorio el antihispanismo de los textos y fundamental-
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mente en lo religioso. Por eso no vs raro encontrar que a los 

niños se les enseñó que con la conguzta   
Néxico se llenó de templos, de templos que le- 
vanteron los indios bajo el létigo de los ca- 
pateces y frailes. 
Los santuarios cubrieron sus fachadas con bor 
dedos de piedra. kn aquellos templos los frai 
les españoles enseñaron a lus indios que sus 
dominadores y amos eran los únicos a quienes 
debían obedecer. 02 

Pero habor dejado estas afirmaciones así, a secas, hubiera 

sido pecar contra la dieléctica merxiste y contra la política 

del gobierno mexicano, ya que en ese entonces se tarbaleaba en 

España el régimen republiceno, con fuerte influencia proletaria 

y con el cual simpatizebe el gobierno del general Cárdenas. Por 

ello, en el libro, interviene la maestra para decir gue no se 

debe odiar a todos los españoles, puesto que en España también 

hay obreros y 

Esos son hermanos muestros...Los explotadores 
en todas las naciones son unos cuantos. Noso 
tros estamos en contra de los explotadores, 
sean del color que sean. Nosotros como obre= 
ros o como hijos de obreros, somos hermanos 
de todos los explotados del mundo. 

El protagonista del libro cuarto se llama «Andrés y vive 

en una vecindad donde "todos lus hombres son, como el padre de 

Anárés, obreros" .10%  
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Todos los niños de cuarto año vestían de mazclalla, lleva= 

ban ropes humildes llenas de zurcidos y remiendos y tenían el 

espíritu lleno de problemas causados por su miscria, por eso 

aprenderían de memoria con toda la fuerza de su corazón el poe- 

ma "Camarada" de Carlos Gutiérrez Cruz, que los enseñaría a dis- 

tinguir el hombre trabajador, del explotador: 

Camarada, 
la mano ensortijada 
no es de tu hernmen0o.o 

Ys la mano de un pillo, 
de un acunulador, 
porque cada anillo 
es un cerco de tu sudor. 

Herrano , 
no estreches la mano 
del explotador. 

Huye de la mano fine 
que es del tirano 
que te asesina. 

Busca la cellosa meno 
que es de tu hermano. 

De aquella brota la espina 
Y de Esta florece el gramo. oo 

El libro quinto comenta el problema de la tierra como un
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problema que venía de lejos cuando los indios fueron despojados 

por los españoles. Los autores mostraben aquí su antiporfiris- 

mo al afirmar que durante el primer siglo de vida independiente 

la rapiña de tierras había continuado, a veces con mayor sae que 

antes pero que a fines del siglo pasado se hizo más intensa "a 

la sombre de la Constitución liberal de 1857, llevada a efecto 

por el grupo de generales, políticos y ricos favoritos del ge- 

neral Porfirio Díag". 02 

El libro explica también el proceso de la superproducción 

y del desempleo, utilizando la terminología marxista. Después 

de una lectura dé Elías Eremburg, incluida en el libro y que 

expl1ce cómo los obreros que construyen un automóvil se convier- 

ten en autómatas despersonalizados, vienen los comentarios. El 

presidente (un alumno) del club " 

  

igos de ll mundo" (un diario 

proletario), hebla: 

Cama:    ás, cuanto hemos escuc..ado es ciertos 
Al cepitaliste del presente, en su insacia- 
ble afén de luero, día a día va convirtiendo 
al obrero en una cosa, en un objeto que no 
piensa, que no habla, que no siente, que se 
mueve sólo pera contribuir a aumentar el cau 
del del amo. ¿A dónde vamos nosotros? ¿Los 
obreros que salgumos de este instituto, 1re- 
mos a engrosar las filas de ese ejército de 
hombres sin cerebro? ¿Iremos a aumentar los 
eslabones de esa cadena de que nos habla el 
artículo que hemos escuchado? ¡No compa=  



- 152 - 

fieros, munca!...¡Hay que salvar esta razón y 

  

este inteligencia con que hemos venido a la 
vida' ¿Cómo podremos lograrlo? 

La respuesta no se hace esperar; viene de una muchachita 

de negro cabello lacio y reugos emérgacos. Ella, después de ha- 

cer ver lo horrible de la exploteción capitalista, termina di- 

ciendo que lo que se necesita es organizar el trabajo conforme 

a planes bien meditados que destruyan la explotación del hombre 

  

por el hombre; "lo que se necesita es que los trabajadores del 

rundo se unan pare conquistar su mejoramiento". Estos planes 

bien meditados van a ser elaborados con la ayude del maestro que 

se muestra muy entusiasmado. 

El libro termina con el comonterio a la película "Constru- 

yendo un Nundo Nejor", que no es més que la alabanza de todo 

cuento sucede en la Unión Soviética. Al finel el alumno que ra 

comentado la película les dice a los otros: 

Camaradas: ¿querrían ustedes construir un país 
semejante o más bello aún? ¿Se sienten capaces 
de lograrlo? 

-¡Sí' ¡sí! — contestan de todas partes los chi 
quillos, y de todos los labios parte el mismo 
cálido, entusiasta, prometedor: TANBIEN NOSO= 
TROS. 

Arriba hey un dibujo que nos muestra a un obrero que tiene 

la meno derecha en elto, con el puño cerrado y porta en la mano 

izquierda una bandera resplandeciente con la hoz y el martillo.207
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le huelga, fue un tema tratedo por los libros de texto y se 

aprovechaba para mostrer la causa de ella: la explotación de los 

obreros por parte de los cap1telistes de los cueles el cura es 

aliado, como succde cn la huelga en la que participa el padre 

del niño protagonista del libro. La situación es ya insosteni- 

ble para los trabajadores y la madre del niño ha ido a rezar y 

se ha confesado y le ha contado al cura lo de la huelga. Enton= 

ces el niño comenta 

El cura, como no está en muestro caso, como no 
sabe de la indignación de que le paguen con vil 
selerio porque no ha trabajado nunca con sus ma 
nos, le aconsejó RESIGNACION, llevarlo todo en 
AMOR Di DIOS. Bonita fórmula, muy cómoda. Pe- 
ro no convenció a mi padre. 
Si el avaro te lanza. ..........resígnate. 
Si el ano te despide. ...resígnate. 
Si el amo te mata de hambre......o......resígnatos 
Y todo por el amor de un dios que permite que los 
amos extorsionen a los obreros. 

   

Pero la iuelga no solamente mostraba la miseria de los tra- 

adores sino que era también la expresión del poder revolucio- 

  

nario del proleterizdo, como se muestra en el siguiente poema 

de Pedro Garfias: 

Huelga Revolucionaria 

Obreros, obreros míos: 
los de la bandera roja,
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los de la bandera negra, 
conunist    
soczulistas, en rquistes, 
habéis cruzado los brazos 
une vez, sólo une vez, 
por encima de los tejados, 
y mired, mired obreros, 
cómo tiombla la ciudad 
bajo la mano crispada, 
ruda mano de la huelga, 
huelga revoluc1oneria.-99 

A los obreros se les enseña según las conclusiones de la 

Primera Internecionel, que mentres la burguesía se enriquece, 

la situación de la clase obrera es tal, que la muerte por ham- 

bre se vuelve una especie de institución social. Así que el 

gran deber de le clase obrera es conquistar el poder político 

y pera realizar ésto el proleteriado debe organizarse 1nterna- 

cionalmente, imponiéndose a la política exterior de la burgue- 

sía por medio de la freternidad internsecional de los trabajado- 

res.110 pote fraternidod llevaré a un cambio del sistema y en- 

tonces los explotadores, los burgueses, no disfrutarén más del 

sudor de los trabajadores. Así lu dice Gabriel Lucio: 

Pronto, burgués, a pesar 
de la soberbia que tienes, 
no disfruterás los bienes 

que roy tienes sin trabajar. 

Uniondo nuestros corajes, 

puesto que somos hermanos,
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haremos que con tus menos 
para que comas trabajes. 112 

Se escuzbieron novelas, obres de teatro y cuentos, para 

  

smitir mejor el conocimiento de la problemática social. 

En la novela Un 

  

dicato Escolar, los niños de la escue- 

  

la tratan de formar un sindicato y el maestro los apoya pues 

se da cuente de que la lucha de clases comienza desde la niñez 

y que es necesario fomenturla para que se vaya formando una 

fuerte conciencia de clase, cosa que el maestro no cree difícil 

ya que los padres de los niños son explotados por los industria- 

les y de ésto los niños fácilmente se den cuenta. To 

El teatro se utilizó igualmente pera imbuir en los niños 

el conocimiento sobre la lucha de clases, mostrando que la pro= 

fesión de obrero cra la más digna de todes; como podemos verlo 

en 

los Cuatro Deseos (Drametización) 

Juan; 
Cuando yo sea grande quiero ser soldado; 
Tendré un buen caballo y un rifle dorado, 
botas relucientes...traje galonedo... 
Pescaré de gala y seré respetado. 

Ramón: 

Cuando yo sea grande seré marinero, 

iré por los mares en buque pesquero. 

Seré un buen grumete o un buen cocinero 
y muy pronto seré capitén primero.
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Jorge: 

Cuando yo sea grande, seré licenciado; 
tendré casa, criados, un cocke cerrado; 
tendré un mueble pullwan, rojo y afelpado, 
y discreto y listo busceré un empleado. 

Ramiro: 
Cuando yo sea grande, quiero ser obrero 
humilde pero útil; un buen compañero; 
no quiero los títulos, no quiero el dinero, 
quiero la igueldad en el mundo entero. 

Por lo que háce referencia el cuento, lus autorcs conside- 

raban que los escritores de la burguesía, y sobre todo los cato- 

lizantes, inundaban las bibliotecus de los niños con sus libros 

para desarrollar una concioncia sumisa, débil, medrosa y reac= 

cionaria, beneficiando al capitalismo, por lo cual el cuento 

infantil había sido siempre el mejor vehículo para la inculca- 

ción de la ideología burguesa. Por eso la escuela revoluciona- 

ria y los escritores marxistas se esforzaban ahora por creer el 

cuento materialista, el cuento que pudiera desvanecer todos los 

prejuicios, el cuento que orgenizara la conciencia de clase de 

los educandos. Para estos autores marxistas debía desaparecer 

el cuento de hadas, porgue el niño proletario o campesino de 

México no sabía de la benignidad prodigiosa de las hadas, ni 

había oído mencionar sus nombres por sus padres. Los niños pro= 

letarios de léxico no habían tenido nurca sus "hedas madrinas"
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imitendo les faenes de sus mayores, empeñados en ayudarse mutue= 

xente a sobrellevar la vida. Así pues, el tema del cuento y su 

orientación debíon surgir de la sztucción de explotación y de 

miseria en que vivía el niño. 

in el cuento ".1 gorrión y el cancrio", hay un canario que 

va de la ciudad al campo y le cuenta su vida a un gorrión, pri- 

mero en casa de un pobre obrero: 

Lo que más rabie me producía, era ver, desde 
le ventena donde estaba suspendida mi ¿aula el 
pasar por la calle de automóviles con uujeres 
ataviadas lujosanente, cubiertas de pieles cos 
tosas; adornadas con ricas joyas; y el transi- 
tar de señores trejeados también con lujo, de= 

mostrando vivir en la opulencia mientras en el 
hogar de mis dueños, imperaban la miseria y el 
dolor. 

Sucedió que el obrero fue despedido de su trabajo y el cena 
  rio tuvo que ser vendido a una familia rica. AllfÍ se enteró de 

  

que las riguezas de esta familia procedían de la explotación de 

una mina donde trabajaban centenares de obreros, "znfelices hom= 

bres que pasaban, unos el día y otros la noche, “encerrados en ga 

leras subterráneas, expuestos a innumerables peligros, dedicados 

a la fatigosa tares de extraer de las entrañas de la tierra el 

carbón mineral". Pero cl gorrión l5 consuela diciéndole que to= 

do acabará pronto "cuundo los trebajadores del campo y los de la
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ciugad, que son miles y miles, so unan para reivindicar sus de- 

  

un dibujo que nuestra dos manos entrelaza- 
114 

Debajo + 

  

rechos" 

    

des que rosticnen la hoz y el nertillo. 

la Dirección de ¿ducación Federal del Estado de Guanajuato 

elaboró un texto de lectura con base en una selección de car 

tas, respuesta a un cuestionario, que enviaron los alunmos y que 

deseribían la situación social en que estaban viviendo. El li- 

bro dice que "La niñez lanza en estas pégines, la acusación més 

soria que pueda Lacerce al régimon capitalista que les arrebata 

el pan, los abandona sin ropa y les condena a vivir sin juguetes, 

gracias a la exploteción de que son víctiras sus padres".1.> De 

la pluma de los niños y niñas iba brotando la expresión de su 

estado de miseria y sus deseos de mejoramiento. El niño Loren= 

zo López escribía: 

como calabazas con tortillas y tomo agua. 

casa es de adobe. 

duermo en un petete y en el suelo. 
canisa es de menta. 

juego con ni trompo» 
tenemos luz. 

  

papÉ me pega porque hago travesuras. 
Ko estoy conforme, quiero unos gueraches. roo 

Y la niña Varía Antonicta Rivera expresaba su inconformis- 

mo ante una situación que rerecía irrenediable: 

Ko estoy conforme con mi situación pues quisie- 

ra renediar la pobreza que atormenta a la mayor



parte de mis vecinitos que no van a la escucla 
torque no se desayunan y hacen sólo una comida 
el día, y hay veces que se pasan el día con só 
lo tacos que les dan las almas ceritaetivas... 
No estoy conforme con esa groscría con que nos 
trata la sociedad nada más porque estamos edu= 
céndonos en la escuela socialista, que ellos 
llaman del diablo y de los sinvergiienzas agra= 
ristas. No estoy conforme con que todos mis 
compañeritos sufran tantas enfernedades y m- 
chos crezcan con ellas y no heya un médico en 
todo cl Nunicipio de Allende, Guanajuato, o 
una institución que quiera etenderlos, por más 

luchas que    cn hecho los maestros. 

Así se alfebetizaba y concientizaba a los niños a partir 

de sus propias vivencias. 

No eran los textos oficiales, o con orientación oficial, 

los úa 

  

cos que circulaban. Había libros, como los de la serie 

"Alma Letina" que se usaban en las escuelas privadas y que eran 

una antología de lecturas de tipo tradicional sin ningún mensa- 

je sobre la lucha de clases ni de problemas laborales. Ysta se- 

rie estaba reconendada por el rector de la Universidad Nacional." 

Otros, hacían gala de oportunismo, como en el caso de la serie 

"Levántat: 

  

en que el autor aparenta adoptar la tesis de la lu- 

cha de clases, pera firmar luego que la sociedad seguirá siendo 

como es. Considera el autor que la lucha de clases es "entre 

los hartos y los hambrientos; entre los que tienen todo y los 

que carecen de todo; entre el poderío y la debilidad". Y luego
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se pregunte s1 sorá posible le deseparición de las clases y res- 

ponde: 

Creemos que no. Les clasws sociales desde el 
punto de vista económico que es el que motiva 
la clasificación, no pueden desaparecer: siem 
pre labré hombros més inteligentes que otros; 
sienpre existirá una escala de sueldos corres 
pondientes a un escelafón de habilidades ma= 
males-nentales y quien gane nás y administre 

  

     rejor su salario, ACUNUL¿LA A 
mtirán una vida mejor que le que disfruta 

Oki4yS que le per   

quien gane menos y no sepe distribuir sus ha- 
beres. Con el tiempo, los ahorradores, ten- 
¿rán un cop1tal y los segundos continuarán 
siendo proletarios. 
  

3.3.2. Textos para Iscueles Rurales 

También los textos quo se elaboraron para los niños campe= 

sinos llevaban el mismo contenido 1deológico que lus de las es= 

cuelas urbanas, pero haciendo énfasis en cl agrerismoo 

En uno de los libros elaborados por la Comisión Editora Po- 

pular de la Secretaría de «ducación Pública, los autores sugie- 

ren al maestro que tenga oportunided de usur el libro que apro- 

veche aquellas lecciones que tienen une clara intención obrero 

internacionalista, pare hacer entender a sus discípulos la exis 

tencia de un proletariado mundial que soporte la misma opresión, 

que tiene la misma participación nuy importante, en la produe-
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ción de los elementos de vida humenos que ellos soportan y tie- 

nen. Agregaban además que 

dentro de este prolotariado que cada día se 
agiganta preperando cl advenimiento de un mun 
do más justo en el que no existen explotado- 
res, crece y se hace fuerte el campesinado, 
factor esencial de le economía de los pueblos, 
que siempre ha vivido sojuzgado; y lo que es 
más inportente: quo en México ese sector del 
proleteriado a que ellos pertenecen, cobra ca 
da día meyores bríos y se orienta hacia su in 
dependencia econórica, conquistando la tierra, 

la Revolución, y des= 
ada conscientencnte, 

  

prinoro con las armas € 
pués, con su lucha oran: 

  

como corresponde a su claze en la evolución 

hunana. 220 

El libro enmarca le escuela dentro de la problemática cen 

pesina y mestre el papel que tienc en el desarrollo de la comu= 

nidad. 

En el ejemplo « pone, la escuela cytá situada en la ha= 

  

cienda de sun Antonio de las Huortus. ALlÍ hubo una lucha entre 

los campesinos y don Pascual, el hucendado. Pero la profesora + 

orgenizó en Comité Ejidal y así lo situación de los ejidatarios 

  

cambió por completo. ve construyó la presa, se tireron les ca- 

sas más viejas y 

  

su lugar surgieron casas tipo pera campesi-   
nos, casas higióni. 

  

Enfrente de la escuela so plantaron fr- 

bolos y se formó un pequeño jardín. Se leventaron, una casa pe-
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ía que se destinó a la biblioteca y bodegas adecuadas donde 

  

so ¿uardaba la parte de la cosecha con que cada ejadaterio con= 

tribuía para abonar el préstamo del banco. Se creó una coope= 

  retivo de consumo ¡are vender a precios ínfimos los artículos 

  

que noerm producidos en el luger. Así, gracias e la organi- 

zeción realizada por la profesora, la alegría vino a reinar en 

la comunidad de San Antonio de las Huertas. Tr 

Un libro que se utilizó mucho, antes y durante el cardenis- 

mo, fue el Fermín del profesor l'anuel Velázquez Andrade, ilus- 

trado por Diego Rivera. Acerca de Fermín nos dice su autor que 

es la biografía de millones de niños mexicanos 
cuya existencia ignoramos o hacemos por desco- 
nocer. 
Es la interpretación, es le esencia de la lu= 
cha económica no terminada, entre la avaricia, 
usura, impiedud de una clasc social privilegia 
da por la tradición, la herencic, el despojo y 
le justicia venal, contra el indio y el mesti- 
zo del campo y de la ciudad, desemparados de 
todos y que han contribuido y hoy forman la ma 
yoría del PULBLO NEXICANO. 

   

Y realizando lu anterior, el autor norra y analiza en pá- 

ginas de hondo contenido social, la vituación del campesino 

sin tierra, el problome de las tiendas de raya, la explotación 

por parte de los latifundistas y mayordomos y la llegada de la 

Revolución Mexicana, hasta 1917, y termina haciendo un llamado 

a todos los campesinos pera que se unen en la defensa y aplica
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ción del ortículo 27.222 Permín apareció on la déceea del 20 

y su importancia en la educación rural mexicana puede veras en 
   el hecho de que solamente durante la época de Bassols tuvo un 

  

tiraje de 400 000 ej 

ado en estos libros de tex- 

  

1coholisno er tri 

  

s que los campesinos que se 

  

to pura cnseñerles a los escol:. 

ban ol dincro en bebidas que deñaban su cuer 

  

exborrechaban, 

  

po, cematendían el trabajo y, por lo nismo, sus tierres produ- 

cían poco, su hogir era siempre miserable y los hijos de los 

alco. ólicos eran débiles y enfermisos.r o. 

También sc useron los versos para provocar la rebeldía del 

campesino explotudo: 

Si ercs hombre de campo, compañero, 
lucha contra la sombra como el sol mañanero, 
mas si es pobre tu fuerza para vencer su encono, 
prende fuego a la cesa del patrón 
y ya verás que entonces se ilumina el potrero 
y vorís que las llamas son el mejor abono 

25 COL DAÑT.RO> +     

    Por su parte inrique Uthón Díaz en su "Clase de Religió; 

invitaba a los campesinos a precticar una religión natural, en 

contra de la religión hipócrito onseñada por el clero: 

  

Erra 

no hay més que un templo: 
ndo vaquero:   

¡el carpo, el universo entero! 
no hey nás Dios 

que ol trabajo, 
ni voz 
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ni rezo di 

  

armonioso y “into 
que el runor optimicta de un conto... 
Lo donfs os felsía 
y opri 

  

sión. 
¡Abyección ! 
e hipocresía 
Vegucros 

  

eshoja la tirúe 
sencilla 
sin ruido 

Fl que se crrodilla ' 

  

es un cob.rde 
y un reno 

  

in el edoct   ame: d   ato de los niños compesinos se ntitio" 

te: bión el cuento, surgido de la misiz problemática campesina 

y que, cor 

  

revela el que vamos e ver, mostraba los ideus que 

tenía la teorotaría de ¿ducación Mblica sobre la distribución 

de la tierra. 

La Plética de las Nubes 

Unz terde de verano dos nubes negras, una gran= 
de y otra 

  

queña se des    2zaban por el cielo a 
ivpuleos 

  

el viento. 

Desde lo 1lto, observaban curiosas lo que se 
veía en la tierra y churlaban acerca de ello. 
En su camino pasaron sobre unos cempos perfec= 
temente labrados; en 
cían pequeñitos como 
1OS0S. 

ellos, hombres que apare= 
korwigas, trabejabun afa= 

La rule chice exclamó: 

  

terrerss ten biun cultivados ! Dejemos
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cacr aquí las gotas de agua que aprisionamos, 

pera ayudar a esas gentes ten laboriosas. 
—No, respondió la nubo ¿rande- porque todas 
esas tierv: 
hoxbros «u quicnos vemos trabajando, son peo- 
nos: cl producto de su esfuerzo lo aprovecha 
tan sólo el amo, quien lleva lujosa y rega= 
leda vida, mientras los jornaleros de la ha= 

s pertenecen a un hecendeado. Los   

  

y miserias. Siga- 
mos acelante. 1 
cienáda sufren privaciono: 

  

Las nubes continueron su viaje, cruzando so- 
bre bosques y llemures, hesta que vieron de- 
bajo osros terrenos cultivados. La nube gran 
de dijo: 

lira, evas reyes nesras que parecen cortar 
el verie de lus plantíos, son cercas que di- 
viden percolas de labore AllÍ viven cempesi- 
nos ducños de las tierras que labran. Llevan 
una existencis 

    

  

cojor que la úe los peones de 
las haciendas puro como cada quien trabaja 

no pueden comprer maquinaria 
de simplificar tereas. 

    
a esos hombres?- preguntó la 

  

nube poque 
=51 -contostó su comprítera-; derramenos sobre 
esta comrca parte de muestra agua, y no toda   
puss nuccoitaros el resto para otros cempesi= 
nos. 
Grueses gotas de agua cayeron en lluvia abun- 
dante sobre las parcelas. 

  

Después, las nubes siguicron su camino. 

  

Y llegaron sobre otros campos en los cuales
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muchos hombros cutebon entregados e las fae= 

  

nas agrícolas, monejundo diversos máquinos. 
A11í no se vían cerces que dividieran la tie- 

  

milada de eso- respon: 

  

16 la nube grande. Esta- 
nos encime de una región en la cual los cam 
pesinos trabajan unidos, formando una coope= 
retiva; loa tierra es de todos, y por eso han 
sido capaces de comprar eses máquinas que 
vemos; ellas les sirven para hacer más féci- 
los y més rápides sus tercas. De esta mane= 
ro la tierra les rinde mayores productos y 
ellos llevan una vide dichose. ¿yudémoslos 
déndoles toda el agua que nos queda. 
Una lluvia copiosa cayó “obre aquellas tierras, 

fertailizándolas y asegurando una cosecha es 
pléndide. 
Cuando las mubes, ya pequeñitas por tantas y 
tantes gotas de agua como habían derramada, 
se alejaban al potente soplo del viento, iban 
diciendo: 
- ¡Los canposinos solamente son felices cuando 
trabajen libres y unidos' 

Así, on nombre de la emencipación del campesinado, se cam 

biaban las "hadas padrines" por las "hadas mubes" o por el "ha- 

da naturaleze" para cacr en el misno error que se quería comba= 

tir: la enajenación mentel de los niños.
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dente de la República General de División Lázaro Cárdenas, 

Archivo General de la Nación, Paquete 430, 533.3/20, Po 2. 

Ibidem, p. 3o 

Secretería de Educeción Páblice, Programa de Educación 

1935, de acuerdo con los postulados del Plan Sexcnel, lié- 

xico, Oficina de Wubliceciones de la Secretaría de Educa= 

  

ción Pública, marzo de 1935, p. 6. 

luis Alvarez Barret, "11 Trubajo Escolar" en el libro co- 

    lectivo, Hacia un: lucación al Servicio del Pueblo, 

co, Imprenta Mundiel, 1938, pp. 104-105. 

luis lora Tove:r, La Revolución y el lagisterio, México, Edi- 

ciones llora Tovar, lorelia, lich., 1932, p. 46» 

Enrique Othón Díaz, S-P-2-33 Escuela (La Novela de un liaes- 

tro), México, D. P. idiciones del Grupo en Marcha, (sin 

fecha) p. 16. (La acción se desarrolla entre 1926 y 1936). 

Excélsior, 5 de agosto de 1935, p. 1.
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Emilio Portes Gil, La Escucla y el Campesino, Op. Cit. 

p. 36. 

Ignacio Gercía Téllez, Socialización de la Cultura, Op. 

cit. 53. 

Rafacl Volina Betencourt, "La Escuela Socialista y los Vaes 

tros del Futuro" en Lecturas Populares para Escuelas Prinma= 

rias, Superiores y Especiales, por Usperanza Velázquez Brin 

gas, México, D. F., i“ditorial La Impresora, 1935, Pp. 107» 

Teódulo Angeles, "La Reforma iscolar y la Experiencia del 

Pasado" en El Nacional, 15 de octubre de 1934, p. 8. 

Ismacl Rodríguez, "Los Problemas de la Preparación del la- 

gisterio" en Rovista Tesis, Vol. I, No. 13, México, D. F., 

5 de agosto de 1939, Pp» 332 

Lisandro Calierón, La Educación loral en la Escuela Socia=   
lista, México, DeA.AoP. 1938, p. 380 

Luis Chévez Orozco, La Educación Socialista, Op». Cite p. 5 

Secretaría de Educación Pública, Características Finali- 

dades de la Escuela Primeria Sociaeliste, 1935 (Mimeogra= 

  

fiado). Archivo General de la Nación, Ramo Cárdenas, Paque- 

te 430-533.3/20+ 

Octaviano Campos Salas y luis Manrique, lg Escuela Socia- 

lista, Ensayo «e Interpretación, Op». cite p. 17»
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Excélsior, 18 de enero de 1934, p». 3» 

Daily Worker, citado por Anatol Shulgovski en México en la 

Encrucijade de su Historia, Néxico, ¿diciones de Cultura 

Popular, S. Ae 1972, p. 163. 

  

Profesor Jianuel X. Corna, intrevista, realizada por Jorge 

Nora Forero el 16 de enero de 1976 en el Distrito Federal. 

Ibidem. 
y 

Educación Proloteria No. 1, Organo de la Escuela Nacional do 

Naestros, octubre de 1936, p. de 

Ibidem, Pp». 5. 

Secretaría de ¿ducación Pública, La Lucac 

  

México del lo. de diciembre de 1934 el 30 Co novienbre da 

1940, México, Talleres Gráficos de la Neción, 201, Tora 

III, p. 355. 

Ismael Rodríguez, "Le Definición Revolucionaria de la 5. cue 

la Nacional de Naestros" en Revista Aula, Tomo I, No» 1,   
septiembre de 1937 p. 4e 

Arqueles Vela, "Los intelectuales y la Iucha de Clases" en 

Educación Prolotaria No. 1, Organo de la Escuela Nacional 

de Naestros, octub: 

  

de 1936, p. 22 

Secretaría de Educación Pública, La iducación Pública en 

HÉXiCO»... OP+ cito Tormo III, pp. 349-3502  
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Ibidem, p. 355. 

Ibidem, p. 363. 

Ibidem, pp. 377, 378, 379, 380. 

Ibidem, p. 381. 

Ibidem, p. 275» 

Juan herincllo, "Docencia y sevolución" cn ineco       
  

taria No. 1, op. cit. 

  

Ismael Rodríguez, 

  

intrevi :ta con el profesor Isnael k drf- 

_Cnia Leyer, 18 de septiembre, 13,   guez, reclizeóa por 
  

  

19, y 26 de novienbre de 1975 en Ciudud de léxico, PHO/3/40 

Educi.ción Prole 

  

1, Urgano de la iscucla Nacional 

de la 38, 39, 40. 

  

   Ver "Plan de Estudios para las .scuclas Regionales Campesi- 

nas Dependientos del Dopirtamento de Enseñanza Agrícole y 

Normal Fural" en 

  

raestro kural, Tomo VIII, No. 3, Néxi- 

co, lo. de febrero de 1936, p. 5. 

Secretaría de ..ducación Pública, La ¿ducación Pública en 

y    CO»... Op. cit. Tomo III, p. 47» 

Ibidem, p. 99. 

Ibidem, pp. 107 y 193. 

Ibidem, Pp. 115.



El 

6 

9) 

o 

- 173 - 

Ibidem, p. 93» 

Ibidem, p. 233. La Bibliografía recomendada para esta ma- 

teria erús 

istmo Durgúes y Humenismo Proletario......Aníbal Ponce 

Economía PolíticQrooononcorooocononcorocor coco Lo Segal 

Tw 

  

  
  
El Cepitaleooocroomormmorcrcrrrccaraconor coro o COTOS LOT 

.«+Carlos karx 

  

Precios, Selurios y Ganancias... 

El Wenifiesto COmuniStas.oooooooooocroroor....Marx-mgels 

eo... .Dunker   Diez Lecciones Marxistas de Economía. 

Socialismo Utópico y Socialismo Científico 

Teoría y Prácti 

   

  

  

Soci. 

  

ismo y EStidO.ooccooccoorcrrorccsrcccrc o T Mi 

  

La Cuestión Agralifderooooommmmormscmmmmon.”.. 

la Cons nm Nexicana 

  

la ley del Trabajo 

El Código fgrario (Ibidem, p. 235) 

  

Ibidem, p. 55. 

  

Augusto Centiago S1crra, Les Visiones Culturales, Op». cate 

P. 27. Gercralmente une lisión Cultural estaba compuesto 

por un Jofe de Misión que tenía a sus órdenes el siguien- 

te personal: 

-Dos agentes de orsanización rural (un hombre y una mujer) 

Un nu 

  

stro de Artes Plésticas 

-Un maestro de IMísica y Canto
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-Un maestro de iducación Física 

-Un Oficial Cuerto, operador de cine 

-Un enfernero 

  

=£ veces un médico. (El li ro Rural, Tomo II, No. 10, 

México, lo. de marzo de 1933, p. 19). 

Humberto Tejera, Crónica de la iscucla Rural Mexicana, en 

lugusto Santiago Sierra, Las liisiomes Culturales, Op. Cite 

Pp. 49. 

Secretaría de ¿ducación Mública, La iducación Pública en 

    

XxicO+.. Tomo 1, Pp. 451. 

Carlos Franco Sodi, llistoria Económice y Social, México, Ins 

tituto de Orientación Socialista, 1935, la. Conferencia, 

  

DP. To 

Wiguel Othón de Fendizábal, Historia Uconómica y Social de 

Féxico, Féxico, Instituto de Uricntación Socialista, 1935. 

  

“¡entes 'odernas, léxico, 

  

Juan P. Salazar, € 

  

Instituto de Orienteción Socialista, 1935, pp. 4, 5, 8. 

Federico Pech, Doctrina Cooperatavista, México, Instituto 

de Orientación Socialista, 1935, le. Conferencia p. 6. 

Fnrigue Beltrán, Historia de las Religiones, México, Ins- 

tituto de Orientación Socialista, 1935, 62. Conferencia, 

Pp. 13. 

Wamucl R. Palacios, Historic del Wovamiento Proletario en 

  

 



71 

73 

74 

75) 

76) 

77) 

78) 

79) 

- 175 - 

México, México, Instituto de Orientación Socialista, 1935, 

Pp. 22 y 232 

  

del Mo: 

  

Mario Sousa, Histor: ento Obrero Internacional, 

México, Instituto de Orzentación Socialista, 1935 

José Kuñioz Cota, ¡irte y Literatura Proletarios, México, 

Instituto de Orientación Socialista, 1935, 88. Conferencie 

p. 8 y 42. Conferencia, pp. 8 y 15. 

  

Rafael Ramírez, Curso de Educ: ón Kural, Escrito pare las 

Éxico, De 

  

«P.P., Secreta   Escuelas Regionales Canpesines, » 

ría de Educación Pública, 1938, pp. 15, 15, 24, 31 y 139. 

Elena Torres, Un libro de Técnica » través de un Curso de 

Seis Semanas, Nóxico, Edztorial Cultura, 1937. 

Yanuel li. Cerna, entrevista citiudas 

Alfonso Ramírez Altamirano, entreviste realizada por Jorge 

liora Forero el 20 de enero de 1976 en el Distrito Federal. 

Ignacio Garcíc. Téllez, Socialización de la Cultura, op. 

c1t. p. 50. 

  

"La Educación Socialista y la Escuela ¡tural" en El Naestro 

  

cal, Tono V, Nos 11, México, lo. de diciembre de 1934, 

El Vacstro kural, Tomo XII, Now. 1 y 2, enero-febrero 1939, 

  

p. 3.



- 176 - 

los conplejos tenían coro carecterístices: 

a) Eran temas amplios cuyo contenido debíe poner al eluuo 

b) 

e) 

a 

1) 

8) 

80) Isidro Cust 

Pp. 

en contucto directo con la vida, mediante el estudio de 

hechos de la vida real y hechos concretos de la natu: 

  

leza. 

Estaban inspiredos en motivos de trabajo hurano. 

Conducían a la apreciación disléctice del pro.rene mo 

  

te el empleo de métodos adecuszdos nue tenían en cuenta 

  

los principios dieléctico-ucteria 

  

stas en que 

  

tentaba la eduercad:   

Promovíwn divers:.s investigaciones (científicus, socio=   

  

ds 

  

económicas, dci as, cto.) 

  Promovían divori”.s actividades prícti:     , de trabajo so- 

  

cial y de acción e lturel cosrdinad:» con las uctivide= 

  

vostización cxemtíficao 

    labra cl envendizaje rcolizndo con una concepción 

global y funezor: 1 del conociniuntos 

  

Plantea diversos problerro que debían condve1r ¿1 es- 

colar a estadiur las cuestiones en todos lus a:pootos 

de ellas. 

(Guadalure Cejudo, "Los Complejos" un sevista Au 

  

I, + 2, 1937, pp» 16-17). 

  

      evolución due: 

  

H1va, Op. Cito     
404.
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Ibidem, pp. 405-406, 

Secretaría de wducación Pública, La Educación Pública en 

  

XXÍCO +... Op. Cite Tomo II, pp». 23 y 35» 

Secretaría de iducación Público, Programa pera las Escuelas 

   Primarias ra: » México, Instituto de Orientación Socia- 

lista, Talleres Gráficos de la Nación, 1937, pp». 6-7» 

Secretaría de Educación Pública, La iducación Pública en 

MÉXICO+. 0D. cit. Pomo II, p. 46. 

Ibidem,pp+. 49-50. 

Ibidem, pp. 65-66. 

Ibidem, p. 82» 

Aquí tomamos como ejemplo a los Estedos de Sonora y Veracruzo 

En Sonora, 

la escuela debía llevar a cabo una campaña social y una cam 

paña desfentizante. La campaña social debía realizarse 

teniendo en cuenta los sigu1ontes contenidos: 

a) fnálisis crítico de la orgenización social actual. 

b) División de le sociedad en clases. 

e) 11 capitalista y su tendencia a la explotación. 

d) La burguesía y su actual espíritu conservador. 

e) La necesidad de que el proletariado se organice para 

lograr su completa emancipación... 

Y la campoña desfenatizante:
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e) 

a) 
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1) 
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1) 

i) 
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1) 
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Las religiones como medios de explotación. 

La propagación de las religiones por medio de la vio- 

lencia. 

La Iglesia justificando la división en clases. 

Apoyo recíproco de la aristocracia y de la Iglesia. 

la Iglesia olvidéndose del bienestar del pueblo y preo- 

cupéndose por los bienes terrenales. 

La Iglesia contrarrestendo la lebor educativa del Ysta= 

do. 

El cura, haciéndose aparoceor como roprewe tante de un 

poder divino, infalible, oinipotente. 

  

El cura coro parísito socialo 

  La expulsión de los curas del Estado y suspensión de 

  

los cultos religiosos. 

la hipócrita humildad del clero. 

  

Crítica de las supersticiones religiosas que existen 

  

el lugar. Explicación científica de los fenómenos. 

Inutilided de las mendas, votos y penitencias que se 

practiguen en el lugar. Inutilidad de las medalles, 

escapularios, etco 

La riqueza trudicional de los conventos, congregaciones, 

etc., que motivó las leyes de Desamort1zación. 

Las verdados científices frente a las felacias y menti- 

ras del clero católicos 

Crítica de la creencia en el demonio, brujerías, hechi-
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Crítica de la creencia en los premios y castigos divi- 

nog. 

Crítica de los 

  

vilegros que se atribuyen a los santos 

del lugar y a aquellos conocidos por los niños. 

Crítice de las 

  

riciones de santos que heyan trascen= 

dido a los nifos. 

Crítica de la facultad que se atribuye a San Isidro La-   
brador, de hacer producir les lluvias. 

Crítica de la práctica de pascer a los santos para que 

realicen 

  

lagros. 

Crítica de pasear la imagen de San Juan en tiempo úe 
    

cosecha 

Crítica de la costumbre de llever e los santos e los 

hogeres pera que scan bendecidos y recoger las limos= 

  

nas rospoctivas. 

Crítica de las facultades curctivas que se atribuyen a 

algunos santos. 

El clero, enenigo del proletariado. 

El clero deteniendo las conquistes de los intereses del 

  

scucla Socialista de Sonora, Bole- 

  

exo, Hermosillo, Imprenta Cruz Gálvez, 1934). 

Zn el vetedo de Verscruz, en lo que se refiere a activida- 

des pare erour estructuras sociales, el programa contem=
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plaba para los grados tercero, cuarto, quinto y sexto, la 

formación de "un comité de lucha antialcohólica, antirre- 

ligiosa y en generel contra los morbos sociales". 

Y para fortalecer en los alumnos el concepto antirreligio- 

so, se pedía: 

a) Comentar la ridícula falsedad de la existencia de "glo- 

ria", "infierno", "purgatorio", "santos", "diablos", 

etc. 

b) Hacer notar cómo las religiones forman individuos sin 

iniciativa, que todo lo esperan de la divinidad; y, en 

cambio, las personas sin prejuicios religiosos son ac= 

tivas, de cerácter enérgico, capaces de vencer por sí 

mismas las dificultades diarias. 

e) Precisar que los sacerdotes de todos los cultos, perte- 

necen a la clase de los explotadores que ayudan con sus 

prédicas a la existencia de la clase capitalista, y, 

por ende, el proletariado debe buscar la manera de eli- 

minarlos de la sociedad. 

Para los grados cuarto y quinto se agregaba: "Señalar los 

peligros de le difusión del protestantismo en América, por 

ser un medio de dominación del capitalismo estadounidense". 

Para el sexto grado se pedía explicar el proceso económico 

y la situación de explotación de los trabajadores, según 

las doctrinas de Carlos Marx. (Finalidades, Organización
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Programa de Actividades para las Escuelas Primserias Urba- 

nas del Y 

  

tado de Veracruz, Jalapa, Talleres del Gobierno 

del Estado, 1934, pp. 31 a 79). 

Secretaría de iducación Pública, Departemento de Educación 

Primeria y Normel, Pruebas Fineles de Sexto Afo, léxico,   
Talleres Gráficos de la Nación, 1936, p. 15. 

Ibidem, pp. 16-77. 

Secretaría de Educación Pública, Instituto de Orientación 

Socialista, Programa para les ¿scuelas Rurales, op. cit. 

p. 3l. 

Lázaro Cárdenas, Programa de Educación Públice del Presi- 

dente de la Hepúblice Generel de División lázaro Cárdenas, 

Op. Cite p. 109 

Secretaría de Educación Pública, Le Educación Pública en 

México, Op. cit. Tomo II, p. 233. 

Ibidem, p. 2390 

León Díaz Cárdenas, Cartas a los Maestros rurales, México, 

  

iciones Incuadernables El Nacional, 1938, p. 148. 

Consejo de Educación Primaria del Distrito Federal, Diec- 

támenes, léxico, Secretaría de Educación Pública, 1936, 

Po 570 

Ibidem, pp. 60-6l.
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Secretaríz de Educación Pública, D.A.A.oP., Lectura Oral,   
  Cuarto Libro, Néxico, Comisión Editora Popular, 1938, po» 9 

Secretaría de Educación Pública, D.A.P.P., Libro de Lectu- 

  

Primer Año, México, Comisión Editora Popular, 1938, 

p. 9. Ver también Orientación, Primer Ciclo, Segundo Gra- 

do de Escuela Primeria, por lía. Luisa Vera y José Iuñoz 

Cota, Distribuidores Herrero nos. Dice al respecto: 

"Yo soy hijo de un obrero 

Y es grande satisfacción 

Ganar el pen con lus manos, 

No vivir como el ratrón". (p. 10) 

Secretaría de Xducación Pública, Dei.P.P., Libro de Lectura 

Tercer Año, léxico, Comisión Editora Popular, 1938, p. 21. 

Ibidem, P. 111. 

Ibidem, p. 168. 

Ibidem, p. 64. Ver tembién Libértate, Segundo Ciclo, Primer 

Grado de Escuela Primeria, por e. luisa Vera y José Muñoz 

Cota. Néxico, Distribuidores Herrero Hnos. Dice: 

"En todas las naciones hey trobojadorcs que sufren, en to= 

das las naciones hay 

  

rones que explotan. Los amos han 

olvidado las razas para unirse a la explotación. Los obre-= 

ros deben olvidar tembién la raza y el color para unirse, 

resistir e imponerse sobre los tiranos y recordar las pa-
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labras de karxz PROLETARIOS DiL NUNDO, UNIOS"= (pe 98). 

Secretaría de Tducación Pública, D.4+.P.P., Lectura Oral, 

Cuarto Libro, Op» Cit. Pp. 25. 

Ibidem, Pe 202. 

Secretaría de iducación Pública, D.A+P.P., Lectura Oral, 

Quinto Año, México, Comisión Editore Popular, 1939, p. 6l. 

Ibidem, pp. 84, 85, 86 y final. 

Nería luisa Vera y José Xuñoz Cota, Libértate, Segundo Ci- 

clo, Primer Grado de Escuela Primeria. México, Colección 

Escolar Socielista. (sin fecha), pp. 37-38). 

Secretaríz de iduceción Pública, D.ioP.P., Libro de Lec- 

tura Cuarto Grado, Escueles Nocturnas para Trabajadores, 

Néxico, Comisión Bditora Popular, 1940, p» 103. 

Ibidem, p. 128. 

Gabriel Lucio y Manuel G. Mejía, Libro Primero para Escue- 

  

» Serie "Vida", Jalapa, Editorial Germinal, 

(sin fecha), pp. 1359 

Figuel Bustos-Cerecedo, Un Sindiceto Escolar, (Novela In- 

fantil), léxico, Publicaciones del Departamento de Biblio-   
tecas de la Secrotarín de Educación Pública, (sin fecha), 

Pp» 11-12. 

Concha Becerra Celis, Teatro y Poemas Infantiles, México
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119) 
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Ediciones Yl Nacional, Biblioteca del kaestro, 1935, pp. 

155-156. 

Gabriel Lucio, Cuentos Infantiles, léxico, Secretaríi de 

Educación Pública, Talleres Gráficos de la Noción, 19362 

Prólogo de Miguel Bustos-Cercccdo. 

México, Editorial Patria, C. 1937, pp. 9, 20, 24 y 25. 

  

Dirección de Educación Fedcrol ¿cl icta”o de Guenajuato, 

Voces Nuevas, Guanajuato, Edicioncs Irfantiles, 1936, pp. 

TL. 

Ibidem, p. 10. 

Ibidem, p. 750 

Francisco César lorelos, léxico, ¿Acivass     

Aguilar, S. £. 1939. 

luis llidelgo Monroy, Levéntate, Litro Sexto de Lo 

  

ctura_pa= 

ra Escuvles Primerias, México, Herrero Inmos. £ucs. 1939, 

p. 80. 

Secretería de ¿ducación Pública, D.A.P.P., Libro de Lec- 

tura para el Quinto Año de Escuelas Rurel 

misión Editora Popular, 1938, pp. 8-9. 

    
$xic0, Con 

Ibidem, pp» 98-99. 

Kanuel Velázquez ándrade, Fermín, Libro exican> do Lec
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ture pera Primer Año, México, Secreteríz de Educación Pú- 

blica, Departamento de Enseñanza Rural, 19330 

Guadalupe Yonroy Huitrón, Política Educativa de la Revolu- 

ción... Op» Cit. p. 37»   

Gabriel Lucio, fimiente, Libro Segundo pera Escuelas Rura- 

les, México, D. F. Editorial Petria, S. A. (sin fecha) 

pp» 68-69. . 

Parte del poema "Campesino Rojo" de Carlos Gutiérrez Cruz 

en Miguel Bustos-Cercccdo, Un Sindicato Escolar... Op» 

cit. p. 30. 

Enrique Othón Díaz, "Clase de keligión" en Gabriel Lucio, 

Simiente, Libro Tercero para Escuelas Rurales, México, Do 

F. Editorial Patria, S. A. pp. 149-150. 

  

Gabriel lueczo, Cuentos Infantiles, OP» Cite pp» 71, 72, 73 

y Tt.



- 186 - 

CAP.III LA EDUCACION SOCIALISTA EN LA PRACTICA 

  

1.0.-Comienza la Educación Socialista 

La educación socialista comenzó casi desde antes de apro= 

barse en el Congreso la ley respectiva ya que, viendo la posi- 

ción progresista del general Cárdenas durante la campaña elec= 

toral, algunos gobernadores se adelantaron a impulsar la edu= 

cación socialista antes de que el nuevo presidente tomara po 

sesión de su cargo. 

Como era de esperarse, el ambiente para aplicar la educa- 

ción socialista no era el más propicio, ya fuera por la oposi- 

ción de los padres de familia, ya por la de los maestros o por 

su desconocimiento de la nueva doctrina, o bien por el estado 

mismo de las escuelas. 

Ya desde 1934 el profesor Rafael Molina Betancourt, nom= 

brado Inspector General Comisionado por el candidato a la pre- 

sidencia, general Cárdenas, rendía a éste un'informe sobre la 

situación educativa en algunos Estados. Para Chispas por ejem= 

plo, señalaba el Inspector General que la mayoría de las escue- 

las de Tapachula y Tuxtla tenían el aspecto de gallineros, mien 

tras el Gobernador estaba terminando su palacio "construfdo 

con artísticas incrustaciones y diversas y finísimas maderas". 

La acción social de las escuelas locales era nula y en el 

aspecto docente, intelectualista y rutinario. En cambio, la 

acción docente de las escuelas federales que estaba mejor
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orientada, era obstruída por el ariterio retardatario de las 

autoridades subalternss o por la falta de apoyo del gobierno 

federal. Sin embargo, el principal problema educativo de Ohia- 

pas consistía en la existencia de grandes conglomerados de in- 

dígenas para quienes munca se había llevado a cabo una verdade- 

ra obra educativa. Esta situación era tanto más grave cuanto 

que criollos y mestizos 

fomentan el envenamiento alcohólico de los abo- 
rígenes en beneficio de sus fines comerciales y 
de explotación en general de esta masa humana, 
que se antoja un verdadero rebaño de animales 
domésticos, cuya clasificación de seres racio- 
nales es un mito desde el punto de vista social. 

    

En cuanto al proyecto de educación socialista, había opo- 

sición entre los maestros, sobre todo de los titulados de las 

Escuelas Normales urbanas, "cuyos prejuicios ideológicos son 

reveladores del estado arcaico que viven tales instituciones y 

de la falta de orientación verdaderamente moral y profesional 

que en las mismas prevalece". 

En cuanto a Tabasco, se hacía constar que la eduzació1 era 

antirreligiosa y enticlerical que conservaba los moláes do la 

antigua enseñanza racionslista pero que estaba my lejos de 

ser socialista.? 

En Campeche el principal obstáculo se encontraba en la 

oposición abierta y sistemática de las autoridedes y organiza-
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ciones locales controladas por muevos ricos explotadores sur- 

gidos bajo la égida de un falso socialismo. El trabajo empren- 

dido por los maestros con el fin de organizar e los campesinos 

y crear les cooperativas de producción y consumo, choceba con 

les autoridades subalternes locales, cuyos presidentes munioi- 

pales "son los señores de horca y cuchillo, poseedores de los 

monopolios de la riqueza de la jurisdicción". Citaba Molina 

Betancourt el caso de los miembros de la Misión Cultural Fede- 

rel que habíandado con sus huesos en la cárcel por el enorme 

delito de organizar una cooperativa y de dar una orientación 

socialista a las meses. Pedía cambiar a los maestros del má- 

cleo de El Carmen que no sólo eran "indiferentes a la obra so- 

cial revolucionaria, sino francamente hostiles a su ideología 

transformadora". 3 

En cuanto e Yucatán, el Inspector General observaba que la 

acción educativa era my difícil;por cuento el' socialismo de 

esta región había degenerado en personalismos y cacicazgos 

que constituían un gran obstáculo para una acción liberadora 

de los campesinos, ya que cuando ésta se realizaba los maestros 

corrían el riesgo de ser asesinados, como había ocurrido con el 

profesor Felipe Alcocer Castillo.* 

Por su parte, el gobernador de Yucatán, ingeniero Humber- 

to Canto Echeverría, enun informe al presidente Cárdenas, se 

quejaba de que la Secretaría de Educación Pública al formlar
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sus programas de estudio, jamás había tomado en cuenta las ca- 

racterícticas geográficas, raciales, culturales e históricas 

del Estado. El gobernador opinaba que los programas "standard" 

pera toda le República constituían 

un absurdo antipedagógico en un país tan varia- 
do como el muestro, que ofrece en su enorme ex- 
tensión una gran variedad en lo que respecta a 
climas, estructura geológica, fauna y flora, re 
zas, etc. 

Se quejaba además el gobernador porque los textos eran igua 

les para todo el país, lo que creaba problemas en Yucatán donde 

la población campesina estaba constituída por individuos de la 

raza meye, que en su meyoría no heblaben el español, o lo hsbla- 

ban en una forma sumamente incorrecte. Proponía que se hicie- 

ran textos en los idiomas nativos.? 

Siendo ya presidente el general Cárdenas, hizo una gira 

por varios Estados de la República acompañado por el profesor 

Molina Betancourt que había sido nombrado Oficial Meyor de la 

  Secretaría de Ed i Pública. el ¿neral Cá: 

le pidió un informe sobre la situación educativa de los Estados 

recorridos, informe que nos sirve para ver las dificultades con 

que tropezaba la enseñanza socialista. 

Con relación al Estado de Aguascalientes el Oficial Mayor 

solicitaba la depuración del megisterio federal "cuya filia- 

ción católico-fanética impide la implantación de la Escuela So-
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cielista". Informaba que el cese dictado por la Secretaría de 

Educación Pública en relación con varias maestras de la ciudad 

de Aguascalientes, fundándose en sus actitudes francemente an- 

tagónicas al gobierno y a la ideología de la Revolución, no ha- 

bía resuelto totelmente el problema de las escuelas federales 

de Aguascalientes pues había maestros que continuaban con su 

labor antisocialista entre los padres de familia. 

El Oficial Meyor Consideraba importante: 

a) Ordenar los ceses del resto del personal que categóri- 

camente había declarado su posición antagónica al Gobierno y 

a los principios revolucionarios, colocándose al márgen de la 

Constitución. 

b) No reconsiderar por ningun concepto les ceses ya decre- 

tados en relación con las maestras arriba citadas.” 

En Durango el problema de la Escuela Socialista era serio 
ya que eran precisamente los mícleos agraristas los más grandes 
opositores a la mueva escuela. Esto era más grave ya que 1 

  

mismas autoridades locales, encabezadas por el gobernador Can- 

los Real, eran antisocialistas. Como caso concreto Molina Be- 

tancourt hacía constar que el gobernador Real educaba a sus 

hijos en la escuela particular "Justo Sierra" de la ciudad de 

Durango, "establecimiento tradicionalmente destinado a la aten 

ción exclusiva de los hijos de la clase aristócrata" Esta es- 

cuela se había negado a aceptar el artículo tercero Constitu-
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cionel reformado a pesar de tener un subsidio económico esta- 

tal. Molina Betencourt acusaba al gobernador de haber impedi- 

do que se exigiera el cstablecimiento la declaración de prin- 

cipios socialistas. 7 

En los Estedos de Coahuila, Nuevo León y San Luis Potosí, 

los problemas eran de menor importancia. o 

En Temsulipas la situación era difícil particularmente en 

el campo y con mayor gravedad en las escuelas situadas cerca 

de las colonias agrícolas militares o en las colonias agríco- 

las militares miemas.? 

En Querétaro el principal problema consistía en que las 

escuelas artículo 123 no podían funcioner en la mayoría de los 

casos debido a la protección que impartían las eutoridades lo- 

cales a los latifundistas. Además se hacía notar que la si- 

tuación educetiva era desastrosa, los sueldos de los maestros 

verdaderamente raquíticos y sólo nomineles, ya que hacía mucho 

tiempo que no se les pagaba. +o 

El Oficial Mayor consideraba que había necesidad urgente 

de definir en concreto bases filosóficas, características y 

finelidedos de la Escuela Socialiste en su ciclo primario, a 

efecto de proporcionar a los maestros la oportunidad de con- 

trarrestar con éxito la campaña de calumnias que mediante una 

intensa y dieria propaganda, reelizaba el sector resccionario 

en contra de la reforma del artículo tercero Constitucional. +1
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Eeto último que pedía Molina Betancourt era may importan-= 

te pues la verdad es que la mayoría de los maestros no enten= 

dín en qué consi 

  

ía el socielismo educativo y los padres de 

femilia menos. Muchos cempesinos de Puebla, por ejemplo, se 

encontraban con incertidumbre respecto a lo que era el socia- 

lismo y deseaban que se les explicara pues varios diputados 

les habían dicho que a cáusa del socialismo se quedarín sin hi- 

jos pues estos dependerían del gobierno... En Guanajuato el 

gobernador Melchor Ortega decretó el cese de cincuenta profe- 

soras de le locelided porque le preguntaron e un delegado de 

la Secretaría de Educación Pública: 

lo.qué es el socielismo; 

20.De dónde se deriva; y 

30.4 qué propende.13 

Le Juventud Revolucionaria del magisterio se quejaba el 

11 de enero de 1935 de que las escuelas primeries, secundarias 

y norreles continuaban" en manos de los MISXOS profesores que 

ayer combatieron la reforma". Asímismo estos jóvenes estaban 

desconcertados porque las sutoridades de educeción pública no 

se fijaban 

en les menifestaciones hostiles y en les murmu- 
raciones subterréneas que hacen las mujeres 
maestras durante las conferenci4s que en el Tea 
tro de las Belles Artes sustentan los ideólogos 
de la Nueva Escuela.
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Pero no hebíe tal tolerancia por parte del gobierno o por 

lo menos esta tolerancia no era totel porque los ceses fueron 

decretados en todas partes. En Durango, por ejemplo, fueron 

cesados numerosas profesoras por no haber asistido a una mani- 

festación pro-educación socialista. 1? También fueron cesados 

profesores en Colima”? y Puebla.*/ 

Respaldando las actitudes de estos maestros oposicionistas, 

las alumnas de la Escuela Normel de Guadelajara publicaban un 

manifiesto para protestar contra la educación socialista porque 

no toleraban que : 

con nuestro carácter de futuras profesoras de 
la niñez, se nos quiere convertir en un ciego 
y criminal instrumento, para corromper y en- 
venenar los corazones senos y eun tiernos de 
toda una generación de inocentes, el tranemi- 
tirle la ponzoña de teles doctrinas. 

Y las alumnas de le ela Ni     al del Estado de Aguasca= 

lientes decretaban un paro para protestar contra le enseñanza 

socialista y para respaldar a les normelistas de Guadalajara. 1? 

La situeción se hacía cada vez más tensa y las posiciones 

se tornaban más radicales por parte y parte. El presidente de 

la República recibía numerosos telegramas de apoyo y de protes- 

ta, como los siguientes: 

Susoritos vecinos pueblo Xocatlan, todos pa- 
dres de familia respetuosamente patentizamos
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usted profundo agradecimiento por implantación 
educación socialista alma conquista definitiva 

emancipación raza indigena pertenecemos, ilumi 
nando nuestra conciencia destrozar cadenas 

opresores clero capitalismo han esclavizado 

pueblo humilde desde tiempo remoto, retrazando 
progreso tenemos derecho participar, hacemos 

especial protesta, edhiriendonos educeción cla 
sista referimonos ofreciendo todo tiempo cola- 

borar damos franco spoyo hasta sacrificio vida 
convictos redundara bien general muestra patria. 

(Hey mechas firmas)20 «e 

Pueblo ciudad Juárez número mayor cuatro mil 
manifestación día de ayer repudia educación so- 
cialiste, pide reforma ertículo tercero consti- 
tucional sentido devuelva pueblo verdadera lí- 
bertad enseñanza. Nemorial esta fecha Cámara 
Diputados mayor número firmes confirme misma 
petición. Pedimos poderosa influencia presiden- 
te República. Atentamente, Presidente Comisión 
Organizadora, Carlos Juárez. 

Los padres de familia, en viste de que el presidente Cár- 

denas no respondía a sus peticiones, comenzaron a sabotear las 

clases no enviando a sus hijos a la escuela. Muchos padres y 

niños afirmeben que preferísn morir antes que aceptar la ense- 

fanza socialista. 22 

Las sutoridades escolares del Estado de Nayarit no sabían 

qué hacer por la ausencia escolar. Al principio el gobierno
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dictó medidas enérgicas pera los padres de familia que no man- 

daran a sus hijos a las escuelas oficieles pero el procedimien- 

to no funcionó. Después organizaron kerreses con entrada gra- 

tuita para los niños, con el revultado de que éstos asistían 

23 a las kermeses y luego no iban a les clases. 

Según El Hombre libre, en Puebla la nisma sociedad orsa= 

nizó un boicot contra les families que envisban a sus hijos a 

las escuelas, suspendiéndoles el crédito en los comercios y 

sieléndolos en las diversiones públicas, ? pero la Secretaría 

General del Gobicrno del Estado giró una circular a los pre- 

sidentes municipales, en la que les ordenaba bajo multa de qui 

nientos pesos, que exigieran a los padres de familia que en- 

vieran e sus hijos a las escuelas y que impusieren a los deso- 

bedientes rultas de uno e veinte pesos de cárcel. 2? 

Fn Nichoccón según el periódico anteriormente citado,el 

secretario particular del gobernador, Carlos Domínguez, envió 

un telegrama a los presidentes municipsles quejéndose de la 

falta de asistencia de los alumnos a las escuelas oficiales 

por lo cual les pedía que mandaran llamar a su presencia a to- 

dos los padres de familia de su jurisdicción para prevenirlos 

de que si en el término de un mes no envieban a sue hijos a le 

escuela, el gobierno obraría con energía ordenando la inmedia- 

ta y definitiva cleusura de los templos, los que se destinaríen 

el servicio comunal y que ordenaría tembién que se cancelaran
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las licencias que tenían los sacerdotes para ejercer y que 

aquellos que ejercieran sin autorización serían castigados 
enérgicamente. 26 

En varias partes del psís hubo enfrentamientos violentos. 

En Guadalajara une manifestación de unas treinta mil personas 

que gritaban "abajo y muera el socialismo", recorrió les ca- 

lles de la ciudad con destino al Palacio de Gobierao para en- 

tregar una protesta contra la educación socialista, pero los 

menifestantes fueron acalledos frente al Pelacio "por los mor 

tíferos disperos de ametralladorus y pistoles Thomson. ...Los 

mertos pasan de doce, los heridos se aproximan a cien y los 

golpeados pueden contarse por centenares".?7 

El ambiente se exccerbaba aun més por la aparición de vo- 

lantes en los que se heríen los sentimientos més robles de mu- 

chas gentes: 

Niño o Jóven 
Si tus tiránicos pedres no te d.jan ira los 

Escuelas que la Revolución constituyÉó para +, 
DESPRECIALOS; ningún favor ni gratitud les de- 
bes ya que no fuiste fruto de dolor sino de 
vil PLACIR. Ellos quieren tenerte siempro en 
el obscurantismo fanético y egoista de su féru 
la despótica; quieren que sigas siendo esclavo 
abyecto de sus estúpidos caprichos como ellos 
lo fueron de sus retrógrados ancestros; ODIALOS. 
Revisa las escuelas de tu pueblo y encontrarás 
en ellas muchos niños o jóvenes como tá .ne han
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logrado la liberación completa de los que ellos 
llamaron padres. 
Toma ejemplo de nosotros que hemos logrado des- 
trozar el yugo brutal e inhumano de muestros 
explotadores progenitores y de los hipócritas 
curas. 
Tus padres y los curas se han aliado para opri- 
mirte y expoliarte. Unete con los maestros re- 
yolucionarios de muestras escuelas y ellos, con 
su orientación socialista te enseñarán a ser 
libres. Las escuelas se aprietan de niños y de 
jóvenes que tienen hambre y sed de justicia pro 
letaria. 
No te quedes atrás, rompe el yugo bestial de tu 
llamado padre o de tu llamada madre y corre a 
reunirte con tus compañeros libres que están en 

las escuelas de la Revolución haciendo cáusa co 
mún con tus protectores: LOS MAESTROS SOCIALIS- 
TAS. 

Coyoacán, D.F.febrero 10 de 1935 
Bloque de Jóvenes Revolucionarios del D.F.20 

Los Jóvenes Revolucionarios negaron ser los 

te volante y culparon al clero de ser el autor. 

Los ánimos se fueron enfriando poco a poco, 

de familia comenzaron a enviar a sus hijos a las 

algunos casos, como se ha visto, por presión del 

autores de es- 

Los padres 

escuelas; en 

gobierno, en 

la meyoría de los casos porque se dieron cuenta de que la ma- 

yor parte de los maestros no enseñaba la tan temida doctrina 

socialista sino que continuaba con la rutina de enseñar lo mis-
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mo de antes. 

Por otra parte, el gobierno tenfa que tolerar esta situa 

ción, ya fuera porque no podía cambiar a todos los maestros, 

como porque generalmente las autoridades locales controladas 

por los terratenientes, caciques y curas, eran contrarias a la 

educación socialista. 

2.0 Posición de la Iglesia 

La Iglesia cue durante el debate había permanecido un tan- 

to pasiva, después de la aprobación del nuevo artículo tercero 

comenzó sus ataques virulentos contra la enseñanza socialista» 

La Iglesia defendía como un derecho natural el que tenían 

los padres para educar libremente a sus hijos sin la intromi- 

sión del Estado. Además condenaba al socialismo por atentar 

contra el derecho natural de la propiedad privada y por fomen= 

tar el odio y la lucha injusta de clases. Por eso en una Car= 

ta Pastoral Colectiva, ocho arzobispos, veintinueve obispos y 

dos vicarios de la Iglesia Católica de México, establecieron 

aue los padres de familia no podían "poner a sus hijos en nin- 

gún colegio o escuela que enseñe el socialismo, lo admita o 

aparente admitirlo; y pecar mortalmente y no pueden ser absuel-— 

tos s1 no los sacan de tales establecimientos o si sinceramente 

no prometen sacarlos. Lo que se dice de los padres de familia, 
   

entiéndase tembién de los cue hacen sus veces
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Esta actitud de le Iglesia Mexicena era respaldada por 

El Vaticano que a través de su Secretario de Estado, Cardenal 

Pacelli enviaba a México les "Instrucciones sotre la conducta 

que el Episcopado y los fieles hen de observer acerca de la 

enseñenza socialista impuesta por el ¿gobierno mexicano”, en las 

cusles pedía e los obispos que dirigieran todas sus energías n 

multiplicar todas las escuelas familiares y demás instituciones 

que mo cayeran bajo la ley y permitieran formsr y educar crie- 

tianamente a la juventud o por lo menos, corregir las desvia- 

ciones de la escuela socialista del Estado. Ademés prohibía 

a los católicos firmer los documentos que exigía el gobierno 

paré que pudieran abrir escuelas. Decía textualmente el cer- 

denel Pacelli: 

Convendrá de un modo especial hacer noter que 
es ilícito, sun cuando el que los suscribe 
menifieste en privado su intención y fundadas 
esperanzas de eludir les disposiciones del go 
bierno acerca de la enseñenza, dendo a la re- 
ligón la importancia y el respeto que se me- 
rece; puesto que la firma de tales declara- 
ciones, además de ceuser escándelo, es un ac- 
to intrínsecamente malo, porque implica una 
verdadera y propia negación de la Pé aunque 
sea puremente externa. Por consiguiente, 
aquellos que por desgracia hubiesen firmado 
semejantes documentos, no podrán ser absuel- 
tos sino después de la dobida retractación, y 
aún podrán estar sujetos a las sanciones pre- 
vi.tas en el Código de Derecio Canónico siem-
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pre que, por supuesto, esta medida, dadas las 
czreunstancias, sea necesaria y eficaz. > 

Siguiendo las instrucciones del Vaticano y del Episcopa- 

do, muchos curas se dedicaron a lucher con todes sus fuerzas 

contra la educación socialista. Los vecinos de Costepec Hari- 

nas, Estado de México, acusaban al párroco de dicha localidad 

de hecer cempaña en contra de la nueva escuela.30 El cura de 

Chucuándiro, Mich., imprimíe volantes contra la escuela socia- 

lista e inciteba a las mujeres a cometer desórdenes." El 

presidente municipal de Tetela del Volcán, Xor., enviaba une 

certe al párroco de Ocuituco, Mor., para protestar porque el 

sacerdote hebía excomulgado desde el púlpito a los padres de 

familia que tuvieran a sus hijos en las escuelas oficiales. 

A ceuse de ésto los padres de familia se habían presentado an- 

te el presidente municipal a pedir que sus hijos fueren dados 

de baja de la escuela del lugar.22 

Hubo entre los clérigos algunes excepciones como la del 

sacerdote Esteban Parmenes, de Villa Alvaro Obregón, D.F., 

que se declaró partidario del socielismo y, eunque rechazaba 

a Narx y a Engels por su ateismo, los apoyaba en el resto de 

su doctrina. Este sacerdote, después de citar e varios padres 

de la Iglesia que condenaban la propiedad privada, decía que 

el clero católico de México se hebía separado de la verdadera 

doctrina de Jesucristo que había sido "el primer socialista".
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Parmenas hacía un llamado al Gobierno para cue fomentara la for 

mación de un clero socialista y revolucionarzo cue trabajara de 

acuerdo con los ideales del Gobierno, en favor del ponhin.23 

De todas maneras, amenazados con las penas eclesiásticas, 

o temerosos por lo que se decía que les sucederfa n sus hijos 

en la escuela socialista, muchos padres de familia no enviaban 

a sus hijos a las escuelas oficialen y a vecos preferían las 

multas o la cárcel antes que hacerlo. Anto esta situación, el 

presidente Cárdenas envió en mayo de 1937 un me1s.je a los go- 

bernadores pidiéndoles que procuraran persuadir a los podres 

de familia de que la reforma del artículo tercero Cor «"ituczo- 

nal había proscrito el laicismo por cons1lerarlo coro an siste 

ma carente de contenido ético, para sustituirlo por la cinsa= 

ción socialista que representaba una tendencia altruista encn- 

minada a afirmar los lazos de confraternidad entre los mexice- 

nos. El general Cárdenas pedía también a los gobernadores que 

alentaran a los campesinos para que orzentaran a sus hijos en 

las actividades relacionadas con la explotación de los vastos 

recursos naturales del país, ya fuera en el cultivo de la ticr.a, 

ya en las industrias extractivas, o bien en el taller o e. la 

fábrica que ofrecían en México perspectivas casi ilimite.r, 

contraste con el exhausto campo de las profesiones liberales y 
34 de la burocracia. 

Sólo algunos gobernadores contestaron los mensajes pero en
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la respuesta del gobernador de Sonora hay un deto que nos mies 

tra hasta dónde había llegado la desorientación que trataban 

de crear los enemigos de la escuela socialista. El goberna- 

dor invitaba al presidente Cárdenas*ineugurar la Escuela de 

Aprovechamiento Agrícola pero se quejaba de que era my difí- 

cil conseguir alumnos pues entre los campesinos se había hecho 

correr la versión de que a sus hijos que llegaran a la citada 

escuela, les darían instrucción militar y luego los envierían 

a España. 3> 

Se acusaba a la Iglesia de fomentar el bloqueo escolar. 

El gobierno respondía con multas y cárcel para los padres de 

familia, como se ha visto arríba. El Congreso del Estado de 

Michoacán llegó a dictar una ley estableciendo que para que pu- 

diera darse curso a cualquier petición ante cualquier autoridad 

del Estado o de los Municipios, necesitaría el peticionario 

exhibir un certificado que le sería expedido por el director 

de la escuela oficial del área de su domicilio, en que consta- 

ría que sus hijos estaban inscritos en la escuela y que reci- 

bían la educación socialista.32 Como resultado de este bloqueo 

escolar surgieron las escuelas clandestinas. 37 

Hay que aclarar sin embargo que la oposición de la Igle- 

sia y de los padres de familia no era gratuita. Ellos veían on 

la escuela socialista una fuente de antirreligión y de inmoreli 

dad. Lo primero implicaba lo segundo.
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Fuera de que la misma ley al tender a combatir el fanatis- 

mo y los prejuicios dejaba abierta la puerta para una acción 

antirreligiosa y anticlerical, a veces las mismas autoridades 

educativas se encargaban de encender más las pasiones con sus 

actitudes, como es el caso del Director de Educación de Sonora 

que envió a los maestros la siguiente circular: 

Figurando en algunos folletos la bandera His- 
pano-Americana, en la cual aparecen tres cru- 
ces con que ha sido simbolizado el descubri- 
miento de América, y considerando improceden= 
te por todos conceptos que los niños conti- 
míen recibiendo la influencia del signo del 
cristianismo, se hace de su conocimiento que, 
al trater ante los alumnos el asunto relativo 
al simbolismo de la bandera, se exprese de 
una menera categórica que, dentro de la ideo- 
logía actuel y dentro de los postulados de la 
escuela socialista, en lugar de esas tres cru 
ces figurarán un aredo, un yunque y un sol, 
que representan al agricultor, al obrero y a 

_la mueva era de vida social, respectivamente. 39 

_ También algunos maestros, como se verá más adelante, se 

_Aédicaron a hacer anticlericalismo o antirreligión con lo cuel 

se ganaban la enemistad de los curas y padres de familia. 

3.+0.- Los Conflictos Magisterieles. 

3.1.- Conflictos entre los maestros mismos. 

los principales problemas surgidos entre los maestros mismos
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son ocasionados por las luchas sindicales que obedecen, más que 

a diferencias ideológicas, a las luchas políticas y/o a los in- 

tereses personalistas de los líderes magisteriales. 

Para entender mejor este problema es necesario hacer una 

breve síntesis del surgimiento y desarrollo de las organizacio- 

nes magisteriales. 

Sin llegar a afirmar que los maestros hicieron la Revolu- 

ción Mexicana, como creen algunos líderes del magisterio, es ne- 

cesario reconocer la participación my importante de algunos de 

ellos en virtud de que la mayoría de los líderes revolucionarios 

tenía un bajo nivel cultural.3? Pero sucedió que la Revolución, 

una vez institucionalizada, no se preocupó por estos servidores 

del Estado y su situación económica siguió siendo my precaria, 

por lo que tuvieron que organizarse para luchar por sus dere- 

chos, según el ejemplo de la clase obrera. 

A iniciativa del profesor Gildardo F.Avilés se formó du- 

rante el gobierno de Madero la primera Liga de Resistencia de 

los maestros llamada "Sociedad de Dignificación del Magisterio". 

Su primer trabajo fue un proyecto de Ley de Garantías que fue 

aprobado por la Cámara de Diputados pero no por la de Senado- 
40 res. 

En 1924 un grupo de profesores encabezado por David Vil= 

chis fundó la "Unión Sindicalista de Profesores del Distrito
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Federel”, afiliada a la Federación de Sindicatos Obreros. Es- 

ta organización tropezó con muches dificultades debido a los 

prejuicios de los trabajadores intelectuales respecto de los 

trabajadores manuales. Además, encontraron la oposición de la 

Secretaría de Educación Pública que negaba a los maestros toda 

acción sindical y amenazaba al profesorado con el cese ei se 

edhería a la organización naciente. 

Por otra parte, numerosos maestros veían con prevención 

el sindicato, ya porque lo consideraban una institución polí= 

tica, ya porque era sectarista e inútil puesto que los emplea- 

dos públicos no podían sindicalizarse. Pero los componentes 

de la Mnión Sindicalista, en su mayoría maestros jóvenes, es- 

taban dispuestos a romper con los viejos moldes y a hacer ver 

que los trabajadores intelectuales, aún los dependientes del 

Estado, podían y debían aportar la organización sindical como 

nodio de lucha y, cooperación gremial y para contribuir a la 

obra de justicia social perseguida por los trabajadores manua- 

105. 

Algunas de las acciones mes salientes de esta 
organización son dignas de tomarse en cuenta. 
Desde luego hay que apuntar que la Unión Sin- 
dicalista del Distrito Federal ha sido el agen 

te principal de la orgcuización de la Federa- 
ción Nacional de ¡vaestros, mic:bro de la C.R. 
O.!M., quo cuenta en la actualidad en su seno 
a casi todas las organizaciones de maestros de
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la República con un total de 12 000 miembros, 
que es ya un crecido mímero tratándose del ma 
gisterio.% 

Bajo los auspicios de la C.R.0.M. (Confederación Regional 

de Obreros de México) se fundó en 1926 la Federación Nacional 

de Maestros, en un congreso realizado en la calle Belisario Do- 

mínguez de la Ciuded de México. Su primer Secretario General, 

uno de sus fundadores, fue el licenciado Vicente Lombardo Tole 

dano. En el discurso de clausura, Lombardo hizo un llamedo a 

la unificación necional del magisterio en las luchas revolucio 

nariss y edvirtió que la Revolución Social Mexicana sería un 

fracaso si no se hacía en los espíritus. Pueron confundadores, 

entre otros, los profesores David Vilchis, Jorge Casahonda, Li- 

no Santacruz, Refaeel Jiménez, Federico Berrueto Ramón y Arturo 

Santiago Moreti. 

A través de la organización anterior, como dice el mismo 

Lombardo, se sentó el precedente de que el Estado fuera patrón 

en México, respecto de los maestros: 

Había una huelga en el puerto de Veracruz-dice 
Lombardo. Seis meses hacía que no se pagaban 
los salarios de los maestros dependientes del 
Municipio y del gobierno del Estado. La na- 
ciente Federación peleó, y después de largas y 
enojosas discusiones en presencia del pueblo, 
como en los viejos cabildos de España, el al- 
calde, que era un hombre de la clase trabaja- 
dora-vendía pescado en el mercado-, dijo: tie-
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nen razón, yo acepto que el Ayuntamiento es 
patrón de los trabajadores. 

Lombardo se preocupó mucho por organizar sl mexisterio, 

zero como legalmente no estaba reconocida su sindicaliración, 

tenícn que organizarse de hecho, afiliándose a la C.R.0.M. En 

la Octeva Convención de esta organización, verificada en el mes 

de axosto de 1927 en la Ciudad de México, Lombardo, Secretario 

General de la Fedcración Nacionel de Maestros, presentó las ba- 

ses doctrinarias con respecto al problema; 

2) La C.R.0.Y., reconoce que el trabajador intelectual 

tiene los mismos derechos y obligaciones dentro de las organi- 

zeciones sindicales obreras y respecto del Estado, que los tra 

bajadores menuales. 

b) Se entiende por trabajador intelectual para los efec- 

tos sindicales, al titular de un gredo universitario o esco- 

lar, o el trabajador que haga de una labor técnica, científi- 

ca o literaria, la ocupación preferente de su vida, siempre 

que preste sus servicios mediante remuneración y condiciones 

fijas, a elgune empresa, institución o persona. 

e) El Estado debe considererse como patrón, para los efec- 

tos de los derechos y obligaciones de los trabajadores 'intelec= 

tuales cuyos servicios utilice. 

d) Las agrupaciones de intelectuales que no reunan los re- 

quisitos de b, como las asociaciones de investigación cientí- 

fica, de difusión de la cultura, mutualistas, recreativas,
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etc., sólo serán consideradas como agrupaciones fraternsles de 

los sindicatos obreros. $ 

Por esta época el maestro michoacano Rafael Méndez Agui- 

rre fundó la Federación de Maestros socialistas. 

En septiembre de 1929 la Secretaría de Educación Pública 

convocó el Congreso Nacional de Educación con el fin de tratar 

el tema de si era o no conveniente la coeducación. Vilchis, 

con el apoyo de Lombardo, aprovechó esta oportunidad para crear 

la Confederación de Orgenizeciones Magisteriales de la Repúbli- 

ca Mexicana. Tenía por base la organizeción distrital y una 

orientación democrático-liberal y gremialista. +4 

En 1930 se organizó la Unión de Directores e Inspectores 

Federales de Educación encabezada por luis Tijerina Almaguer, 

J. Dolores Medina, Eliseo Bandala, Celerino Cano y otros des- 

tacados educadores ligados con el medio rural, y para darle ma- 

yor fuerza a su orgenismo y una base de sustentación masiva, 

promovieron la constitución de una central que contara en su 

seno al magisterio rural que crecía cada año en forma conside= 

rable. 45 

Esta orgenizeción y otra surgida posteriormente con el 

nombre de Encauzadores Técnicos de la Educación, representaban 

la estructura burocrática de control de los maestros rurales. 

Se formeron como reacción de parte de la Secretaría de Educa-=
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ción Pública frente a los maestros de la ciudad, fundamentalmen 

te los del Distrito Federal que luchaban por sumentos de sala- 

rios. +0 

En marzo de 1932 se fundó en Guadalajara la Confederación 

Mexicana de Maestros tomando como base la Unión de Directores 

e Inspectores Federales de Educación. En la junta directiva 

de la nueva orgenización estaban luis Tijerina y Celerino Cano. 

El profesor Lozano Ceniceros afirme que la plataforma de 

lucha de la C.M.M., tenía ideas muy avanzadas y establecía la 

necesidad de ligar su lucha a las de los obreros y campesinos. 

En cuanto a le acción inmediata de la Confederación Mexicana 

de Maestros, dice el profesor antes citado: 

Al Comité Ejecutivo Nacional del profesor Bon= 
fil, correspondió la oportunidad de solicitar 
el primer aumento para los meestros federales 
de todo el país, que disfrutaban de un sala- 
rio mínimo de 85 centavos diarios, que les fue 
negado inicialmente por el licenciado Narciso 
Bassols, Secretario de Educación Pública, pero 
que después de una entrevista con el general 
Abelardo Rodríguez, Presidente de la República, 
se les concedió, consistiendo dicho sumento en 
pagerles lo que el mismo profesor Bonfil pidió, 
o sea $2.00 diarios que con los descuentos res= 
pectivos se redujo a $54.74 mensuales. 

Por su carácter burocrático, le Confederación Mexicana de 

Maestros controlaba en un principio a la mayoría de los maestro
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rurales. Pero muchos meestros no estaban de acuerdo en que era 

una orgenizeción progresista. Por lo demás, como era de espe- 

rarse, entró en conflicto con les organizaciones de Vilchis y 

de otros maestros socialistas, merxistes independientes y comu- 

nistas. Estos lucharon por controlar a los meestros rureles 

arrebaténdoselos a la Confederación Mexicana de Maestros. Una 

de sus bandoras fue la de que se pusiera en el mismo nivel a los 

meestros urbenos y a los maestros rurales. 

Un grupo de maestros formado a base de lecturas, cine so- 

cielista y propegonda de la Unión Soviética, con una visión re- 

volucionaria imternecionalista, organizó en 1934 la Liga de Tra- 

bajadores de la Enseñanza, afiliada a la Internacionel de Tra- 

bajadores de la Enseñanza con sede en Perís. Entre sus funda- 

dores estaban Miguel Arroyo de La Parra, Gaudencio Peraza y 

Erasmo Pérez. Su orienteción fue sindicalista, con influencia 

del Partido Corunista. % 

Por esta época se dejó sentir en México, como en todos los 

países de América Letina, la crisis económica que se inició en 

1929. Se recibían muchos maestros pero no encontraban empleo. 

  

Estos maestros iban e las barriedes a egitar a las gentes movi- 

lizéndolas para pedir escuelas. Se logró hacer manifestaciones 

con la participación no sólo de padros de fumília que no tenían 

escuelas para sus hijos sino también de muchos descontentos con 

el régimen.
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Durante el gobierno del general Cárdenas continuó la lucha 

intersindicel. En 1935 se organizó el Frente Unico Nacional de 

Trabajadoros de la Enseñanza, con la unión de la Liga de Traba- 

jadores de la Enseñanza, la Federación de Yeestros Socialistas 

del Distrito Federal, la Confederación de Organir==iomes !  ia= 

teriales de la República Mexicana y le Conte nión lc.ierra 

  

de Maestros que participó durante un corto tien”o» 

El Frente Unico Nacional de Trsbejedores “o a “lucarión 

siguió una política de promover en forma resl 12 unión del ma= 

gisterio e hizo suyas las demsndos de la Internccioral de Tra- 

bajadores de la Enseñanza. Su programa tenía entire vtros pos- 

tulados, luchar contra la reóucción de los presupuestos de edu- 

cación píblice, contre la disrinución Ac los sueldos del per 

sonal de enseñanza, coutre le liviteción de los derechos de 

  

éste y contra el ammento d> horas de trabajo. ?? 

  Con base en este Teonte se o1ganizó en 1936 la Confedera- 

  

ción Nacional de Trabajeloras da la Enseñanza a la cual se agre- 

g6 el Sindicato Unico do Tr :b:j doros do la  1señanza Superior 

Campesina, ori_inado este /ltirm> en los profesores que se do 

  

sempeñaban cono icies en li si. >8 Caltureles y en ls Ee- 

cuelas Rogiosles Campecires. Ade: %s se integraba la citada 

  

Confedersción con Sindicc.t: 

  

Zodoreciones y Ligas de Lucha 

  

disomincóos en todo el pefe, tales como la Liga Nacional de 

Icestros lecionclictes, Io Fedcración Coahuilense de Sindica-  
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tos de Maestros, el Sindicato de Maestros Municipales de Vera- 

cruz y la Confederación Unitaria del Sureste de Trabajadores de 

la Educación. 

La Confederación Nacional de Trabajadores de la Enseñanza, 

Con una plataforma avanzada que era del agrado 
de los maestros revolucionarios y las corrien- 
tes de izquierda, se lanzó a una campaña abier 
ta de proselitismo y reivindicaciones para el 
magisterio, organizando en cada Estado de la 
República Sindicatos Unicos con los maestros 
federales y los que dependían de los gobiernos 
locales, los que de inmediato presentaron plie 
gos de peticiones a los gobernadores provocándo 
se en ocasiones paros y movimientos huelguísti- 

cos que a veces originaban choques entre los 
maestros y represiones violentas de las autori- 
dades. 

Ante esta acometida de los sectores magisteriales menos 

controlados por el gobierno, la Confederación Mexicana de Naes 

tros organizó como instrumento de lucha la arriba citada Unión 

Nacional de Encauzadores Técnicos de la Educación que no era 

más que la nueva cara de la Unión de Directores e Inspectores 

Federales de Educación. 

El presidente Cárdenas cansado de tantos conflictos inter- 

magisteriales y por la situación del gobierno que requería de 

una amplia base de apoyo, conminó a los dirigentes de los di- 

versos grupos a lograr una verdadera unificación.
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Así, en 1937 so organizó la Federeción Mexicana de Traba 

jadores de la Enseñanza, producto de la unión de le Confedera- 

ción Necional de Trabajadores de la Enseñanza, de la Confede- 

ración Mexicana de Maestros y de la Unión Nacional de Encauza- 

dores Técnicos de la Educación. Esta unided fue posible gra- 

cias al compromiso de los grupos directivos de la Unión Nacio- 

nal de Enceuzadores Técnicos de la Enseñanza y del Sindicato 

Unico de Trabajadores de la Enseñanza Superior Campesina de no 

participar en el nuevo comité. 

Según el profesor Alfonso Ramírez Altamirano, la desapa- 

rición de la Unión Nacional de Enceuzedores Técnicos de la En- 

señanza trajo como consecuencia la pórdida de autoridad de los 

inspectores escolares con lo cuel también pasó a ser bajo el 

rendimiento del trabajo escolar.?. Esto es explicable si se 

tiene an cuenta la mayor politización de algunos sectores del 

magisterio y su participación en las luchas sociales. No deja 

de ser sintomático que después de la organización de la Fede= 

ración Nexicana de Trabajadores de la Enseñanza, muchas escue- 

las funcionaron por medio de Consejos de Maestros. El poder 

de los directores e inspectores fue minimizado porque pasó a 

los dirigentes sindicales.? Reconociendo este hecho, uno de 

los líderes magisteriales y miembro del partido comunista, Gau= 

dencio Peraza, se quejaba en la Conferencia Pedagógica colebra- 

da por el partido en el Distrito Federal, de los maestros a
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quienes 

Su entusiesmo por la organización sindical 
los llevó a cometer el error de considerar 
que ésta era más importante que su propio 
trebajo educativo, el cual quedó en segun= 
do término. 

Peraza consideraba que los mismos comunistas eran respon- 

sables de este error, ya que habían sido incspaces de aplicar 

en la préctica une línea justa que hiciera encuadrar el traba- 

Jo educativo dentro de los límites de la Revolución Mexicana, 

entre cuyos objetivos inmediatos no se encontraba el advenimien 

to de un régimen socialista. Peraza concluía con la afirmación 

de que "no es digno de llamarse maestro revolucionerio, el maes 

tro que no estudie y que no trabaje bien".?* 

Pero no alcanzó la Federación Mexicana de Trabajadores de 

la Enseñanza la unidad anhelada. Después de un año, según el 

profesor Enrique W. Sánchez, la Confederación de Trabajadores 

de México (fundada en 1936 y dirigida por Lombardo), a través 

de su Secretaría de Acción Educativa a cargo de David Vilchis, 

inició una serie de maniobras para apoderarse de la organiza- 

ción, con el pretexto de que no había unidad porque sus contin- 

gentes no habían participedo.?? 

Convocado un muevo congreso, se constituyó el Sindicato de 

Trabajedores de la Enseñanza de la República Mexicana en febre= 

ro de 1938. Pero no todas las fracciones quedaron satisfechas.
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Siguieron las pugnas internas sobre todo entre los Grupos de Ac 

ción Socialista (Grupos GAS) patrocinados por Devid Vilchis, 

con el respaldo de Lombardo, y la corriente del partido comu-= 

nista. El 5 de diciembre de 1938 el general Cárdenas expidió 

el Estatuto Jurídico de los Trabajadores al Servicio de los Po- 

deres de la Unión, lo que permitió a los meestros tener su pro- 

pio sindicato. 

Como resultado de las pugnas internas, un grupo de maes= 

tros descontentos encabezado por Roberto Barrios organizó en 

septiembre de 1940 el Frente Nacional Revolucionario de Maes= 

tros que contó con el apoyo del Secretario General de la Com- 

federación Necional Campesina, profesor Graciano Sánchez, quien 

aspiraba a que el megisterio rural se adhiera a la Confedera- 

ción Nacional Campesina. 0 

La unidad definitiva se alcanzó el 30 de diciembre de 1943 

bajo el gobierno del general Avila Camacho, cuando se organizó 

el actual Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación. 

Si bien las pugnas intersindicales no eran nuevas, sí se 

agudizaron durante el régimen cerdenista por la meyor posibili- 

dad que tenían los líderes megisteriales de distintas corrien= 

tes ideológicas para manípular políticamente y favorecer inte- 

reses personales o de grupo. Lombardistas y comunistas lucha- 

ban entre sí por controlar al magisterio (y a los trabajadores 

en general), pero se unían para luchar contra el enemigo comín:
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los trotskistas. 

Ante actividades reslizadas por el Sindicato de Trahajado= 

res de la Enseñanza de la República Mexicara cue lo hocían aran 

  

recer como instrumento del partido comunista, 

    

  

Doa Trabajadores de la Enseñanza del Distrito Ze 

por Vilchis, proclamaba 

una vez més su línea de frente sindical pr” 
todos los trabajadores de la enseñanza des! 
del programa de la Confederación de Prat": > 
res de México y del Partido do la Revolución 
Mexicana. Hace un llamedo a todos los maes= 
tros para que se den cuenta de que lo prime- 
ro que debe hacerse es salvaguardar las con= 
quistas de la Revolución Mexicena en benefi- 
cio de la clase productora del país, y que 
cualquiera desviación de derecha o de izquier 
de sólo puede conducir a consecuencies funes- 
tas.?7 

   2 

El Popular acusaba a los trotskistas de realizar una acti- 
vidad "divisionista y contrerrevolucionaria en las filas del 
magisterio". 30 

El Frente Nacional Revolucionario de Haestros sostuvo en 

frentamientos con el Sindicato de Trabajadores de la Enseñanza 
de la República Mexicana controlade por los comunistas. Estos 
sostenían que los del Frente estaban suspendidos de sus derechos 
sindicales y cuando se trató de renovar la directiva de la Sec- 
ción 86 del Sindicato de Trabajadores de la Enseñanza de la Re-
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pública Mexicana en la Escuela Vocacional 4, los del Frente mo 
pudieron entrar por lo cual fueron a la redacción de los perió- 
dicos para declarar: 

Ante la Prensa Necional y les Autoridades de 
Educación Pública, venimos a levantar muestra 
enérgica voz de protesta por los atentados de 
que estamos siendo víctimas los profesores de 
enseñanza técnica por parte del grupo de co- 

munistas ensoberbecidos por estar adueñados 
de los puestos de representación sindical y 
en los que no hacen otra cosa que atropeller 
moral y materialmente a quienes no podemos es- 
tar con la doctrina y con las prácticas de los 
conculcadores de la libertad y de los más ele- 
mentales derechos humanos. 

Casi por los mismos motivos se separaron del Sindicato de 
Trabajadores de la Enseñanza de la República Mexicana los maes= 
tros de la 168.Zona Escolar (Michoacán) ya que aducían que se 
les negaba representeción en los puestos directivos.00 El ma- 

gisterio del Estado de México resolvió separarse del Sindicato 
y unirse al Frente para iniciar "una lucha abierta, franca y 
leal en favor de los verdaderos maestros de base, que hasta la 
fecha han sufrido la conculcación de sus derechos económicos y 
técnico-pedagógicos por una maffia que dico sostener los prin 
cipios comunistas y que en distintas formes ha perjudicado al 
movimiento obrero tratando de apartarlo de los principios de le 
Revolución Yexicana".ól Estos problemes repercutieron hasta en
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la Casa de Salud de Magisterio donde estalló una huelza para 

protestar porque se quería hacer de dicha casa "un sanatorio 

en que se atienda únicamente a los comunistas". 42 

Dentro de este cuadro de conflictos, cada director de es- 

cuele, cada inspector o director de educación, realis=ban su 

propia política personal o la de su grupo. Cambiaban, fámi- 

tían o suprimían meestros de acuerdo con esos intereses. Tie= 

ne razón el profesor Robledo Santiago cuando efirma que los 

líderes magisteriales se polezhcn la hegemonía sindical "sin 

presentar verdaderos planes de reivindicación econónica y so= 

cial para sus agremiados". 3 

El partido commmistr tuvo un papel importante en la orga- 
nización del magisterio, p.To, según los profesores Víctor Na- 
muel Carrasco y León Nurill>, el partido fue también responsa- 
ble de excesos demagógicos, Ce confusiones ideológicas, de a = 
tividedes secterias y divivionistas y de oportunismo.** sto 

además fue reconocido en purte por los mismos comunistas. ?> 

Es necesario tener en cuenta que debido a la coyuntura favora- 

ble en que el partido comunista pa-ticipó en el gobierno car=- 

denista, muchos meestros ingresaban al pariido porque "ere una 
66 forma de estar bien, más que por conviccloms ideológicas". 

  

Pero no se puede culpar solamente a los conunictzs. Los 

lombardistas también caían en las mismo: 

  

tas, 

  

3 como 

estaban en la lucha por eliminer a los co: 5% 8 037 3 pues-
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tos de dirección sindical. 

De todas maneras las luchas sindicales degeneraron en pug 

nas político-demegógicas cuyos objetivos eran controlar el ma- 

yor número de meestros y lograr los puestos mejor remunerados, 

con el menor esfuerzo. Muchos de los llamados reaccionarios 

aparecieron de la noche a la mañana convertidos en furibundos 

jacobinos partidarios de la educación socialista. Pero al am 

paro de carnets o de presiones políticas se perjudicó a muchos 

maestros eficientes. 07 Tenía razón Excélsior cuando, al refe- 

rirse a estos problemas de politiquería magisterial, decía a 

principios del régimen cardenista: 

Así se ha visto ascender como la espuma a pro- 
fesores y profesoras que carecen de las indis- 
pensables cualidades morales e intelectuales 
para desempeñar su labor educativa y que, sin 
embargo, para escándalo de los buenos elemen= 
tos, se instalan a la cabecera del presupues- 
to y obtienen granjerías que nadié se mordería 
la lengua para tacharlas de ilícitas. 

El resultado a la postre fue la pérdida de la eutonomía 

sindical ya que el Sindicato Nacional de Trabajadores de la 

Educación se convirtió en un apéndice del Estado y en un tram- 

polín para ganar puestos políticos. 

los principales conflictos surgidos entre maestros y au-
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toridades federales y estatales fueron por motivos salariales 

o de política educativa. En cuanto a lo primero hay que tener 

en cuenta de que si al hecho de que ol msestro siempre ha sido 

mal remunerado por considerársele como profesionel de segunda 

clase, agregamos el estado económico crítico que vivía el país, 

su situación era lamentable. 

las relaciones entre los maestros y el presidente Cárde- 

nas fueron generalmente buenas. Los maestros, casi en su to- 

talidad, activa o pasivamente, respaldaron al régimen de Cárde- 

nes. Este, por su parte, buscó la unidad del magisterio y se 

preocupó mucho pór mejorar y resolver los problemas dol gremio. 

El presupuesto educativo se duplicó durante el régimen carde- 

nista. 09 

Ya desde el primer año de su gobierno el presidente Cárde- 

nas acogió una iniciativa del Secretario de Educación para pe= 

dir a los gobernadores la reforma de las constituciones loca- 

les con el fin de que los sueldos de los maestros tuvieran 

prioridad sobre los demás gastos. Además para que los Estados 

dedicaran el 40% de su ingreso a la Educación Pública. /0 

Sin embargo las huelgas megisteriales eran frecuentes de- 

bido a su precaria situación económica. los maestros de Sina- 

loa, por ejemplo, se quejaban porque no les habían pagado sue 

sueldos y además protestaban por el monto de los descuentos para 

el pago de la deuda petrolera, para el P.R.M.,



- 221 - 

y para lo que el gobierno local llama Deuda 
Interior....La meyor parte de los maestros 
ganan dos pesos diarios y con tales descuen- 
tos sus sueldos se ven muy mermados. 

En Aguascalientes estalló una huelga magisteriel en abril 

  

de 1939. Los estudiantes se vieron obligados a ir de puerta en 

puerte a pedir limosna para sostener en grado nínimo a los maes 

tros a quienes desde hacía mucho tiempo no se pagaban sus suel- 

dos. Esto sucedía "mientras el gobernador del Estedo se pasa 

con lujo principesco y rodeado de numerosos sirvientes, con to- 

des les comodidades habides y por haber...."./2 Fn septiembre 

nuevamente estalló la huelga que encontró respaldo en todas les 

dases sociales. 3 Parece que los maestros de Aguascalientes 

eran de los más sufridos del país porque en abril de 1940 mue-- 

vamente emplazaban a las autoridades a un movimiento de huelga 

pues les debían siete quincenas y ya no rodían soportar más la 

miseria. Los niños de les escueles efectu“zo1. une manifestación 

en la capital del Estado y portaban carteles que docian: "Nues- 

tros maestros necesitan comex”,"Muestros naestros n:cesitan ves=- 

tirse", "Nuestros meestros no pueden resistir mós". En una 

asamblea, una profesora que presteba sus servicios desde hacía 

veinte años, menifestó que se veía obligada a hacer so 
74 

  

serte 

una comida diaria. En estas condiciones la profesora Iuiso 

Loera mirió de hambre y de padecimientos graves no atendidos por 

falta de recursos. />
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In Veracruz, los maestros decretaron la huelga no solamen- 

te para que les pageran sueldos atrasados sino también para 

asegurar que en el futuro se les pagaría puntualmente. 

Exigimos el pago puntual de nuestros sueldos 
futuros-decían los meestros-pues no queremos 
estar presentando cada quince días espectácu- 
los que denigran a todo un gobierno que debe 
ser el reflejo moral y meterial de les aspi- 
raciones de un pueblo que se debate en el ac 
tual régimen por la consecución de sus rei- 
vindicaciones inmediatas para llegar a la im 
plantación de la dictadura del proleteriado, 
como medio decisivo que nos llevará hacia el 
Estado positivamente socialista. 

El Mechete afirmaba que los maestros huelguistas eran víc-   
times de incalificables atropellos por parte de les sutorida- 

des.77 Yás adclante, en 1939 los maestros decreteron una huel- 

ga para pedir aumentos de sueldos pero el presidente Cárdenas 

les pidió que reanudaran sus labores pues el Estado no tenía 

dinero y el gobierno federal tampoco. !? 

En Tameulipes los maestros decretaron una huelga en marzo 

de 1936 para pedir: reposición inmediata de quinientos maestros, 

pago íntegro de sueldos; reaperture de 250 escuelas rurales, 

ejidales y urbanas; pago de sueldos atrasados y puntualidad en 

los pagos futuros.?c En julio de 1938, los maestros de Matamo- 

ros amenazaban con huelge (ya habían hecho une en el año ante- 

rior) porque les debían verios sueldos. /9 In febrero de 1939
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nuevamente entraron en huelga los maestros de Tamsulipas, esta 

vez para pedir aumento de sueldo pues consideratan que el más 

modesto peón petrolero ganaba cuatro pesos, noventa centavos 

diarios, con fondo de ahorro, ayuda de renta de casa, médico y 

medicinas y vacaciones anuales, mientras que los maestros gana= 

ban dos y tres pesos diarios, no obstante la necesidad que te- 

nían de presentarse correctamente ataviados, en tanto que los 

petroleros y demás peones podían trabajar usando overoles. 00 

En Nuevo León el motivo de una húelga fue la retención de los 

salarios durante varias quincenas y la negativa de las eutori- 

dades locales de reconocer la sección de Sindicato de Trabaja- 

dores de la Enseñanza de la República Mexicana.Ól In Tabasco 

hubo huelgas en julio de 1939 y mayo de 1940 porque no se pa= 

gaban los sueldos de los maestros. 02 

Los maestros de Chihuahua anunciaban el 3 de noviembre de 

1938 que irían a la huelga pues el problema que tenían era que 

siempre se les estaba debiendo y cuando entraba un nuevo gober- 

nador, éste no reconocía los adeudos del anterior, por lo cual 

los maestros perdían por completo su dimero.0>- El 15 de abril 

de 1940, las Escuelas Artículo 123 del mismo Estado, prepara- 

ban su huelga porque desde hacía cuatro meses se les adeudaban 

sus sueldos. 

Las empresas dicen que es la Federación la que de 
be cubrir los salerios puesto que ellas cubren 

sus cuotas, pero la Federación dice que son las
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empresas, y mientras este lío se resuelve en 
forma definztiva, los maestros están pasando 
la pena nera, viviendo se puede decir de mi 
lagro. 

Por su parte los maestros de la Zona de Soconusco en Chia- 

pas, estaten dispuestos a no realizer los examenes de fin de añíc 

si antes no se mejoraban sus condiciones económicas. Los maes- 

tros argumentaban que el sueldo de $60.00 para los estatales 

y de $80.00 para los federales era insuficiente, y respaldaben 

sus argumentos en los estudios hechos por la Agencia General 

de Economía Nacional que afirmaban que en Chiapas se encesita- 

ban $183.00 mensuales para llevar una vida modesta, dada la 

carestía en esa región. A eso se agregaba que la región del 

Socomuesco era una de las más duras y peligrosas del país y se- 

gún un informe rendido por las autoridades de salubridad, el 

75% de los maestros se encontraba enfermo de paludismo .2> 

En une huelga llevada a cabo en el Estado de México en ju- 

lio de 1935, los maestros ponían como motivo "la tirante situa- 

ción económica" que reineba en sus hogares pues se les adeuda- 

ban dos quincenas. El gobernador José luis Solórzano aclaraba 

que ya había comenzado a pagar la primera quincena y hacía res- 

ponsable de la huelga a "un grupo de agitedores profesionales, 

vendidos en esta ocasión a una facción política" que había 

arrastrado a los maestros a una huelga atodas luces injustifi- 
86 cable. En el mismo Estedo de México se dió la huelga magis-
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terial más larga del período cardenista, pues duró alrededor 

de tres meses. Fue una huelga gremial y política. El conflic- 

to comenzó cuendo el gobernador acusó « los dirigentea de la 

  Sección XV del Sindicato de Trebajadores de la Enseñanza de 

  

la República Mexicana de indisciplinados. Estos acusaron al 

  

gobernador de dividir al magisterio. 07 Los Fmostros realiza- 

ron un mítin que fue seboteado por campesinos que cumplían ón- 

denes del gobernador Wenceslao Labra. La Federación de Estu- 

diantes del Fstado de México protestó ante el gobernador por 

los atropellos en los cueles había sido herida una maestra de 

setenta y cinco años de edad. 00 El gobernador, por decreto, 

declaró terminedo el año escoler dando pase para todos los es- 

tudienten. o 

Fa rítin de alumnos y profesores, "los primeros expresaron 

que les parecía una inmoralidad del gobernador, pretender ga- 

narlos con una boleta ya que ellos estaban con los maestros 

  

por sor justo lo que pedían. Una aluma nanifestó: 

El gobernador podrá quizá tratarnos de indis- 
linados, pero no se dirá nunca que fuimos 

amorales al aceptar une boleta expedida por 
indivíduos que no son maestros y sin que ho 

9 

  

yamos sustentedo el examen correspondiente. 

Por otra purte, nuserosos profesionales oriundos del Esta- 

do de 16: 

  

o, respaldsbo:. al gobernador Labra y culpaban a los 

commnistrs por estos protllemas.70 En el misro sentido se meni-



   festaba la Liga de Profesioneles e Intelectuales del ): tito 

Federal que oulpuba el portado couunista de ser el responsable 

de toda esa situación y de dedicarse "en grande escala, a om 

ganizar el sebotaje, la zozobra y la melded entre los grupos sy 

cieles: a organizar, propiemente, la contrarrevolución moxica- 

na". 9% os rnectros huelcuistes reelizeron una menifostación en 

  

el Distrito Federal y porteban carteles que decían: "El gobier- 

no do Labra nos atropella. Pueblo, defiéndenos". "No se puede 

  

educar bien cuando se está sin comer". "El hambre no es comunis 

tan, 92 

Tero no todos los maestros estaban de acuerdo con la huel- 

«ntenares de ellos se reunieron en Toluca para decla- 

    

no secundaben la luelge ya que éste había sido emplaza= 

án sin 41 conocimiento y autorización de la mesa y que el plie- 

ciones tampoco había sido conocido y aprobado por    

elios. Ad:%s criticaban a los dirigentes por haber declerado 

  

la lu.lga precisamente cuendo debían iniciarse las pruebas fi- 
nales por lo cual se perjudicaría a los escoleres.73 Estos 

maestr $e separaron del Sindicato de Trabajedores de la En- 

  

señanza do la República Mexicana y fundaron el Bloque de Traba- 

jadores de la Enseñanza del Estado de México. 94 

El gobccnedor declaraba que era imposible dar satisfacción 

al pliego co peticiones que contenía entro otras cosas: becas 

para todos los hijos de los meestros, pasajes gratuitos en ca-
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miones y ferrocarriles para los maestros en épocas de vacaecio- 

nes, cuatro meses de licencia para les maestras grévidas, hora- 

rio contínuo o sea trabajo de mas o menos cinco horas al día, 

abolición del certificado de permanencia (documento oficial 

exigido a los maestros para saber si trabajaban donde estaban 

asignedos), y bibliotecas particulares para cada maestro, eto... 

Los maestros que estaban contra la huelga acusaban al par= 

tido comniete de ser el responsable de elle. Decían que la 

causa del conflicto no era de orígem económico sino que se tra- 

taba de dar la impresión de que el partido comuniste tenía 

fuerza todavía dentro del terreno educativo. Lo acusaban de 

haberse prostituído por su burocratización y de sustentar te- 

sis contrarrevolucionsrias que afectaban grandemente a las cla= 

ses trabajadoras. Lo acusaban, además, de actuar 

sin ideología precisa y solamente amoldándose 

al vaivén de la política militante, sin impor 
tarle los intereses específicos de los traba- 
jadores, pues para este partido ya no existen 
dignided, principios morales, famili, hoger y 
mucho menos el concepto de Patria. 

De todas maneres ganaron los huelguistas que pidieron la 
intervención del muevo presidente Avila Camacho»?7 Con la eyu- 

da del nuevo Secretario de Educación, luis Sánohez Pontón se 
terminó la huelga pues el gobernador Labra concedió varias de 

las peticiones de los huelguistas. 2
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Era tal la cantidad de huelgas y protestas de los maes- 

tros y de otros gremios que Kien escribía en su epigrama: 

Hoy protestan los maestros, 
Vañana los estudiantes, 
Aquí protestan los nuestros 
Y por allá los distantes. 

Ora es un círculo obrero, 
OTRORA los comerciantes... 

¡Basta ya de protestantes! 
Qué dirá el señor Lutero??? 

El presider   2 Cárdenas había manifestado a los maestros su 

preocupación por solucionarles sus problemas pero les pedía que 

dichos problemas no se tradujeran 

en movimientos de paros o huelgas es decir, en 
suspensión de las labores escolares, ya que tal 
suspensión de labores de los maestros ocasiona 
serios e irreparables perjuicios a la niñez, a 
la que estamos obligados a servir, y ya que, 
particularmente en los momentos presentes, dichas 
suspensiones de un servicio público, son aprove- 
chadas por los enemigos de la Revolución, inte 
resados cual es perfectamente sabido en presen- 
tar a nuestro pais como una nación en la que no 
existe un régimen de trabajo y de órden. 

Pero los maestros, en la mayoría de los casos por razones 

de orden económico, otras veces por problemas de orden políti- 

co, no atendían los llamados del presidente Cárdenas y optaban 

por la huelga pues era un camino casi seguro de obtener respues
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tas favorables a sus aspiraciones» 

Los problemas con les eutoridades estatales son més agudos 

dada la conformación del poder político logal que resultaba en 

un instrumento del caciquismo con intereses opuestos a los de 

los de los maestros. Fueron numerosas las persecuciones desa= 

tadas por gobernadores y por los directores estatales de educa- 

ción. Muchas veces los maestros pagaron con el cese, le cércel 

y la persecución violenta su oposición a los gobernadores. Ya 

hemos visto arríba el enfrentamiento con un gobernador del Es- 

tado de México en 1940. A principios de 1936 fueron cesados en 

ose Estado 2 000 meestros so pretexto de un resjuste que no te- 

níe otra finelided que suprimir en sus empleos a 400 maestros 

que no estaban de acuerdo con la política arbitraria que lleva= 

ba a cabo el gobierno de dicho Estado.10L 

Los maestros de Durango acusaban el gobernador Enrique Cal 

derón de perseguirlos por cumplir con el artículo tercero y por 

realizar amplia lebor en beneficio de los trabajadores.192 

Los gobernadores de Sinsloa, Chihuahua, Michoscán, Chispas 
y Puebla eran acusados de cesar profesores sin aleger razón al= 
cuna. 103 

Los maestros de Zacatecas se quejaban al Senado por la co- 

barde actitud del gobernador de ese Estado. Durante una huelge 
el gobernador encarceló e los dirigentes y luego los obligó a
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barrer los paseos públicos. 0+ 

Segun El Popular, una de las mayores persecuciones la lle= 

vó a cabo en Sonora el gobernador Yocupicio. Contra 6l había 

quejas de estudiantes, maestros, campesinos y obreros. Según 

él Sindicato de Trabajadores de la Enseñanza de la República Me 

xicena la persecución obedecía "a que los cameradas citados son 

miembros de la Confederación de Trabajadores de México, organi- 

zación obrera de la cuel es enemigo el gobernador, el cual se 

vale de cualquier medio para perjudicar a los compañeros". 99 

A principios del régimen cardenista la Confederación Na- 

cional de Orgenizaciones Magisteriales se quejaba el presiden= 

te Cárdenas de la injusta represión de que habían sido víctimas 

los maestros federales por parte del gobierno de Yucatán. La ci 

tada Confederación dabs los motivos: 
Los maestros rurales y federales de dicho Esta 
do, por voluntad propia y con la excitativa y 
amuencia de la Dirección de Educaczón Federal 
del Estado, procedieron a la organización de 
Sindicatos de Peones Agrícolas en las hacien= 
das del Estado de Yucatán, obra ésta derivada 
de sus propias convicciones y de los lineamien 
tos que les fueron dados en relación con la 
reforma educativa. Organizados los sindicatos 
bajo la dirección de los maestros; reclamaron 
de las sutoridades correspondientes el salerio 
mínimo que les corresponde ya que en les fin= 
cas este es de 30 a 40 centavos a la semana;
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esí_ mismo como consecuencia de la organiza- 

ción efectuada, los sindicatos de campesinos 
y maestros concurrieron a une manifestación 
efectuada en la ciudad de Mérida el jueves 21 
del actual, en apoyo de los tranviarios del 
Distrito Federal y de los ferrocerrileros del 
país. Los hacendados apoyados por el Gobiex- 
no Local, procedieron a la disolución del ac- 
to, llevada a cabo por la policía de Mérida, 
noñiante las intriges conocidas en estos ca- 
508, y además fueron aprehendidos alrededor 
de cuarenta maestros, obreros agrícolas, cam 
pesinos, estudiantes y otros trabajadores..00 

Ante la averiguación ordenada por ol presidente Cárdenas, 

el gobernador de Yucatán declaraba que la manifesteción había 

sido subversiva y francamente delictuosa, intentada sin permi- 

so de la autoridad por sindicatos blancos minoritarios en in- 

ersible concierto con maestros rurales extraídos de ex-estudian 

tes sistemáticamente huolguistas.197 

Tembién contra los directores de educación estatel había 

numerosas quejas que pueden resumirse así: abuso de autoridad 

y política personalista. - 

Como puede verse, en estos conflictos de orden local inter 

venían varios factores. Podían ser de orden político-gremial 

cuando la política de las organizaciones nacionales del magis- 

terio no coincidía con la de los gobiernos estatales ya que ge- 

neralmente los gobernedores deseaban organizaciones sometidas
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a ellos. A veces fomenteron las divisiones en el magisterio 

para que surgieran organizaciones incondicionales. 

Los conflictos podían ser de orden laboral como los paros 

o huelgas para obtener el pago de salarios atrasados o el su-= 

monto de los mismos. A pesar de lo justo de estas acciones, 

michas veces los gobernadores perseguían a los huelguistas acu= 

sándolos de subversivos y prometiendo arreglar pronto el pro- 

blema siempre y cuando regresaran al trabajo. 

los conflictos podían ser también de orden político-social, 

cuando los maestros organizaban campesinos para pedir la dis- 

tribución de las tierras con lo cual choceban con los goberna= 

dores que eran de los entes o + 

nientes ellos mismos. 

A veces los conflictos se producían porque los maestros, 

dedicados a la politiquería sindical, abandonaban sue labores 

educativas. En una carta Al general Cárdenas, el coronel Ramón 

Rodríguez Familiar, Gobernador de Querétaro, se quejaba de que 

la escuela socialista no prosperaba en ese Estado por el pode- 

río de la clase conservadora y el fanatismo del pueblo, pero 

principalmente por la actitud del magisterio. Decía el gober= 

nador Rodríguez Familiar: 

Més que nada necesitamos que la labor misma del 
maestro convenza a los padres de familia; pero, 
desgraciadamente, luchas internas en el magiste
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rio, pugnas con las autoridades escolares, egi 
taciones estériles y abandono frecuente de las 
labores han disminuído mucho la eficacia de la 
enseñanza y la confianza de los padres de fa= 
milia se ha resentido enormemente. 

Y agregaba que era necesario "restablecer la disciplina per 

dida por el magisterio y revivir el hábito de trabajo, casi ex= 

tinto en este importante sector socia1".10% 

Los grupos a que hacemos referencia aquí son los terrate= 

nientes, pedros de femilia, curas y eutoridades municipales. Y 

los motivos de conflicto son: la lucha por la tierra en favor 

de los campesinos desposeídos de ella, el anticlericalismo, y 

la politiquería del megisterio que a veces lo llevaba a abando- 

nar las labores escolares, como se ha visto arríba. 

A veces es difícil ver claramente con qué grupo es el con- 

flicto o cuál el verdadero motivo que lo provoca. Por eso es 

difícil saber también cuál fue la verdadera céusa de la merte, 

mitileción o persecución de un maestro. 

En general puede decirse que los maestros entendieron en 

dos formas la préctica de la educación socialista: la lucha por 

la tierra y/o la lucha contra el fanatismo, idea esta Última 

que llevaba a los maestros a tomar una posición anticlerical o
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antirreligiosa. 

Los conflictos con los terratenientes se explican por el 

hecho de que, con frecuencia, el maestro se convirtió en el l1- 

der campesino por excelencia en la lucha por la distribución de 

la tierra. El maestro llegó al campo y se dió cuenta de que 

les leyes sobre la tenencia de le tierra no tenían otro valor 

que el del papel en que estaban escritas. Al decir de Luia Chá- 

vez Orozco, fue entonces 

cuando el maestro rural comprendió le tragedia 
del campesino....La escuela se convirtió enton 

ces en un foco fecundo de acción social. No 

se trataba ya exclusivamente de enseñar a leer 
y a escribir a los niños. Ahora la principal 
tarea consistía en la lucha por la reivindica- 

ción de los explotedos. 

Dentro de este contexto se podría afirmar que la mayor per- 

te de los hechos sangrientos en contra de los maestros, tenía 

su razón de ser en este liderazgo. Pare el caso de Yucatán, 

dice el profesor luis Alvarez Barret: 

Cuando los hacendados comenzaron a lucher contra 

la reforma que se les venía encima inexorable, 
te, señalaron al meestro de escuela como su prin 

cipal enemigo y no se equivocaron. Los primeros 
actos revolucionarios que presionan al gobierno 
del Estado para acelerar la reforma fueron mani- 

festaciones de campesinos encabezadas por maes= 
tros rurales. 11 
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Sin embergo no hey que entender la acción del maestro co= 

mo caprichosa pues ya se ha visto cómo el presidente Cárdenas en 

sus mensajes a los maestros hacía énfasis en que ellos debían 

convertirse en auxiliares importantes del campesino en su lu= 

cha por la tierra. De hecho, para Cárdenas, reforma agraria y 

escuela formaban un binomio y no se concebían la una sin la 

otra. Le reforma agraria no podía llevarse a cabo contampesi- 

nos ignorantes y la acción educativa no tendría éxito con cam- 

pesinos miserables. Por eso El Nacional afirmaba que con la 

propagación de la escuela rural se había completado la reforma 

egreria pues grecias a aquella, este se habías asentado no sólo 

en las leyes sino en las conciencias. +r 

El presidente Cárdenas recibía constantes mensajes de los 

nsestros rurales pidiendo protección contra las actividades de 

los terratenientes o de sus instrumentos. Así la sección del 

Sindicato de Trabajadores de la Enseñanza de la República Mexi- 

cena con base en San luis Potosí pedía a Cárdenas gerantías pa- 

ra los maestros federeles que laboraban en el municipio de Ville 

de Arriaga "y que se encuentran juntamente con los ejidatarios, , 

a merced de una partida de rebeldes que comenda un indivíduo 

de nombre José Vázquez y que está al servicio de los hacendados 

que fueron afectados con el reparto de tierras". En igual fon- 

ma se encontraban los maestros de Ahualulco del Sonido 13, don- 

de operaba una partida de asaltantes bien armada y equipada. 212
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La Federación locel de Trabajadores de Uruapan (Mich.), escri- 

bía el Presidente pere demuncier el salvaje atropello de que 

había sido víctima el profesor director de la escuela de Tare= 

ten (Mich. ), a manos de un teniente que ocupaba la presidencia 

mnicipal. El problema del maestro consistía en que se dedica= 

ba a organizar a los campesinos, ayudándoles en sus luchas eco- 

nómices en contre de los terretenientes.113 Los maestros fede= 

rales Pelemón Díaz y Glafira S. de Díez, de Santiago, municipio 

de Tetipac, Gro., informaban al Presidente que por eyudar a los 

egreristes a gestionar la adquisición de sus tierras, los rebel 

des Pablo y Gumersindo Flores los amenezaban de muerte y que 

también trataban de amenazar a los agraristes...+ 

los maestros de Atlisce en el Estado de Guerrero, Celesti- 

no V. Carranza, Leopoldo Astudillo, Alberto Moreno H., Liver 

Rodríguez y Xaría Antonieta Rodríguez, eran perseguidos por un 

grupo de patrones, debido a la labor social que desarrollaban. 115 

Por su parte, organizaciones obreras y campesinas del Estado de 

Sinsloa, pedían que volviera a su cargo el profesor Edmundo Val- 

dés García que había dirigido la escuela secundaria para hijos . 

de trabajadores en Culiacén. Basaban su petición en el hecho de 

que el maestro siempre había estado del lado de los trabajado- 

res y que por ese motivo sufría la persecución de los remccio- 

nerios. 110 

Papel importante en la lucha por la tierra cumplieron los
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maestros de las Misiones Culturales. la Misión Cultural en el 

Estado de Morelos imprimía en la Normel Rural de Oaxtepec, un 

periódico mural llamado Barbecho que era repartido a otras mi- 

siones culturales y que se utilizaba como instrumento de con- 

cientización de los campesinos. El número 1 de abril de 1935 

decía, entre otras cosas: 

La tierra es de quien la trabaja con sus manos. 
Unete a los tuyos y reclama tu parcela, sin im- 
porterte los obstáculos que encuentres a tu pa= 
so, en la lucha reivindicadora, pues ya es tiem 
po de que los derechos de los campesinos y los 
obreros, se sobrepongan a los antojos de la bur 
guesía...De cada campesino sin tierra, el ex- 
plotador hace un esclavo y un enemigo de los in 
tereses: de los cempesinos libres. Impidemos la 
inicua explotación de nuestros hermanos, como 
si de nosotros mismos se tratara. 

El mímero 2 exclamaba que el eempesino, maniatedo por la 

miseria y expuesto a la voracidad de los explotadores era vÍc= 

time de las más crueles injusticias. Hacía un llamado a los 

campesinos para que se organizeran en grupos bajo el sistema 

cooperativo (Arríba aparece un dibujo en el que se muestra a 

un campesino que es devorado por werios buitres cuyos respec= 

tivos nombres son;aceperador, doctor, tendero, cura, prestamis- 

ta, mediero y terrateniente). 

El número 3 de Barbecho arremetía contra los campesinos
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acomodados que constituían una amenaza dentro de las comunida= 

des ejidales ya que se convertían en caciques que se apoderaban 

de la tierra dejando a michos campesinos sin ella. Terminabe 

con el llamado de costumbre e la unión de los trabajadores: 

Solo la unión y la cooperación de los trabaja- 
dores de la tierra, podrá realizer la emanoi= 
pación económica de las masas productoras. No 
esperes de la bondad del actual presidente, 
la resolución de tus problemas si antes no te 
organizas con los tuyos luchando por el mejora 
miento colectivo. La emancipación de los tra- 
bajadores ha de ser obra de los trabajadores 
mismos. 

Pero también Iubo quejas de campesinos contra maestros que 

abusaban de ellos, en nombre de le enseñanza socialista. En 

efecto, algunos maestros querían que los frutos de la parcela 

escolar fueran para el director de la escuela o para el maestro. 

Y aún más: obligaban a los campesinos a que se las trabajaran. 

Segun Ramón García Ruíz qué era inspector escolar, michos cam 

pesinos se quejaban de que los maestros les exiglen coses que 

no podían dar. 18 

En cuanto al enticlericelismo, muchos maestros entendieron 

esta actividad como la lucha contra el fanatismo y los prejui- 

cios de que hablaba el artículo tercero constitucionsl. Según 

León Díaz Cárdenas, este problema de le lucha contra el fanstis- 

mo era uno de los más delicados que se habían plenteado a la
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Imeva escuela mexicana. 

Un prematuro estudio de Él-dice Díaz Cárdenas 
—convirtió a los maestros en agitadores anti- 
clericales, orillándolos en no pocos casos al 

peligro inherente a estes acciones, dentro de 
un medio tan fanótico como el mestro. No 
pocos maestros fueron víctimas, de atentados 
criminsles y no pocos también encontraron la 
mierte. 

Por oso Díaz Cárdenas aconsejaba a los maestros luchar con= 

tra el fanetismo tratando de solucionar los problemas económicos 

y culturales del pueblo y no a base de discursos demegógicos y 

de insultos. 2192 

Pero tampoco podemos considerar el anticlericaliemo de los 

maestros como una acción espontánea o puramente subjetiva ya 

que, como se ha dicho, el muevo artículo tercero daba márgen 

para tel actitud y ademés las altas autoridades educativas lo 

impulsaban. El Hombre Libre transcribía la circular enviada 

por la Dirección de Educeción Federal y que debían firmar los 

maestros federales al tomar posesión de sus planteles: 

Yo, ante esa Dirección de Educación Federal, 

declaro solenmemente acepter sin texativa de 
ninguna clase el progreme de la éscuela so- 
cialista y ser su propagandista y defensor; 
declaro ser ateo, enemigo irreconciliable de 
la religión Católica, Apostólica, Romana, y 
que haré esfuerzos para destruirla, desligan
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do de la conciencie todo culto religioso y es- 
tar dispuesto a luchar contra el clero en el 
terreno donde sea necesario... 

  

Un documento semejante debían firmar los maestros de Colima. 

Por otra parte el Reglamento del Artículo Tercero Constitu= 

cional sobre Escuelas Particuleres, Primarias, Secundarias y 

Normeles, contemplaba en el inciso £, artículo V, Capítulo Pri- 

mero: 

No tendrán dependencia elguna que se destine a 
servicios de culto religioso, y en los salones 
de clase, en los corredores, en los vestíbulos, 
en los telleres, en los gimesios y en todas las 
demás dependencias del establecimiento, no habrá 
decoraciones, letreros, alegorías, estampas, es- 
culturas u objetos de neturaleza religiosa... 

En Chihuahua, Jesús Coello, Inspector de la Primera Zona Es 

colar, pedía a los profesores que borreran en los niños la idea 

de la existencia de Dios y pare ello los profesores debían man- 

dar a los niños a buscarlo por todas partes y cuando mo lo en- 

contreran, debían ser convencidos de que Dios no existía pues 

nadie lo había visto... En otros casos los maestros cogían 

dos macetas y ponían en cada de elles pus respectivas plentes. 

De una cuidaban los maestros y la otra la dejaban al cuidado de 

Dios, con el resultado de que esta última se secaba. Así les 

demostraban a los niños que Dios no existía. 12* 

Los maestros de Tepic, Nay., presionsban a los campesinos 

para que colgaren de los árboles o de los postes telegráficos
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a los pocos curas que quedaban on ese Estado... Otros mees- 

tros derribaban cruces, quemaban santos y entraban a les igle- 

sias a tomer las alcancías para mejorer las escuelas. Incluso 

algunos se subían al púlpito a atacar a los curas o a la relí- 

gión. Esto lo ejemplifica Othón Dísz cuando pone en boca del 

maestro que ha sido atacado por el cura, las siguientes pala- 

bras: 

Como muchos de mis esforzados compañeros, furio- 
so por la labor de zepa y compelido por la baje- 
za de sus maquinaciones, emprendí una ofrensiva 
virulenta en contra del tonsurado y de la igle- 
sia. Aterrorizando hasta el mertirio e mis tí- 
midos oyentes, negué a la divinidad, discutí 

los dogmes cristianos y los excité a sacudir el 
yugo nefesto de la clerecía, llegando en mi au- 
dacia e invitarlos a lepidar el templo y a que- 
mer las imágenes sagradas. 

Xi torpe y ciega arremetida me concitó el odio 
y el aborrecimiento de la mayor parte de los mo- 
radores de la aldea.120 

Después de estas acciones, cuando el maestro tenía cierta 

autoridad sobre la comunidad, no le sucedía nada, de lo contra- 

rio lo mataban. 27 

Considerando estes acciones anticlericales y antirreligio- 

sas de los maestros, el doctor Manuel Gamio proponía en 1936 al 

presidente Cárdenas la elaboración de une cartilla socialista 

para los maestros rurales con el fin de impedir que las inter-
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pretaciones equivocadas que con frecuencia hacían en sus es- 

cuelas consistieran exclusivamente "en atacar y ofender las 

ideas religioso-supersticiosas ancestralmunte abrigadas por el 

campesino, quien ofendido por ello, no sólo hostiliza sino que 

ha asesinado ya e cerca de ochenta maestros". Consideraba el 

doctor Gamio que en la capital y otros centros de cultura més 

alte, no se necesitabatel cartilla, pues el problema era dis- 

tinto ya que quienes se sentían ofendidos en sus creencias no 

sólo por la educación socialista sino también por las exposi- 

ciones antirreligiosas que se hacían, podían acudir al libro, 

a la prensa, y otros medios de discusión pacíficos, pero que el 

campesino no tenía otros medios de oposición que la acción di- 

recta y violenta "siendo el resultado de ello el sacrificio de 

tentas juventudes". 120 

El partido comuniste condenó también las acciones anticle- 

ricales considerándoles como un resíduo de la escuela raciona- 

lista, y en su Conferencia de 1938 aprobó entre las . tareas 

concretas de la Campaña de Educación Popular: 

No ofender las creencias religiosas ni hacer ga- 
la de furioso anticlericalismo; considerar a los 

católicos en su mímero y en su calidad de explo- 
tados a quienes hey que tender freternalmente la 
meno, ganéndolos para el movimiento revoluciona 
rio. 

Otros problemes surgían porque los maestros se dedicaban a 

la politiquería abandonendo su trabajo escolar, o por problemes
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académicos. Excélsior criticaba la politiquería, les huelgas y 

las luchas "ideológicas" de los maestros considerando que estas 

actividados sólo fomentarían las rebeldías de los educandos. 

Esta holganza escolar había llevado a que en 1939, por ejemplo, 

sólo hubiera habido 100 días de estudio. 227 

A veces los maestros utilizaban a los niños para sus acti- 

vidades políticas, como sucedió una vez en Veracruz cuando tra= 

taron de sacar a los alumnos a une manifestación para protes- 

tar por el arreglo del conflicto religioso, pero ósto se evi- 

+6 por le oposición de los mismos niños y de los padres de fa- 

milia.M1l a Unión Democrática Institucional, por su parte, 

pedía al presidente Cárdenas que castigara a los maestros de 

Menzanillo, Col., porque habían obligado a sue alumnos a ira 

un barco ruso para rendir homenaje a la bandera soviética y a 

entoner"La Internaciona1".132 Varios padres de familia de Me- 

xiceli pedían también al presidente Cárdenas que castigera al 

director de la escuela "Juérez" porque ocupaba a sus alumnos 

"como vendedores del impopuler periódico El Machete". Además   
porque los amenezaba ya que se negaban a cantar "La Internacio-_ 
s=.133 

En Tlapujehua, Mich., en un acto cultural celebrado por 

los maestros se cantó "La Internecional" en vez del Himno Pa= 

trio y en los salones se exhibieron cuadros de Lenin, Trosky, 

Marx y Engels en vez de Juárez, Hidalgo, Ocampo, etc. Ondeasron
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las banderas roja y rojinegra en vez de la bandera nacionel. 134 

Por estas mismas razones protestabala Liga de Acción Social de 

la ciudad de Mérida, Yuc., ya que el Depertamento de Educación 

Pública del Estado había enviado una circuler a todos los direg 

tores de las escuelas públicas y particulares previniéndoles 

de que en los cantos escolares se incluyera *La Interneciona1*.135 

Estas protestas no eran aisladas ni se basaban en acusaciones 

falsas. Efectivemente michos maestros obligaban e sus alumnos 

a center el himno comnista. Clero que no solamente se cantaba 

en las escueles sino también en otros lugeres. En "Quemarrope” 

decía Ganster refiriéndose a este hecho: 

El Himno del bolchevique 
Es cantado a cada rato 
Por los niños en la escuela, 
Por el labriego en el campo, 
Por el obrero en talleres 
Por artistas en teatro.100 

Se acusaba también a los maestros de destruir el concepto 

de patria potestad porque enseñaban a los niños que me dirigie- 

ren a sus padres diciéndoles "cameradas" o "Compañerog".+37 Í1 

mismo partido commnista se vió obligado a condenar las actitu= 

des de estos maestros izquierdistas que consideraban que la re- 

forma escolar consistía en reducir la enseñanza al aprendizaje 

de principios socialistas, frases izquierdistas, etc. El par 

tido consideraba que eran actitudes simplemente demsgógicas. 230 

los padres de familia se quejaban también de la imprepara-



- 245 - 

ción de muchos maestros y esta situación a veces se agravaba 

porque dichos maestros lograban que se asignaran las escuelas 

de niñas a sus esposas o hermenes que también eran analfabe- 

tes.139 Él Oaxaca fueron examinados y cesados por el Director 

de Educación Federal luis Ramírez, 185 maestros rurales al de- 

cretarse la federalización de la enseñanza en ese Estado. Es- 

tos maestros no reunieron los conocimientos mínimos pere ejer- 

cer el magisterio y habían logrado sus puestos por influencias 

políticas. los cesados provocaron desórdenes que fueron con- 

trolados por la policía. **0 

En cuento e los libros de texto, casi no hay protestas 

dentro del materisl consultado. La señora Guadalupe Nieto es= 

cribía al presidente Cárdenas pare protestar por los textos de 

Varía luisa Vera porque, decía, "incitan al proletariado al ro- 

bo dentro de la ley". +41 

Otra protesta era del Frente Unico Nacional de Padres de 

Families, Regional de Tamsulipes que decíe en su certa el presi- 

dente de la Repúblicas 

Le indignación de los padres de femilia sube 
de punto al tenor a la viste los detestables 
libros de texto que como, "Libértate", "Serie 
Vida", "Simiente", "Madre Tierra", etc., se 
quieren poner en manos de la niñez para des- 
perter en ella el odio contra todo lo que sig- 
nifigue superioridad moral o económica, ganada 

con la perseverante labor en el estudio, en la
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ciencia, la industria o el comercio. A todos 

aquellos que marchan en las avanzadas del 
progreso humano, descollando en cualquiera 
actividad por honesta y legítima que sea, los 
califica la insensatez comunista reflejada en 
los libros de texto citados, como explotadores, 
tomando el vocablo en el sentido despectivo de 
los derechos del obrero. 

los padres de familia citaben algunos de los poemas incluí- 

dos en los libros y que hecíen subir de punto su indignación: 

Di a los michechos 

que pronto pasarán los sufrimientos, 
que el reino de los amos va a la historia, 
que sólo quedsrén los proletarios. 

Y otro en el cual Carlos Gutiérrez Cruz dice al mineros 
Haz puñales de todos los meteles 

y est, 
Verás que los metales 
son para tí. 

Los padres de femilia consideraban que con este bagaje de 
ebsurdas doctrinas que incitaban al despojo y el crimen, la edu- 

cación socialista sólo conseguiría convertir a un pueblo civili- 

zado como era el mexicano, en una tribu de salvajes. 112 : 

Desde luego que los obispos también condenaron los libros 
de texto "por contener positivos errores de diversos órdenes".143 

Pero el hecho de casi no haya quejas contra los libros de texto 
por parte de los padres de familia, nos indica que my probeble- 
mente los maestros no los usaron o los usaron en las partes que 

no eran polémicas.
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4.0.-Asesinatos y Persecuciones. 

Dentro del contexto que hemos visto en el punto anterior, 

vamos a ver ahora cómo sucedieron algunos de los asesinatos o 

torturas que se llevaron a cabo contra los maestros. Antes del 

gobierno de Cárdenas ya habían sido asesinados algunos maestros 

rurales pero es durante el régimen cardenista cuando la cifra 

aumenta mucho. 

En Oaxaca fue asesinado el maestro Pedro Jiménez. El Hombre 

Libre atribuía el asesinato a una venganza relacionada "con la 

funesta enseñanza que se ha dado en implantar en todas las es- 

cuelas de esta entidaa".14 En Acámbaro, Guanajuato hubo pro= 

blemas en la escuela del rancho "El Jaral" ya que muchas perso 

nas protestaban contra la enseñanza socialista y no enviaban a 

sus hijos a la escuela. La señorita María Guadalupe Alvarez, 

Directora de la citada escuela previno a las gentes de las sanÑ= 

ciones que podrían caer sobre ellas. Indignadas las mujeres 

comenzaron a apalear y apedrear a la profesora la que se refu= 

gió6 en el plantel, el cual fue apedreado e incendiado habién-= 

  

dose quemado todos los libros y útiles escolares. La profe: 

ra logró huir en muy malas condiciones y las autoridades detu- 

vieron a dieciocho mujeres por el incidente.149 

La maestra Josefina Lechuza de la Congregación de Maravi- 

llas recibió una paliza de parte de madres de familia furiosas 

"porque impartía la educación socialista".140
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En Contepec, Mich., una turba de indígenes asesinó con 

piedras y palos al profesor José Trinidad Ramírez. En esa lo- 

calidad, pocos días entes de la muerte del maestro habían sido 

cleusurados los cultos, lo cuel indignó al vecindario al extre 

mo de que varies femilies hicieron manifestaciones de protesta. 

Alquien propaló la versión de que el profesor 
Ramírez iba e der les primeras clases en mate- 
ria socialista, y una gran cantidad de indivi- 
duos se dirigió el plantel, ubicado en un lu- 

gar cercano a la presidencia municipal del lu- 
ger; evansó hacia el maestro y, sin derle tiem 
po a defenderse lo atacó con piedras y garro- 
tes, pdroduciéndole ur prolongada agonía. 

Les sutoridedes no intervinieron dizque para no correr la 

misma suerte.147 Es probable que las autoridades no hayan in= 

tervenido por miedo a los atecentes, lo cual de todos modos se- 

ría censurable, pero puede ser tembién que no lo heyan hecho 

porque erenfcontrarias el funcionamiento de la escuela, pues uno 

de los enemigos más fuertes con que tropezaron los maestros, 

fueron precisamente les autoridedes locales. Los profesores 

de la Sección 13 del Sindicato de Trabajadores de la Enseñanza 

de la República Xexicena con sede en Pachuca, protestaban ante 

el presidente Cárdenes porque les autoridades de Tasquillo, 

Ego., habían asesinado al meestro Ernesto Escamilla y porse- 
148 guían a otros maestros. Los maestros de Zacueltipén en el 

mismo Estado, decretaron una huelga pere protestar por los ata=
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ques de que eran objeto los maestros de la Zona de Huejutla 

por parte de les autoridades locales que eran contrarias a la 

enseñanza socialista. 142 

En la hacienda "Nontenegro" perteneciente a la jursidicción 
de Santa Rosa de Jáuregui, Qro», fue asesinedo el profesor En= 
rique Rodríguez por tres de sus alumnos. El profesor había 
recibido verios anónimos en que se le advertía que si seguía 
impartiendo la enseñanza socialista y el ateismo, sería asesi- 
nado. 2% El creciente múmero de maestros asesinados llevó a la 

Secretaría de Educación Pública a pedir a la de Guerra y Marina 
licencia de portación de armes para los maestros...” El presi- 

dente Cárdenas, por su parte, ordenó a la Secretaría de Educa- 

ción Páblica con fecha 23 de noviembre de 1935, que se propor 
cionara la cantidad de dos mil quinientos pesos a las familias 

que dependían de los profesores federales muertos "por gavi- 

llas de trenstornadores del órden público".2>2 

El 5 de diciembre de 1935, diez mil maestros hicieron una 

manifestación en el Distrito Federal para protestar por los 

asesinatos de maestros. Los educadores portaban carteles que * 

decían: "Queremos sutoridades que apoyen la educación socialig 

ta". "Chihuahua no ha permitido a la cobarde clerecía el sal= 

veje asesinato de maestros". "El magisterio chihuahuense pide 

que la Revolución no sea romántica. Por cada maestro caído 

debe fusilarse un cura". El presidente Cárdenes contestó los
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discursos magisterieles y prometió a los meestros armas pare 

defenderso.293 La Secretaría de Educación Pública además es- 

tableció un internado en la escuela "Francisco I.Madero" de 

la capital de la República para atender a los hijos de los 

maestros rurales asesinados.19* 

Pero los esesinatos contimueron. En río Blanco, Ver., fue 

ron asesinados los maestros Carlos Toledano y Pablo Jiménez. Se 

tecientos treinta niños de la escuele "Pino Suárez" de aquella 

localidad enviaron un telegrama de protesta al presidente Cár- 

denas pidiendo castígo para los culpables y acusando a las en 

toridades mnicipales de tolerar los crímenes.192 Estos maes- 

tros fueron asesinados por 70 hombres armados que griteban: 

"¡Viva Calles!" y que llevaban la bendera nacionel. (Calles 

hebía sido expulsado del país).2>0 En "La Granja" manicipio de 

Aguascalientes fue asesinado el profesor Marcial Salezar por un 

hombre que estaba al servicio del terreteniente Francisco de 

luna, Decía El Machete al respecto: 

El maestro J.Marcial Selazar fue merto por su 
luche en favor de los campesinos, pare los que 
trataba de logrer que se les repartieren les 
tierras de la Hacienda, por lo que es de supo- 
nerse que las autoridades intelectuales del 
erimen son los presuntos afectados con dicha 
dotación. 

En Sante Rita, Querétero, caían los profesores José luis 

Alfaro y Antonio Sánchez Rivas y de ellos decís El Machete que
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eran miembros del partido comunista y que se habían distingui- 

do por su activided en la lucha social. El Machete atribuía   
los asesinatos a "los bestiales eristeros".1% 

El 2 de marzo de 1938, Excélsior daba cuente del asesina= 

to del profesor José Ramírez Martínez de Cuahtometitla, Puebla, 

quien pereció a msnos de "El Tallerín". El profesor y cuatro 

regidores fueron colgados de los árboles de la Plaza Pública. 

Decía Excélsior que con este profesor ya eran 14 asesinados en   
Puebla, de los cuales, siete hebían sido asesinados por "El Ta- 

llarín".259 Ím Popular daba cuenta de que en Bujundior, Mich., 

maestro Juán González había sido asesinado por una banda cris- 

tera.160 Í profesor Juan Martínez de Escobar fue asesinado en 

Acámbaro, Gto., por un grupo de facinerosos que gritaba: "¡Viva 

Cedillo: ".1Ól según El Machete el maestro era miembro del par- 

tido comniste poro las circunstancias en que murió no indican 

que su maerte tuviera relación con la pertenencia a ese partido 

político ya que sue asesinos se encontraron con él por casueli- 
162 dad. El mismo periódico atribuía a los terratenientes la 

merte del profesor José de La Puente en Huetamo, Mich.+93 

En Cardonal, Ego., fue atacado el maestro Luis Cervantes 

Bustamante por pistoleros del cacique Timoteo Barrera que tra- 

bajaba por cuente de la Compañía del Real del Monte. Los moti- 

vos se atribuían a que el maestro había orgenizado un sindicato 

minero 164 

el
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Los vecinos de Tulancingo en el mismo Estado de Hidalgo se 

quejaban al presidente Cárdenas por el asesinato del profesor 

Sidronio Tenorio llevado a cabo cuando 

dirigiase defender intereses gentes humildes 
estaban siendo conculcados por caciques pue- 
blo Nopalillo, habiendo tomado participación 
ese espantoso crimen y encabezado grupo ase- 
sinos juez auxiliar dicho lugar y presidente 
municipal Metepec, según consta la lista ao- 
tos levantada autoridad judicial obra en 
muestro poder como resultado investigaciones 
realizadas. 

El Popular tomando como fuente la Secretaría de Trabajo y 

Conflictos del Sindicato de Trabajadores de la Enseñenza de la 

República Mexicana, afirmaba que de enero a julio de 1938 habían 
166 167 sido asesinados 15 maestros, y El Mechete daba la lista. 

los asesinatos, con argumentos mes o menos similares a los 

que hemos visto, continuaron durante 1939 y 1940. El Sindicato 

de Trabajadores de la Enseñanza de la República Mexicane atri- 

buía estos asesinatos a una campaña perfectamente orientada por 

elementos conservadores cuya finalidad era combatir por todo 

los medios a la escuele rural mexicana. 100 

De todas maneras es difícil establecer cuél era en última 

instancia el motivo para asesinar a un maestro. En varias par= 

tes el macstro fue visto como un enemigo, sólo por el hecho de 

ser maestro. Además, si estaba dispuesto a no ser un maestro
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tradicional, chocaba con un círculo de intereses formado por 

los terratenientes, el cura, los padres de familia y las au- 

toridades locales. 

Bastaba que el maestro realizara alguna labor como organi 

zar campesinos u obreros, o que fuera anticlerical para que 

chocara con todo, o con parte de este círculo de intereses. Mu= 

chos maestros llevados de un impulso idealista, romántico, se 

dedicaron de lleno a seguir las insinuaciones de las altas au= 

toridades federales de convertirse en luchadores contra el fa- 

natismo y en pro del bienestar de la clase trabajadora, con el 

resultado que a la hora del enfrentamiento con los intereses 

creados, las altas autoridades federales no podían hacer nada 

por estos maestros, ya que los poderes locales, generalmente 

antirreformistas, eran más poderosos. 

Alrededor de un centenar de maestros pagó con su vida esta 

lucha en favor de los campesinos o en contra della religión. 

Otros fueron multilados (generalmente desorejados), o persegui- 

dos. Pero de todas maneras este número de sacrificados, aunque 

importante (toda vida humana lo es), fue una parte pequeña com- 

parada con el volúmen total de maestros. La mayoría compuesta 

de maestros tradicionales, ajena a la educación socialista por 

desconocimiento del socialismo, o por conveniencia, o en otros 

casos enemiga de ella por convicción, +99 
170 

no tuvo problemas, 

siguió enseñando lo mismo que antes. Aunque algunos maea=
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tros renunciaron y muchos fueron cesados y reemplazados, no se 

puede hablar de un cambio cualitativo en la educación ya que 

los nuevos maestros generalmente eran nombrados teniendo en 

“cuenta más razones de órden político que scedémico. Analizan= 

do este problema de la impreparación de los nuevos maestros 

decía el destacado líder magisterial David Vilchis: 

No se buscó a maestros para crear la escuela 
campesina, se reclutó a los desocupados de 
la pequeña burguesía que quisieran enseñar 
por tres pesos al día, o por menos. Deso- 
cupados que hallaron cómodo salario por en- 
señar las primeras letras. Y con sólo seis, 
cuatro o tres años de primaria, se les ex- 
tendió flamante nombramiento de preceptores 

y se les envió a los campos de la cultura a 
desfecer los entuertos del no saber. 

Y terminaba su apreciación con estas palabras: "Conformé= 

monos respecto del pasado. En la educación pública se ha cons- 

truído poco; en cambio, se ha destruído mucho".+72
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maestros eran los mismos, era difícil 

cambiar las enseñanzas de la noche a la 

mañana". 

("La Educación Socialista de los Años
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Treinta" en Historia Mexicana, Vol.XVIII, 

1971, p-415). 

) Devid, Vilchis, "Lo que no se ha hecho en la Educación Pá 

blica", El Populer, 11 de junio de 1938, 

Pp. 5 y 6. Desde luego que la afirma- 

ción de Vilchis tenía una connotación 

política. El gobierno echó mano de lo 

que había.
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EPILOGO 

Al finalizar este trabajo es necesario realizar algunas 

observaciones y aclaraciones con respecto a este experimento 

social tan interesante que fue la educación socialista. 

No hay duda de que uno de los más serios problemas con 

que tropesó la educación socialista desde el principio, debi- 

do a circunstancias políticas y de concepción ideológica, fue 

la falta de claridad con rélación al tipo de socialismo que 

se iba a aplicar en la educación. Dos corrientes de pensa- 

miento se fueron delineando claramente con relación al tema: 

el socialismo mexicano y el socialismo científico. 

Inspirados en la Constitución intervencionista de 1917, 

los socialistas a la mexicana sostenían que el socialismo edu- 

cativo tenía que basarse en la realidad mexicana y en los 

principios agraristas y obreristas de la Constitución y no en 

doctrinas extrañas o copiando realidades ajenas.* 

Los socialistas científicos en cambio, consideraban como 

verdadero solamente al socialismo inspirado en la doctrina de 

la lucha de clases y en la supresión de la propiedad privada 

de los medios de producción, es decir, el marxismo. 

Pero el socialismo educativo que propugnaban los socia= 

listas a la mexicana era más bien un socialismo sicológico ya 

que impulsados por el "grito de Guadalajara", buscaban libe=
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rar las mentes de los niños del fanatismo religioso y no trans 

formaciones económico-sociales. Estaba vinculado directamente 

con el contenido antirreligioso de la escuela racionalista que, 

aunquer postulaba como objetivo final del proceso histórico la 

sociedad sin clases, su carácter anarquista hacía que se dis- 

tinguiera fundamentalmente por su lucha antifanática, vale de= 

cir antirreligiosa. 

Los socialistas científicos, postulando la universalidad 

del socialismo de Marx, sostenían la necesidad de basar la edu 

cación en dichas doctrinas. Pero, curiosamente, para algunos 

de ellos el socialismo era también sicológico ya que no se en 

focata hacia un vínculo directo con las transformaciones que 

se llevaban a cabo en la base económica sino que se pretendfa 

con este socialismo preparar a los educando para que transfor- 

maran al régimen burgués en un régimen colectivista. Al res 

pecto decía Gómez Maganda en la Cámara de Diputados: 

Si conocen un poco de la teoría marxista, 
deben estar de acuerdo conmigo en que la 
Escuela Socialista no va a hacer la Revo- 
lución Social que es a lo que se está te 

miendo. La Escuela Socialista va a prepa- 
rar el advenimiento de la Revolución So 
cial, pero no la va a hacer; $80 serfa in 
genuo aceptarlo en esta tribuna. 

Mas o menos en el mismo sentido se manifestaba el diputa 

do Arnulfo Pérez H.3
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Otros marxistas, entre ellos los del partido comunista, 

consideraban que era demagógico postular una educatión so 

cialista en un estado burgués y tenfan razón en cuanto a que 

ellos se referían a una educación socialista marxista. Fa 

to era pedirle al estado burgués que financiera y orientara 

una educación que tenía como fin preparar a los educandos pa- 

ra que lo destruyeran y lo convirtieran en un estado proleta- 

rio, lo que iba contra toda lógica.* 

Todo este debate fue posible gracias a las circunstan- 
cias internas y externas que rodeaban al país en ese enton= 
ces. Hubo un momento en que hablar de socialismo y pasar por 
socialista era una moda, Según Medín, "La triunfante Revolu= 
ción Comunista en Rusia y la crisis del mundo capitalista en 
1929 convirtieron a la concepción socialista en la fraseolo= 
gía política del momento". A ésto hay que agregarle la po- 

sición progresista del general Cárdenas quien también hablaba 
de la posibilidad de establecer un régimen socialista. ó 

La generalidad del texto constitucional del artículo ter 

cero dejó abiertas las puertas para que cada quien interpre= 

tara el socialismo como quisiera y para que la Secretaría de 

Educación Pública elaborara sus programas marxistas, progra- 

mas que no se elaboraron teniendo en cuenta la realidad me- 

xicana sino copiando los modelos de la Unión Soviética. 

Era de toda lógica que estos programas no podían ser
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aplicados en la práctica, primero porque había condiciones es 

tructurales que lo hacían imposible (la existencia de una 

economía de carácter capitalista), y segundo, porque los maes 

tros no estaban preparados para ello. Los lfderes magisteria 

les se preocuparon más por las luchas políticas de los grupos 

que por la formación y orientación de los maestros. Bl go2 

bierno sí se preocupó por la formación de los maestros pero 

el número de éstos y la politiquería sindical, impedían el 

cumplimiento de los objetivos. 

De todas maneras, los maestros que entendieron algo de 

socialismo lo hicieron fundamentalmente en dos formas: la lu= 

cha por la tierra y el anticlericalismo. Por estas activida- 

des, especialmente por la primera, muchos fueron asesinados 

o mutilados sin que las autoridades federales pudieran hacer 

algo por protegerlos ya que uno de los principales enemigos 

con que tropezaron los maestros, fueron las autoridades loca- 

les que generalmente eran antisocialistas. 

Por lo que se ha visto sobre el régimen del general Cár- 

denas, se puede concluir que la educación socialista, en lo 

que tenía de marxista, no puede verse como una expresión ló= 

gica, sincera, del cardenismo, sino como una concesión de $a- 

te a diversos sectores magisteriales y obreros en pago de su 

apoyo al gobierno. Esta educación de tipo marxista fue pro= 

gramada por algunos intelectuales que, condicionados por las
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circunstancias internas y externas del país y quizás también 

por su mal entendimiento del marxismo, pusieron a Marx de ca 

beza y quisieron cambiar una estructura económica, partiendo 

del cambio en la superestructura educativa, cbn el fracaso 

consiguiente. 

La educación socialista, en cuanto estaba inspirada en 

el socialismo mexicano, no expresaba ninguna contradicción 

con el régimen económico vigente y sí podía inspirarse en la 

Constitución de 1917. El problema era más de nombre que de 

contenido. Este tipo de educación sí correspondía al pensa= 

miento del general Cárdenas con el mérito de que para éste, 

el socialismo educativo no era puramente sicológico sino que 

estaba vinculado a reformas socioeconómicas en el campo de la 

agricultura y de las relaciones laborales. Para Cárdenas la 

educación era nula si los trabajadores no tenían una base eco 

nómica con la cual pudieran satisfacer sus necesidades, y 68 

to último tampoco era posible si los trabajadores no se edu- 

caban para organizarse y luchar por sus derechos. En este 

sentido no fracasó la educación socialista, ya que muchos maes 

tros, impulsados por Cárdenas, lucharon (a veces con pérdida 

de la vida) por organizar a los trabajadores, sobre todo a los 

campesinos y lograron mucho dentro de lo que se podía hacer en 

un régimen cuyos objetivos eran meramente reformistas y no ra= 

dicales.
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De todas maneras, la política cardenista de apoyo a las 
reivindicaciones económicas y educativas de los trabajadores 
contribuy6"a dar por primera vez un contenido real a los slo- 

gans oficiales que proclamaban como objetivo de la Revolución 
la construcción de una democracia de trabajadores".? Tiene 

razón Medín cuando dice que Cárdenas 
fue el gran reivindicador del campesinado mexi- 
cano, luchó en pro del movimiento obrero, mantu 
vo una postura antimperielista inclaudicable y 
creó las nuevas instituciones políticas del Mé- 
xico actual. 

Y ésto, en mi opinión, es suficiente para considerar al 

régimen cardenista como el mjor y el más auténtico logro de 

la Revolución Mexicana. 

Para terminar es necesario dejar en claro que en la in= 

vestigación de este tema tan apasionante el autor ha tratado 

de guardar la mayor imparcialidad posible aunque ello es muy 

difícil porque hay gran diferencia entre hacer la historia y 

escribirla. En el primer caso el actor deshace, deshilacha 

su vida junto con la de los demás, unas veces poco a poco, 

otras veces bruscamente, hasta consumirse y desaparecer en la 

nada; por lo menos en esa nada desde la cual el "historizado” 

ya no puede regresar para justificarse. En el segundo caso 

no se hace más que contemplar de lejos el proceso, desde la 

comodidad del escritorio de un archivo o una biblioteca y tem
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niendo de por medio la neblina del tiempo, del espacio y de 

las propias creencias. 

NOTAS 

1 En la Cámara de Diputados Héctor Serdán alegaba que la R8= 

volución Méxicana no era marxista sino que tenía sus pos= 

tulados socialistas propios: reforma agraria y legislación 

obrera. Afirmaba Serdán que estos postulados estaban en 

contra de las doctrinas de Marx y de Lenin. (Diario de De=   
bates de la Cámara de Diputados, 10 de octubre de 1936, 

p.30) 

2 Diario de Debates de la Cámara de Diputados, op+cit. p.31 
  

3) Decía Arnulfo Pérez H.: "La escuela socialista va a des 

  

pertar en la niñez un sentimiento de rebelión, un sentí. 

miento de repulsión incontenible contra todos los latro- 

cinios cometidos por la plutocracia, amparada en las lem 

yes individualistas y respaldadas por el poder público. 

La escuela socialista va a formar en los niños el sentido 

de clase, indispensable para la organización de las masas 

y para realizar tarde o temprano la Revolución Proletaria". 

(Diario de Debates de la Cámara de Diputados, op.cit. p.28). 

4 Considerando el hecho ilógico de querer dar una educación 

marxista, decía el ex-secretario de Educación Carlos Tre=



5 

6) 

Dm 

8) 
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jo Lerdo de Tejada: 

"Puede la S.E.P., propagar en sus escuelas un socialismo 

máximo a base de afirmaciones que destruyen nuestra orga- 

nización política constitucional? Si en nuestras escuelas 

admitimos como lícita la prédica de la abolición de la 

propiedad individual, no es un Estado destruyéndose a sí 

mismo, haciendo una obra de suicidio indebido?" (Carlos 

Trejo Lerdo de Tejada, La Educación Socialista, México,     
Publicaciones del P.N.R. Biblioteca Cultural, 1935, p.261. 

Zvi Medín, op.cit. p.43 

Aunque el socialismo a que se refería Cárdenas hacía refe- 

rencia a la expansión del sistema cooperativista y al me- 

joramiento de las condiciones de los trabajadores, no al 

cambio del sistema capitalista por el colectivista. 

Lorenzo Meyer, El Primer Tramo del Camino, 1920-1940, op» 

cit. p.64 

Tzví Medín, op.cit.p.231.
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FUENTES 

A) DE ARCHIVO 

Archivo General de la Nación. Fueron consultadas alrededor de 

300 carpetas de los varios paquetes que 

conforman el ramo del presidente Cárde- 

nas. Este material contiene los mensajes 

que le enviaban los maestros y campesi- 

nos al presidente Cárdenas para manifes- 

tarle sus quejas por las persecuciones o 

para pedirle escuelas y material y ayuda 

para ellas. También hay folletos, cartas 

de gobernadores y recortes de diarios. 

El material consultado allí sirvió funda- 

mentalmente para el capítulo tercero. 

B) LIBROS Y FOLLETOS 

Academia Mexicana de Jurisprudencia, Correspondiente de la de 

España, La Proyectada Reforma del Artí- 

culo 3o. de la Constitución,México, Ta- 

lleres Gráficos Laguna, 1934. 

Avilés, Gildardo F., Hacia la Conquista de los Derechos Magis- 

teriales, México, D.F.Editorial Patria, 

S.A. 1935.
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Bach, Federico, Doctrina Cooperativista, México, Instituto de 

Orientación Socialista, 1935. 

Bassols, Narciso, Obras, México, Fondo de Cultura Económica, 1964.   
Becerra Celis, Concha, Teatro Poemas Infantiles, México, Edi- 

ciones El Nacional, 1938 

Bello, Leoncio, El Artículo Tercero de la Const2tución Política 
  

Mexicana, Forma, Fondo, Alcances y Ob=   
servaciones. México, D.F. Hormiguita, 1941. 

Beltrán, Enrique, Historia de las Religiones, México, Instituto   
de Orientación Socialista, 1935. 

Betancourt Pérez, Antonio, La Fscuela de la Revolución Mexicana,   
  

Ediciones del Gobierno de Yucatán, 1965. 

Bremauntz, Alberto, La Educación Socialista en México, México, 

1943 .-Autonomía Universitaria y Planifi- 

cación Educativa, México, Pdiciones Ju- 

    

rídicas-Sociales, 1969-Setenta Años de 

mi Vida, México, Editora Americana, 1967. 

  Bustos-Cerecedo, Miguel, Un Sindicato Escolar, (Novela Infantil),   
México, Publicaciones del Departamento 

de Bibliotecas de la Secretaría de Edu= 

cación Pública. (Sin Fecha). 

Cabañas, J.R. Cooperativismo, México, Instituto de Educación So- 

cialista, 1935.
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Cámara de Diputados, Diario de Debates, octubre de 1934 y di 

ciembre de 1939. 

Cámara de Senadores, Diario de Debates, octubre de 1934 y diciem 

bre-enero de 1940 

Camarena, Leopoldo E., La P: 

  

ela Escolar, México, 1935. 

Campos Salas, Octaviano y Luis Manrique, La Escuela Socialista,   
Ensayo de Interpretación, Celaya, Guana 

juato, 1934. 
  

Cárdenas, Lázaro, Ideario Político, Selección de Leonel Duén,     
México, Serie Popular Era, 1972. 

Programa de Educación Pública del Pre- 

sidente | 

  

la República General de Divi-       

la Nación, Ramo Cárdenas, Paquete 430= 

533.3/20 

Castillo, Iszdro, NÉ: 

  

ción Educativa, México, Edi- 

torial Pax, México, 1968. 

Confederación Nacional de Estudiantes, El XII Congreso Nacional     
de Estudiantes, Monterrey, México, Pu= 

blicaciones del Instituto Central del 

Servicio Social, 1936. 
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cional, México, 19 

Ramírez, México, 1936. 

  Corzo, Angel M., Ideario del Maestro Indoamericano, México, D. 

A.P.P., 1938 
  

  

    
Tercer Año Editorial Patria, S.A., Méxi- 

co, 1938. 

México, Libro Nacional de Lectura, Sex-   
to Año, México, Editorial Patria, S.A, 

1937. 

  

México, México, Asociación Civil "Eze= 

quiel A.Chávez" 1967 

Chávez Orozco, Luis, La Educación Soc     lista, Discurso pronun= 

ciado por Luis Chávez Orozco, Subsecre= 

tarzo de Educación Pública en la Sesión 

Inaugural de la III Conferencia Interame 

ricana de Educación el 2: de agosto de 

1937, México, Secretaría de Educación 

Pública, 1937. 

la Breña, Luis, Escuela Nacional de Maestros. La Vida de la    
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cio Docente. México, 1937. 
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-Una Ojeada a la Crisis de la Educación   
en México, México, D.F. Publicaciones 

de la Universidad Obrera de México, 1958 
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